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INTRODTJCCICIT. 


«#i  toda  la  Europa  y  muchos  países  de 
América,  han  acogido  favorablemente  el 
descubrimiento  de  Priessnitz,  y  algunos 
le  han  adoptado  con  entusiasmo;  ¿se  le 
negará  la  entrada  en  la  Habana,  una  de 
las  ciudades  principales  de  la  zona  to'rri- 
da  y  capital  eminente  de  todas  las  Anti- 
llas? No  sucederá  así  por  cierto,  mientras 
la  salud  sea  el  primero  de  nuestros  bienes 
temporales  y  la  hydropatía,  uno  de  los 
medios  de  alcanzarla.  Ese  método  del 
agua  que  ha  empleado  con  fruto  en  Grae- 
fenberg  aquel  célebre  alemán,  curando 
varias  enfermedades  es  el  que  daremos  á 
conocer,  á  fin  de  que  el  público  reciba  y 
acoja  gratamente  el  nuevo  huésped,  como 
lo  esperamos  por  las  noticias  que  ya  tie~ 
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ne  y  las  muchas  que  han  publicado  los  pe- 
riódicos de  todas  las  naciones. 

En  efecto,  varios  profesores  de  mérito 
y  reputación  europea,  han  tratado  ya  de 
la  hydrotherapía,  y  eso  nos  escusa  la  ne- 
cesidad que  en  otro  caso  tendríamos  de 
haber  observado  y  esperimentado  perso- 
nalmente el  método  en  el  mismo  Grae- 
fenberg.  Porque,  á  la  verdad,  ¿quién  no 
confiará  en  los  escritos  de  los  profesores 
Scoutetten,  Boyer,  Scudamore,  Weiss, 
Munde,  Bigel,  Souvan,  Behrend,  Engel, 
ó  Heidenhain?  ¿quién  no  apreciará  debi- 
damente los  hechos  que  refiere  en  su  obra 
Claridge,  el  cual  aunque  no  es  médico, 
cuenta  las  cosas  con  tal  naturalidad  y 
buen  criterio,  que  no  se  puede  dudar  de 
su  verdad?  y  lo  decimos  sin  tener  en  cuen- 
ta la  semejanza  de  los  hechos  que  refie- 
re con  los  pareceres  que  han  deducido  de 
la  observación  médica  los  doctores  que 
hemos  citado,  todos  ellos  conocidos  en  la 
ciencia,  los  dos  primeros  como  catedráti- 
cos del  colegio  de  Strasburgo,  y  los  últi- 
mos como  profesores  sobresalientes  de 
Alemania,  Francia  é  Inglaterra. 

Pero  al  paso  que  intentamos  hacer  un 
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librito  con  libros,  no  se  crea  por  eso  que 
se  limite  nuestro  opúsculo  á  un  simple  re- 
sumen de  los  hechos;  porque  analizare- 
mos también  el  método  dePriessnitz,áfin 
de  señalar  cuáles  son  los  límites  y  cuál 
también  la  dirección  que  deberá  darse  á 
la  hydrotherapía.  Son  escasos  los  empíri- 
cos del  calibre  de  Priessnitz:  por  lo  mismo 
para  perpetuar  su  método  y  aplicarlo  con 
fruto,  es  preciso  hacerle  entrar  en  la  cien- 
cia desnudo  de  entusiasmo,  y  acompañado 
de  una  franca  convicción.  Y  tanto  mas  debe 
hacerse,  cuanto  están  produciendo  muy 
buenos  resultados  los  numerosos  estable- 
cimientos formados  en  varias  partes  del 
mundo,  dirigidos  por  profesores  de  capa- 
cidad, que  modestos  no  han  tenido  emba- 
razo en  irse  á  instruir  de  ese  método  al 
parecer  sencillo,  aunque  apoyado  en  da- 
tos naturales,  á  la  casa  de  un  aldeano, 
que  se  ha  hecho  un  nuevo  Hipócrates  sin 
los  estudios  preliminares  del  arte  de  cu- 
rar; y  si  no  han  logrado  el  fino  tacto  del 
gefe  de  la  nueva  secta,  han  conseguido 
por  lo  menos,  resultados  que  no  ofrece 
ningún  otro  método. 

Comprendemos  muy  bien  que  aquí  co- 
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moen  aquellos  establecimientos  no  se  con- 
seguirá todo  el  fruto  que  se  ha  cosechado 
en  Graefenberg,  porque  podrán  oponerse 
á  ello  el  clima,  las  aguas  y  algunos  otros 
pormenores  no  fáciles  de  obtener.  Pero 
aun  supuestos  esos  accidentes,  que  conce- 
demos con  la  debida  reserva,  nada  obs- 
tan, para  que  adoptemos  el  método  á  la 
mayor  brevedad  posible,  sabiendo  que  so- 
bre los  muchos  y  buenos  resultados  que 
obtendremos  en  el  mayor  número  de  ca- 
sos, son  muy  pocas  las  familias  é  indivi- 
duos que  podrían  ponerse  en  camino  para 
llegar  al  establecimiento  sileciano;  y  no 
se  advierte  cual  sea  la  ventaja  de  ir  á  bus- 
car ese  beneficio  á  Graefenberg,  corrien- 
do muchos  peligros  de  mar  y  tierra,  y  ha- 
ciendo gastos  muy  superiores  á  las  fortu- 
nas ordinarias,  cuando  aquí  pudieran  los 
enfermos  obtener  el  mismo  resultado  sin 
«sos  riesgos  y  sacrificios,  estableciendo  la 
hydrotherapía  o'  sea  el  mismo  método  que 
emplea  Priessnitz  en  la  curación  de  igua- 
les enfermedades. 

Un  establecimiento  de  hydrotherapía, 
puede  conseguir  aquí  muy  luego,  enfriar 
el  agua  lo  suficiente  para  causar  un  des- 
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prendimiento  del  calórico  con  la  rapidez 
que  demandan  ciertos  afectos:  con  mas 
motivo  se  ocupará  de  ello  si  los  beneficios 
que  reciban  los  enfermos,  y  la  protección 
que  el  público  concede  son  tales,  que  los 
emprendedores  de  ese  establecimiento 
hallan  que  sus  tareas  han  correspondido 
dignamente  al  patrocinio  que  les  dispen- 
sará este  ilustrado  vecindario.  El  Grae- 
fenberg-habanero,  que  acaba  de  abrirse» 
presenta  todoslos  elementos  posibles,  para 
poner  en  practicad  método  de  Priessnitz: 
en  efecto,  está  provisto  de  baños  enteros, 
en  que  se  renueva  el  asua  sin  cesar;  po- 
see lo  necesario  para  medios  baños  y  ba- 
ños de  asiento;  también  hay  una  ducha  de 
diferentes  formas,  y  los  criados  de  ambos 
sexos  están  ya  instruidos  de  sus  respec- 
tivos deberes;  en  fin  consideramos  este 
establecimiento  muy  propio  para  llenar 
el  objeto  á  que  está  dedicado. 

No  será  este,  repetimos,  un  tratado 
completo  del  método  de  Priessnitz,  pero 
sí  el  bastante  para  darle  á  conocer  por  los 
hechos  que  prácticamente  hemos  compro- 
bado, y  por  las  teorías  médicas,  á  que  los 
hemos  sujetado,  después  de  haber  leido 
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y  estudio  do  varias  obras,  entre  ellas  la  de 
Claridge,  con  los  artículos  que  traduci- 
mos d  copiamos  del  Dr.  Scoutetten,  de 
Engel,  de  Bigel,  de  Strasburgo,  uno  del 
Sr.  Behrend  de  Berlin,  y  un  estrado  de 
la  obra  de  Souvan,  á  las  que  añadiremos 
finalmente  algunas  observaciones  de  J- 
Gross,  estraidas  del  alemán.  Esperamos 
que  esos  trabajos  reunidos,  sean  útiles  al 
publico,  y  si  así  lo  conseguimos,  queda- 
rán premiadas  nuestras  tareas. 


DE  LA  MDROTHEBJPII. 


PRIMERA  PARTE. 


Cuando  se  introduce  nuevamente  en  cualquier 
pais  un  sistema  ó  método  curativo  desconocido 
hasta  la  fecha,  los  profesores  del  arte  de  curar, 
encargados  de  conservar  la  sanidad  pública,  de- 
ben ecsamiuar,  si  conviene  estender  su  uso,  ó  fi- 
jar los  límites  de  su  publicación,  observando  mi- 
nuciosamente los  hechos,  que  se  atribuyen  al  sis- 
tema, para  ver,  si  son  ó  no  hijos  de  un  ciego  em- 
pirismo. Así  lo  haremos  con  el  método  de  Priess- 
nitz  aplicado  al  clima  de  las  Antillas,  y  ecsami- 
narcmos  también  si  la  hydrotherapía  es  un  re- 
medio ó  un  medicamento. 

El  origen  de  ese  plan  ó  método  curativo  se 
pierde  en  la  oscuridad  de  los  tiempos  mas  remo- 
ios.  Los  sabios  y  el  vulgo  lo  emplearon  en  todas 
épocas,  dándole  el  nombre  de  ■psychrotherapia  ba- 
jo dos  significaciones  diferentes,  una  que  llama- 
mos médica,  y  fué  la  que  emplearon  los  profeso- 
res del  arte  de  curar,  y  otra  que  podremos  lla- 
mar esccntrica,  porque  los  empíricos  exageraron 
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sus  efectos,  para  entusiasmar  al  vulgo  con  he- 
chos mentirosos  ó  vagos  y  sin  valor  científico. 

Ecsentos  de  toda  preocupación  y  entusiasmo, 
pretendemos  formar  un  juicio  acertado  del  siste- 
ma que  nos  ocupa,  y  sino  lo  alcanzamos  tan  ca- 
bal, cual  se  desea,  atribuyase  á  la  oscuridad  de 
la  materia,  á  la  escasez  de  nuestros  conocimien- 
tos ó  á  no  haberlos  esactos  en  muchos  ramos  de 
la  ciencia.  Porque,  en  efecto,  así  como  un  joven 
siciliano,  rústico  pastor,  ha  resuelto  en  nuestros 
dias  los  problemas  aritméticos  mas  difíciles,  y 
cálculos  muy  complicados  sin  ausilio  de  los  nú- 
meros ni  conocimiento  de  las  letras  humanas,  así 
vemos  por  un  orden  inverso  médicos,  que  á  pe- 
sar de  sus  estudios  serios  en  la  facultad,  y  de  su 
práctica  á  la  cabecera  de  los  enfermos,  nunca  lle- 
gan á  obtener  aquel  tino  necesario  para  la  apli- 
cación adecuada  del  medicamento,  no  pudiendo 
atribuirse  esa  falta  á  otra  causa  que  á  la  ausencia 
del  ojo  médico  que  nace  con  la  criatura. 

Es  muy  posible  que  Priessnitz  haya  nacido  con 
ese  don  precioso  de  conocer  nuestras  dolencias 
y  curarlas  sin  la  condición  de  estudios  prelimi- 
nares acerca  de  nuestro  organismo,  enfermeda- 
des que  alteran  nuestro  estado  de  salud,  y  reme- 
dios convenientes.  Ni  de  otro  modo  podemos  es- 
plicar  la  universal  aceptación  que  ha  merecido 
al  mundo  sabio  su  sistema,  ni  las  tantas  versio- 
nes que  sobre  él  han  hecho  hombres  ilustrados 
y  médicos  célebres,  de  los  cuales  unos  se  han 
puesto  bajo  su  dirección  para  procurarse  la  sa- 
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lud,  y  otros  han  ido  á  Graefenberg,  bien  sea  á 
estudiar  su  método  cou  viva  fé  para  aplicarlo  á 
sus  enfermos,  ó  bien  á  calificar  con  el  criterio  de 
la  ciencia  la  práctica  de  ese  hombre  estraordina- 
rio  que  aunque  empírico  no  por  eso  es  menos  cé- 
lebre entre  los  sabios.  Conducta  por  cierto  lau- 
dable y  muy  propia  de  los  profesores  de  ciencias 
naturales,  que  en  la  investigación  de  fenómenos 
raros  y  estraños  de  la  naturaleza,  tropiezan  á 
cada  paso  con  misterios,  y  no  por  eso  los  descui- 
dan ni  desprecian,  porque  al  fin  hallan  importan- 
tes verdadea  mezcladas  á  la  vez  con  los  hechos 
mas  inverosímiles.  Profesores  que  no  han  olvi- 
dado el  sabio  ejemplo  que  les  dejó  el  divino  Hi- 
pócrates, cuando  recogió  solicito  los  resultados 
del  empirismo,  ó  sean  los  primeros  pasos  de  la 
ciencia  médica  en  las  tablas  votivas  de  los  tem- 
plos de  Esculapio,  para  establecer  con  ellos  los 
primeros  cánones  de  sus  escritos  inmortales. 

El  Dr.  Scoutetten  después  de  haber  sujetado 
al  criterio  de  la  ciencia  todos  los  hechos,  dicer- 
nido entre  ellos  los  que  le  parecían  contener  al- 
gún error  ó  exageración,  y  apresurádase  á  reco- 
ger cuanto  creyó  ser  cierto,  y  podía  convenir  ala 
ciencia  ó  á  la  humanidad  doliente  se  espresa  en 
estos  términos. . . .  "Lejos  de  remplazar  la  hy- 
dropatía  todos  los  medicamentos,  y  de  limitar  la 
medicina  á  la  sola  administración  del  agua  en 
dosis  y  bajo  formas  variadas,  como  algunos  han 
creido,  constituye  ella  masbien  un  nuevo  medio  de 
los  muy  eficaces  y  quizás  el  mas  poderoso,  para 
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combatir  las  flegmasías  crónicas  ó  las  agudas,  y 
para  colocar  el  organismo  en  las  mas  favorables 
condiciones  al  restablecimiento  de  la  salud.". . . . 
todavía  para  esplicar  mejor  su  pensamieuto,  aña- 
de á  la  página  3-12  de  su  obra  lo  siguiente. . . . 
"Pero  á  pesar  de  las  ventajas  que  proporciona, 
seria  ridiculo  aseguiar  que  podría  remplazar 
muy  luego  todos  los  medicamentos  aunque  tiene 
el  agua  á  no  dudarlo  una  graude  eficacia,  pero 
también  tienen  la  suya  los  medicamentos:  por 
eso  toca  al  médico  prudente  é  instruido  asociar 
los  agentes  terapéuticos,  de  manera  que  concur- 
ran sucsesiva  y  útilmente  al  fin  que  se  pro- 
pone. El  agua,  dice  en  otra  parte,  es  un  reme- 
dio, pero  no  es  un  medicamento,  porque  no  pu- 
diendo  obrar  directamente  sobre  la  causa  que 
produce  la  enfermedad,  limita  sus  funciones  á 
ayudar  la  naturaleza;  entonces  concluye  su  po- 
der, para  dar  lugar  á  que  entre  la  terapéutica  á 
egercer  el  suyo  desde  allí." 

Referimos  las  palabras  de  este  autor  tan  dis- 
tinguido, porque  abundamos  en  su  opinión  de 
que  el  agua  por  sí  sola  no  remplaza  los  demás 
medicamentos,  sino  que  dejándoles  su  intrínseco 
valor  se  combina  con  ellos  en  muchos  casos,  pa- 
ra producir  los  mejores  resultados.  El  que  pen- 
sara de  otro  modo,  seria  un  entusiasta,  y  no  es 
ese  el  carácter  de  los  profesores  concienzudos, 
con  cuya  aprobación  contamos.  Ahora  que  los 
médicos  han  tomado  generalmente  por  guia  su 
imaginación,  y  alejádose  de  la  naturaleza,  adop- 
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tan  Jo  variedad  de  teorías  no  siempre  deducidas 
de  hechos  bien  probados,  consideramos  útil  que 
haya  un  medio  que  los  haga  retroceder  al  punto 
de  donde  partieron,  y  ese  medio  oportuno  será 
la  hydrotherapía,  que  les  enseñe  todos  loa  recur- 
sos del  organismo,  la  inutilidad  y  aun  el  peligro 
que  originan  muchas  veces  loe  remedios  multi- 
plicados ó  administrados  con  esceso.  Esa  sola 
circunstancia  bastaría  para  recomendar  ese  sis- 
tema, y  cuando  Priessnitz  no  tuviera  otro  mé- 
rito que  el  de  haber  reunido  en  un  cuerpo  de 
doctrina  todos  los  medios  diferentes  de  emplear 
el  agua,  para  auxiliar  la  curación  de  las  enfer- 
medades, bastaría  eso  solo  para  hacerlo  inmor- 
tal. Pero  ha  hecho  mucho  mas,  ha  curado  infi- 
nitos enfermos  desauciados  por  los  médicos,  y 
eso  lo  engrandece, no  solo  ala  vista  del  público, 
sino  á  la  de  los  profesores  mas  distinguidos  del 
arte  de  curar. 

Hemos  dicho  estar  dotado  Priessnitz  de  un 
tacto  delicado,  que  suple  los  estudios,  que  de- 
bieran en  parte  producirle.  Así  es,  que  cuando 
se  trata  de  hydrotherapía,  no  se  pronuncia  otro 
nombre  que  el  de  Priessnitz  ó  el  ¿e  Graofenberg; 
á  su  nombre  están  unidos  los  muchos  estableci- 
mientos que  ya  existen,  y  todo  eso  no  reconoce 
otro  origen  que  los  felices  resultados  que  su  mé- 
todo curativo  está  alcanzando  en  todas  partes. 
En  Graefenberg,  sin  embargo,  es  donde  se  ha- 
llan reunidos  los  pormenores  mas  curiosos  sobre 
el  método  de  vida  que  tienen  los  enfermos,  el 
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modo  con  que  se  les  administra  el  agua  fria  y 
demás.  Allí  todo  varía  según  la  clase  de  enfer- 
medad, edad  del  paciente,  constitución,  irritabi- 
idad,  y  enfermedades  padecidas  anteriormente; 
y  auuque  el  todo  aparece  muy  sencillo,  nunca  ' 
hubo  ua  medio  terapéutico  mas  difícil  de  apli- 
car, ni  que  reclame  un  tacto  médico  tan  eger- 
citado.  De  otra  manera  cualquiera  desorden  ha- 
ría ineficaz  este  remedio,  y  si  en  muchos  casos 
parece  haber  fallado,  será,  sin  duda,  porque  he* 
mos  exigido  do  él  mucho  mas  de  lo  que  podía- 
mos esperar. 

Creemos  por  lo  mismo  que  en  la  aplicación 
del  método  hydropatíco  necesitamos  dedicarnos 
al  estudio  particular  de  la  acción  del  agua  á  di- 
ferentes temperaturas  sobre  los  cuerpos  en  que 
obra,  y  al  de  las  simpatías  que  haya  entre  el  ór- 
gano afectado  y  la  piel,  cuyo  punto  es  el  que  sir- 
ve de  preferencia  para  formar  las  revulsiones, 
sea  que  se  estiendan  é  toda  ella  ó  á  una  parte 
solamente.  También  es  preciso  distinguir  los  ca- 
sos en  que  convenga  aplicar  el  agua  fria  ó  calien- 
te á  tal  ó  cual  individuo  en  baños  enteros  ó  me- 
dios, habrá  casos  en  que  convenga  hacer  sudar  al 
enfermo  con  mantas  y  cobertores,  y  otros  en  que 
con  un  lienzo  mojado:  á  muchos  convendrán  las 
ablusiones  y  á  otros  solo  enemas  y  beber  agua. 
Todo  ello  indica  que  solo  un  médico  práctico  po- 
drá dirigir  un  establecimiento  de  hydropatía,  y 
y  en  ninguna  parte  es  mas  necesario  que  en  la 
isla,  donde  abundan  los  afectos  de   la  sangre  y 
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otros  casos  en  que  podría  ser  nocivo  el  método 
sin  las  debidas  precauciones,  preparación  y  cier- 
tas condiciones,  cuya  desatención  podría  traer 
peligrosos  resultados.  Por  lo  demás,  repetimos, 
que  en  ninguna  parte  aprovechará  tanto  el  mé- 
todo de  Priessnitz  como  aquí,  porque  es  sabido 
que  á  consecuencia  del  calor,  frecuentes  altera- 
ciones de  la  atmósfera,  clases  y  usos  de  alimen- 
tos sufre  mas  la  piel  que  en  otras  partes  según 
!o  acredita  el  color  de  sus  habitantes  y  el  de  los 
europeos  que  lo  pierden  después  de  algún  tiem 
po  de  residencia;  ?y  porque  no  se  curarían  con  et 
uso  de  la  hydropatía  otras  enfermedades  agudas 
ó  crónicas,  cuya  causa  aunque  no  esté  en  la  piel, 
se  encontrará  en  la  membrana  mucosa  del  esto- 
mago é  intestinos? 

Ciuizás  convendría  espouer  ahora  el  efecto  del 
frío  sobre  la  piel,  la  razón  porque  no  produce 
siempre  los  mismos  resultados:  ¿pero  cuál  sería 
la  utilidad  de  esa  esplicaciou,  cuando  todo  lo 
que  se  nos  enseña  sobre  esa  materia,  no  conduce 
íi  esplicar  satisfactoriamente  los  efectos  de  la 
hydropatía?  Así  es,  que  preferimos  manifestar 
las  ideas  de  Priessaitz,  aunque  sus  teorías  no 
sean  tan  completas  como  pudieran  apetecerse. 
Buscando  en  ella  un  medio  probado  y  eficaz  p?.- 
ra  dar  la  salud  al  que  la  ha  perdido,  ¿es  acaso 
indispensable  conocer  el  modo  de  obrar  de  in 
antídoto  antes  de  administrarlo,  cuando  la  eepe- 
riencia  nos  lo  abona?  No  por  cierto:  el  público  se 
contenta  con   la  salud   de  donde  y  como  quiera 
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que  le  venga:  bástale  tener  á  la  mano  muchos  datos 
á  favor  de  ese  sistema;  observa  que  el  estableci- 
miento de  Graefenberg  ha  ido  creciendo  de  uno 
en  otro  aflo,  según  lo  acreditan  los  cuadros  esta- 
dísticos que  se  publican  en  Europa,  y  el  cuidado 
que  tienen  los  gobiernos  de  nombrar  comisiones 
facultativas  para  examinar  dicho  método  é  in- 
formar mas  bien  sóbrelos  resultados  prodigiosos 
que  por  él  se  obtienen:  Vé  que  á  su  imitación  se 
han  fundado  otros  semejantes,  y  se  van  multi- 
plicando por  todas  partes:  y  no  habiendo  nada 
que  replicar  contra  esa  prueba  perentoria  ¿e  par- 
te de  los  profesores  que  han  deseado  conven- 
cerse de  la  verdad,  juzga  y  debe  juzgar  que  el 
sistema  es  ventajoso  y  debe  aprovecharlo.  Por 
eso  y  sin  tener  nada  que  añadir  para  su  con- 
ve  ¡cimiento  á  los  que  lean  este  escrito,  pasare- 
mos á  manifestarles  las  explicaciones  que  dá  el 
autor  de  la  hidropatía  sobre  el  método  curativo. 


BEL  METODOJIÜRATIVO. 

Priessnitz  ha  establecido  por  base  para  la  cu- 
ración de  las  enfermedades,  que  su  esencia  con- 
siste en  una  acumulación  de  sustancias  impro- 
pias para  la  nutrición,  y  es  preciso  eliminarlas  á 
fio  de  restablecer  la  armonía  de  acción  de  los 
órganos,  que  es  en  lo  que  consiste  la  salud.  Esa 
teoría,  aunque  material    para  los  hombree  dul 
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arte  encierra  los  solos  fenómenos  que  nos  ofre- 
cen una  completa  certidumbre,  porque  en  efec- 
to, enseña  la  esperiencia  que  para  curar,  es  in- 
dispensable desembarazar  al  cuerpo  de  las  sus- 
tancias mórbidas  estraíias  á  su  composición  nor- 
mal, y  que  fuera  de  esa  condición  solamente 
se  obtienen  unas  mejorías  momentáneas  llama- 
das falsamente  curaciones. 

Así  es,  que  dando  la  preferencia  á  lo  que  afec- 
ta nuestros   sentidos,  considera  que   sus  medios 
curativos  deben  egercer  su  acción  especialmente 
sobre  los  tegumentos  estcriores,  por  ser  el  órgano 
mas  estenso  de  nuestra  economía.   En  ese  senti- 
do atribuye  y   remite   la  principal  causa  de  las 
enfermedades  á  la   piel,  á   quien  despojándola 
nuestros  usos  de  su  actividad,  con  franelas,  telas 
de  algodón   y  otros  abrigos,   detenemos  en  ella 
una  porción  de  sustancias,  que  el  organismo  es- 
peleria  debidamente,  si  sus  funciones  se  eger- 
cieran  con  regularidad.  Por  eso,    considerando 
el  estado  del  cutis  como  uno  de  los  medios  mas 
ciertos  para  diagnosticar  el  estado   interior  del 
cuerpo,  opera  sobre  esa  membrana  en  favor  del 
organismo,  y  esto  lo  egecuta  de  un  modo  mas  ó 
menos  nuevo.  Si  el  cutis  se  pone  mas  ó  menos 
colorado,  después  de  ponerle  en  contacto  con  el 
ligua  en  las  varias  formas  y  dosis  que  le  aplica,  de- 
duce sus  pronósticos,  que  le  indican   la  mayor  ó 
menor  dificultad  de  reanimarla  vida,  y  hacer  ce- 
sar ó  no  la  causa  principal  de  la  enfermedad. 
Consiste,  pues,  el  mérito   de  Priessnitz  en  ser 
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mas consecuente  que  lo  han  sido  sua  anteceso- 
res y  lo  son  sus  contemporáneos  cuando  refi- 
riendo las  enfermedades  á  la  imperfecta  acción 
del  cutis,  exige  de  este  órgano  que  restablezca 
bus  funciones,  que  él  mismo  haya  obstruido  ó 
desarreglado,  por  consecuencia  las  mas  veces  de 
nuestros  ueos  y  costumbres.  Cuando  publicaba 
esa  idea,  no  sospechaba  sin  duda  lo  complicado 
de  su  estructura,  tal  como  la  presentan  las  in- 
vestigaciones de  los  anatómicos  modernes;  niu- 
guna  idea  tenia  délos  numerosos  vasos  y  órga- 
nos glandulosos  que  encierra,  ni  de  los  conductos 
sudoríferos  contorneados  en  espiral,  que  desenlie 
Purkinje,  y  cuyos  orificios  en  la  superficie  se 
conocen  con  el  nombre  de  poros.  También  ig- 
noraba que  hubiese  tantos  nervios,  de  los  cuales 
cada  fibrita  comunica  con  los  centros  nerviosos, 
á  donde  trasmite  las  impresiones  que  recibe;  oi 
sospechaba  finalmente,  que  por  esa  aplicación 
particular  del  agua  fria  a  la  periferia,  obraba  de 
un  modo  indirecto  sobre  los  mas  de  los  sistemas 
de  nuestra  economía  animal,  y  especialmente 
sobre  aquellos  en  que  los  médicos  buscan  el  fo- 
co de  las  fuerzas  vitales.  La  fisiología  y  la  pa- 
tología demuestran  cuan  necesaria  es  la  activi- 
dad de  la  piel  para  la  conservación  ó  el  restable- 
cimiento de  la  salud;  la  primera  nos  ensena  que 
esa  gran  membrana  expele  de  continuo  unos 
materiales  inútiles,  y  la  segunda  nos  muestra 
que  unas  relaciones  estrechas  simpáticas  la  ha- 
cen participar  de   todos  los  actos  mórbidos,  que 
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ocurren  en  el  interior  de  nuestros  cuerpos;  doc- 
trinas estas  que  han  confirmado  numerosos  ob- 
servaciones, hechas  á  la  cabecera  de  los  enfer- 
mos. 

Las  irregularidades  en  la  formación  de  la 
sangre,  y  la  mala  constitución  que  la  subsigue 
de  los  humores,  recaen  sobre  el  cutis  según  lo 
prueban  la  clorosis  y  escrófulas.  También  se 
presentan  allí  bajo  formas  patológicas  las  enfer- 
medades agudas  ó  crónicas  de  los  órgauos  in- 
ternos; por  ejemplo,  del  vaso  ó  del  hígado. 

Las  investigaciones  de  Bateman,  Willan,  A- 
liliert,  Biett:  Rayer  y  otros,  manifiestan  que  las 
mas  de  las  afecciones  cutáneas  están  ligadas  á 
desórdenes  de  otras  funciones:  así,  las  herpes 
corresponden  á  lesiones  gástricas;  el  pemphigus, 
á  las  del  hígado  y  riñones:  otras  enfermedades 
contagiosas  se  presentan  en  gran  parte  sobre  la 
piel,  como  son,  las  viruelas  el  sarampión  y  es- 
carlatina; muchas  fiebres  terminan  por  un  sudor 
crítico,  y  las  gástricas  son  seguidas  con  frecuen- 
cia de  la  erupción  de  tumores  ó  nacidos. 

Después  de  tantos  hechos  como  prueban  que 
la  naturaleza  en  muchos  casos  intenta  terminar 
las  enfermedades  por  medios  de  crisis  hacia  el 
rútis,  deberían  considerar  los  médicos  quelae9- 
<  itacion  de  las  funciones  de  este  órgano,  sería 
un  medio  poderoso  para  lograr  el  fin  de  su  arte; 
pero  presentan  poca  seguridad  los  caminos  que 
adoptan.  En  efecto,  los  sudoríficos  exaltan  mu- 
chas veces  la  acción  de  los   vasos,  sin  lograr  el 
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sudor,  que  provocan;  los  sinapismos  y  vegig-n- 
torios  obran  sobre  porciones  muy  limitadas 
de  la  piel;  los  baüos  tibios  son  amenudo  ine- 
ficaces, y  no  dan  resultados  favorables.  Es,  pues, 
preciso  confesar,  que  ninguno  de  esos  medios 
tiene  tanta  exactitud  y  energía,  como  la  que 
tiene  el  método  de  Priessnitz,  de  que  nos  vamos 
á  ocupar,  refiriendo  algunos  de  sus  pormenores 
y  circunstancias  especiales. 

Todo  el  método  hydropíitico  se  puede  clasifi- 
car y  reducir  á  dos  categoiías.  En  la  una  entran 
las  medios  que  obran  sobre  toda  la  piel  y  econo- 
mía animal,  y  en  la  otra  los  que  limitan  su  ac- 
ción á  uua  parte  del  cuerpo  ó  de  sus  tegumentos. 
La  primera  categoría  comprende  1.  c  la  escita- 
cion  del  sudor  por  medio  de  cobertores  de  lana 
ó  Iicuzos  mojados:  2.  °  el  bailo  frió,  el  medio  ba- 
ño templado  y  las  abluciones  frias:  3  °  la  ducha 
y  4  °  la  iujestion  del  agua  en  el  estómago.  La 
segunda  categoría  comprende  1.  °  los  baños  par- 
ciales como  son  los  de  asiento,  los  baños  de  pies, 
cabeza,  piernas,  brazos,  manos,  ojos,  &c;  2  =  los 
fomentos  refrigerantes  ó  irritantes:  3  °  las  lava- 
tivas del  aguafria  y  las  inyecciones  frias. 


DEL  SUDOR. 

La  escitacion  del  sudor  se  produce  por  dos  me- 
dios diferentes:  el  uno  se  provoca  envolviendo  al 
enfermo,  después  de  haberse  desnudado,  en  una 
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frazada  de  lana,  procurando  que  el  aire  no  se  in- 
troduzca dentro  del  envoltorio.  En  ese  estado 
queda  de  fuera  la  cabeza,  las  piernas  han  de  es- 
tar tendidas,  y  también  los  brazos  á  lo  largo  del 
cuerpo.  Tan  pronto  como  el  sudor  se  manifieste, 
deberán  abrirse  las  ventanas  del  cuarto,  para  que 
se  purifique  el  aire,  y  al  enfermo  se  le  hará  be- 
ber cada  vez  que  lo  necesite,  una  pequeña  can- 
tidad de  agua  fria  con  el  fin  de  favorecer  la  trans- 
piración. 

Pero  hay  enfermedades  y  enfermos  en  quienes 
no  conviene  emplear  ese  medio  de  escitar  el  su- 
dor. Entonces  para  conseguirlo  sin  inconvenien- 
tes podría  envolverse  al  enfermo,  no  en  fraza- 
da, sino  en  un  lienzo  de  tamaño  conveniente, 
humedecido  con  agua  aunque  bien  enjuto  y  es-t 
primido,  y  se  favorecería  la  transpiración,  po- 
niendo las  frazadas  necesarias  por  encima  y  por 
debajo  de  la  sábana  húmeda.  En  lo  demás  se 
sigue  el  mismo  orden  que  en  los  otros  sudorí- 
feros. 

Es  imposible  determinar  á  priori  el  tiempo 
que  deba  durar  el  sudor,  debiendo  tenerse  en 
cuenta,  asi  el  estado  de  las  fuerzas  del  paciente, 
como  la  exigencia  del  caso.  Por  lo  común  el 
tiempo  ordinario  es  de  una  á  tres  horas  y  á  ve- 
ces hasta  seis.  El  sudor  provocado  por  la  sába- 
na humedecida  calma  la  escitacion,  y  hace  que 
los  sudores  debiliten  menos  que  los  producidos 
por  la  frazada  sola;  por  eso  se  aplica  á  las  per- 
sonas débiles  irritables,  y  que  suelen  padecer 
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fiebre».  Luego  que  el  enfermo  ha  sudado  el 
tiempo  uecesario,  el  enfermero  lo  descubre  los 
pies,  le  pone  el  calzado,  y  envuelto  el  paciente 
eu  uua  frazada  se  dirige  a  los  baños. 


BE1OSBAÑ0SF2IOS. 

Baños  frios  enteros. — En  Graefenberg  los  ba- 
rios se  toman  en  unas  tinas  cuya  circunferencia 
es  de  veiute  á  treinta  pies:  en  la  Habana  podrían 
ser  do  aguas  corrientes  y  tanques  de  maniposte- 
ría aun  de  mayor  capacidad.  Eu  ellos  el  enfer- 
mo suelta  el  cobertor  se  moja  la  cabeza  y  el  pe- 
cho, y  salta  al  baño,  donde  se  zambulle  y  pone  á 
nadar  inmediatamente,  agitándose  lo  mas  que 
pueda,  si  no  sabe  nadar:  en  seguida  se  lava  bieu 
todo  el  cuerpo,  y  sale  del  baño  á  los  cinco  minu- 
tos cuaudo  mas.  En  tal  estado,  el  enfermero  lo 
cubre  con  una  sábana  y  frazada,  y  conduce  á  su 
cuarto,  en  donde  después  de  estar  enjuto,  se  vis- 
te á  continuación,  y  sale  cou  el  objeto  de  pasear 
y  beber  agua. 

Del  medio  baño. 

Medios  baños. — Prescríbense  estos  á  las  perso- 
nas débiles  y  delicadas  antes  de  aplicarlas  el  ba- 
ño entero,,  El  medio  baño  se  toma  en  una  ba- 
nadera común,  contiene  de  cinco  ó  seis  pulgadas 
de  agua  y  esta  menos  fría  que  la  del  baño  entero. 
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Empieza  el  enfermo  por  mojarse  la  cabeza  y  el 
pecho;  entra  después  en  la  banadera  y  se  sienta, 
frotándose  todo  el  cuerpo  con  agua,  en  la  que 
permanece  cinco  ó  seis  minutos,  durante  los  cua- 
les el  enfermero  le  echa  agua  sobre  el  cuerpo. 
Algunos  enfermos  pasan  de  esta  banadera  ai 
baño  entero,  para  restituirse  luego  áella.  Priess- 
nitz  suele  usar  del  medio  baño  por  espacio  de 
una  hora,  abrigando  al  enfermo,  con  el  fin  de  es- 
citar una  fiebre:  pero  en  esos  casos  no  ha  pre 
cedido  el  sudor,  y  se  toma  ese  batió  al  saltar  de 
la  cama. 

De  la  temperatura  del  agua  en  Grae- 
fenberg. 

La  temperatura  del  agua  en  Graefenberg  es 
de  seis  á  nueve  grados  del  termómetro  de  Reau- 
mur;  y  los  medios-baños  tibios  deben  ser  de  do- 
ce á  catorce  grados  según  Priessnitz.  Está  muy 
bien,  que  para  aquel  clima  no  haya  inconvenien- 
te en  que  se  administre  el  agua  á  una  tempe- 
ratura tan  baja,  puesto  que  los  enfermos  viven 
en  una  atmósfera  igual  con  poca  diferencia;  pe- 
ro en  la  Habana  no  podría  sin  inconveniente 
usarse  de  una  agua  tan  fria,  viviendo  el  enfermo 
en  una  temperatura  muy  alta,  ni  surtiría  un 
efecto  ventajoso  en  la  aplicación  de  los  males 
esa  grande  desproporción  en  las  dos  tempera- 
turas; la  una  de  seis  á  nueve  grados  como  en  las 
montañas  de  Silesia,  y  la  otra  de  veinte  y  cinco 
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á  treinta  grados  como  la  atmósfera  déla  Habana 
y  demás  pueblos  de  esta  isla. 

No  se  entienda  por  eso  que  consideramos 
bastante  para  la  curación  de  varios  males  la 
temperatura  del  agua,  tal  cual  se  halla  en  este 
p  ais:  pensamos  por  el  contrario  que  habrá  ocasio- 
nes, en  quesea  preciso  enfriarla,  haciéndolo  sin 
hielo  ni  otras  operaciones  químicas,  pues  cree- 
mos que  debe  emplearse  el  agua  pura  en  cuanto 
sea  posible,  si  queremos  que  produzca  como  en 
Graefenberg  su  efecto  natural,  que  consiste  se- 
gún la  hydropatía  en  auxiliar  las  fuerzas  vitales 
á  que  expelan  la  materia  morbífica,  como  ya  lo 
hemos  dicho. 

Damos  esta  esplicacion,  para  prevenir  la  in- 
terpretación del  pasmo,  que  pudieran  dar  al  ca-> 
so  algunos  facultativos  complacientes,  que  con- 
temporizan con  la  preocupación  dominante  y 
arraigada  en  todo  el  vecindario,  atribuyendo  e\ 
pasmo  á  esas  transiciones  repentiuas  del  calor 
escesivo  al  frió  intenso.  Y  si  alguno  nos  pregun- 
ta de  qué  manera  podria  libertarse  de  él  en  tan 
repentina  transición,  le  contestaríamos,  que  el 
pasmo  sobreviene  solamente,  cuando  las  funcio- 
nes se  verifican  con  desigualdad  de  acción,  y 
esa  no  la  hay  ni  puede  haberla  en  el  t.ánsito  de 
los  baños  tibios  a  los  fríos,  toda  la  vez  que  con- 
tinúa circulando  la  sangre  en  su  estado  normal, 
según  lo  prueba  la  ninguna  alteración  del  pulso 
en  medio  del  mayor  sudor,  pues  solo  es  algo  mas 
acelerado.  Habrá  pasmo,   si  una  persona  anda 
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con  precipitación,  si  aumenta  considerablemen- 
te su  acción  en#los  pulmones  y  corazón,  y  si  el 
sistema  nervioso  no  basta  á  sus  funciones  con 
la  escitacion  que  es  necesaria.  Si  en  esas  cir- 
cunstancias se  pusieran  en  contacto  con  un  cuer- 
po trio  las  varias  ramificaciones  nerviosas  derra- 
madas por  toda  nuestra  piel,  no  hay  la  menor 
duda  que  resultarían  dos  efectos  peligrosos;  el 
primero,  seria  el  de  uu.x  sensación  penosa  que 
so  transmitiría  al  cerebro,  pasmando  ó  suspen- 
diendo su  acción  escitativa  sóbrelos  órganos  que 
por  su  acción  aumentada  exigirían  de  él  mucho 
mas  de  lo  que  podría  darle  en  su  estado  de  es- 
tupor ó  entorpecimiento,  y  el  segundo  sería  el 
de  repeler  hacia  el  centro  el  sudor  y  demás  lí- 
quidos dirigidos  á  la  piel,  de  manera  que  vinie- 
>'an  á  aumentar  el  entorpecimiento  que  ya  exis- 
te, por  la  falta  de  escitacion  de  que  hemos  ha- 
blado. Pero  ninguno  de  esos  peligros  se  corre 
con  el  método  hydropatíco,  porque;  en  efecto, 
advertirán  ya  los  lectores  mas  meticulosos,  que 
el  aflujo  ó  concurrencia  del  sudor  hacia  la  piel, 
no  es  efecto  de  un  estado  forzado  de  las  funcio- 
nes, y  que  basta  lasóla  concentración  del  calóri- 
co para  determinar  ese  aflujo  á  la  piel,  y  desem- 
barazar la  economía  de  una  porción  de  ese  lí- 
quido, aumentándole  si  se  quiere,  con  la  irrita- 
ción pasagera,  que  causa  la  lana  de  la  frazada  ó 
cobertor,  aplicado  á  las  pnrtes  menos  necesarias 
del  cuerpo,  para  la  continuación  de  sus  funcio- 
nes orgánicas. 
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Abluciones  frías. 

Los  que  no  pueden  ir  al  baño,  deben  susti- 
tuirlo con  abluciones  de  agua  fria.  Ellas  prepa- 
ran ventajosamente  al  enfermo,  para  el  método 
general  que  ha  de  seguir,  y  se  practican  con  una 
esponja  ó  toalla  mojada,  ó  si  se  quiere  con  la 
mano  frotando  con  masó  menos  fuerza. 

ingestión  del  agua  en  el  estómago. 

Hemos  dicho,  que  después  del  baño  era  pre- 
ciso pasear  al  aire  libre,  y  beber  agua  durante  el 
paseo.  Esa  bebida  y  paseo  coadyuvan  íi  los  dos 
primeros  medios. — Es  imposible  determinar  á 
priori,  cual  sea  la  cantidad  de  agua  que  haya  de 
beberse:  basta  observar  que  no  se  debe  abusar, 
porque  si  un  entusiasta  tomara  demasiada  can- 
tidad, turbaría  el  trabajo  orgánico;  y  así  seríí  lo 
mejor  tomar  la  que  se  pueda  sin  repugnancia. — 
Después  de  una  hora  de  paseo,  almuerzan  con 
leche,  pan,  mantequilla  y  huevos  pasados  por 
agua. 

Ducha. 

Se  coloca  al  enfermo  de  manera  que  reciba  el 
chorro  en  el  sentido  que  le  indica  el  director,  por- 
que conviene  advertir,  que  si  cayera  el  chorro 
sobre  una  parte  inflamada,  seria  muy  nocivo,  y 
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así  en  caso  de  irritación  debe  guarecerse  la  par- 
te afectada. — La  ducha  se  toma  de  diferentes 
modos  según  la  parte,  pero  nunca  se  dirije  al  es- 
tómago ni  á  la  cabeza,  su  duración  es  de  cinco  a 
veinte  minutos;  pero  conviene  en  muchos  casoá 
abstenerse  de  ella,  como  son  los  de  graude  irri- 
tabilidad, fiebre  ó  gran  debilidad..  Tan  luego  co- 
mo acaba  de  tomarla  el  paciente,  se  frota  todo 
el  cuerpo,  se  viste  y  se  retira  á  descanzar. 

Baños  de  asiento. 

Este  baño  se  toma  en  banaderas  hechas  á  pro- 
pósito, y  contienen  una  cantidad  de  agua  fria  ó 
tibia  suficiente  para  cubrir  el  vientre  hasta  dos 
dedos  mas  arriba  del  ombligo.  Cuando  hablamos 
del  agua  tibia,  no  queremos  decir,  que  haya  de 
calentarse,  sino  que  esté  á  una  temperatura  su- 
perior á  la  del  baño  frió,  aunque  inferior  á  la  del 
cuerpo,  6eguu  las  ideas  de  Priessnitz.  La  dura- 
ción del  baño  será  la  de  diez  minutos  en  los  ca- 
sos eu  que  se  quiera  estimular  y  fortificar  los  ór- 
gauos  genitales,  pero  será  de  media  hora,  y  mas 
cuando  se  quiera  disminuir  la  acción  de  los  va- 
sos, ó  desviar  una  congestión  de  la  cabeza  ó  del 
vientre,  en  cuyos  casos  se  muda  ó  se  renueva  el 
agna  luego  que  se  nota  hallarse  tan  caliente  co- 
mo la  piel  del  enfermo.  Durante  el  baño  se  dan 
(Votaciones  en  el  vientre,  y  al  salir  de  él  es  pre- 
ciso frotarse  las  nalgas,  caderas  y  muslos,  pues 
esas  purtes  quedan  adormecidas  por  algún  tiem- 
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po.  Si  después  del  baño  se  hace  algún  ejercicio, 
el  calor  se  restablece  muy  pronto. 

Baños  de  pies. 

Cuando  la  práctica  médica,  y  aun  el  vulgo, 
acostumbran  usar  de  baños  calientes  de  pies,  usa 
Priessnitz  de  los  frios,  suponiendo  que  llegue  el 
agua  solamente  hasta  el  tobillo.  Durará  este  baño 
el  tiempo  necesario  para  que  llegue  a  templarse 
el  agua  fiia,  practicando  continuas  frotaciones 
sobre  los  pies  durante  el  pediluvio.  Luego  que 
termina  el  baño,  se  hace  algún  ejercicio  para  ca- 
lentar los  pies,  y  aun  convendría  hacerlo  antes 
del  pediluvio,  si  estuvieren  frios,  cosa  que  suce- 
derá muy  raras  veces  en  este  clima. 

Baños  de  cabeza. 

Sirven  para  combatir  varias  afecciones  de  esa 
parte  del  cuerpo.  Durante  el  baño  se  dejan  las 
sienes,  ó  la  nuca,  metidas  en  el  agua  por  el  tiem- 
po que  se  prescriba,  y  coucluido  se  frotan,  fuer- 
temente las  mismas  partes  con  las  manos. 

Baños  de  ojos. 

Se  toman  en  un  plato  ó  palangana,  y  mejor 
seria  en  un  baso,  dentro  del  cual  se  coloca  el  ojo 
medio  abierto,  para  que  el  agua  esté  en  contac- 
to con  el  globo  del  ojo. 
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Baños  de  piernas,  brazos  y  manos. 

Se  administran  en  los  afectos  locales  de  esas 
partes  del  cuerpo,  v.  g.,  en  las  úlceras,  fistolas, 
caries  y  erupciones  crónicas.  Podrían  ser  útiles 
también  usados  como  derivativos* 

Fomentos  frios. 

Se  llaman  así  porque  se  prolongan  por  mucho 
tiempo,  y  se  emplean  en  las  lesiones  traumáticas, 
y  especialmente  en  las  inflamaciones  del  cerebro. 
Para  su  aplicación  se  mojan  en  agua  fría  unos 
lienzos  doblados  en  varios  dobleces,  y  esprimi- 
dos  lijeramente  se  colocan  sobre  la  parte  enfer- 
ma renovándolos  luego  que  se  calieutau. 

Fomentos  esciíantes  ó  irritantes. 

Son  los  cabezales  mojados  y  esprimidos  con 
toda  la  fuerza  posible  que  se  aplican  á  la  parte 
del  cuerpo,  donde  conviene,  cubriéndolos  con 
lienzo  seco,  para  preservarlos  del  contacto  del 
aire.  Comparable  su  acción  con  la  del  vegigato- 
rio,  no  debe  aplicarse  á  una  parte  afectada  de 
inflamasion  aguda,  sino  á  cierta  distancia,  para 
que  aproveche;  de  otra  manera  dañaría. 

Gárgaras,  inyecciones  y  lavativas. 

Son  aplicaciou.es  locales  del  agua  bajo  esas 
formas,  y  se  usan  las  primeras  con  buen  éxito  en 
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los  casos  de  anginas  y  secreciones  abundantes  de 
mucosidades,  y  las  últimas  son  útiles  en  los  casos 
de  fiebre. 


DEL,  MÉTODO 

BYDROPATICO  EN  GENERAL. 


Los  pormenores  anteriores  han  tenido  por  ob- 
jeto iniciar  al  lector  en  el  conocimiento  de  los  di- 
ferentes modos  con  que  Priessnitz  emplea  el  a- 
gua  para  todas  aquellas  enfermedades  en  que 
puede  sacar  un  partido  ventajoso  para  su  cura- 
ción de  la  exaltación  y  actividad  del  cutis.  Al  fin 
de  esie  opúsculo  se  encontrará  el  método  curati- 
vo, que  servirá  de  complemento  á  los  datos  pre- 
sentados. 

No  es  difícil  esplicar  por  lo  dicho,  hasta  la 
fecha,  porque  si  para  la  conservación  del  indivi- 
duo y  su  estado  de  salud  se  necesita  el  concurso 
armonioso  de  todos  los  órganos  del  cuerpo,  es 
claro  que  la  conservará  mientras  el  organismo 
humano  mantenga  esa  harmonía,  al  menos  en 
ciertos  límites,  y  la  restablezca  en  los  casos  de 
perturbación.  Basta,  pues,  ausiliar  esa  facultad 
que  llamamos  fuerza  medicinal  de  la  naturaleza- 
para  hacer  cesar  los  desórdenes  producidos  por 
causas  esternas,  y  que  constituyen  la  enferme- 
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dad,  unidos  á  la  reacción  orgánica.  Llenamos  esa 
indicación  procurando  por  una  parte  espeler  los 
agentes  nocivos,  que  Priessnitz  denomina  malos 
humores,  y  por  otra  ayudar  la  acción  de  los  ór- 
ganos, de  donde  parte  la  fuerza  de  reacción.  Esos 
órganos  son  en  el  estado  actual  de  nuestros  co- 
nocimientos el  sistema  vascular  y  nervioso;  y  el 
método  de  Priessnitz  nos  ofrece  para  el  caso  u- 
nos  medios,  que  cuando  no  basten,  siempre  con- 
vienen en  un  gran  número  de  casos,  y  entonces 
tendría  su  doctrina  la  misma  suerte  que  la  de 
nuestro  arsenal  farmacéutico. 

Si  admitimos  una  alteración  en  la  masa  gene- 
ral de  los  humores  como  causa  de  las  enferme- 
dades, la  primera  y  principal  indicación  es  la  de 
espeler  La  materia  nociva,  y  no  tenemos  porcier- 
to  un  medio  mas  conveniente  que  el  de  provocar 
el  sudor.  Para  ese  caso  el  método  de  Priessnitz 
presenta  grandes  ventajas  sobre  los  demás,  pri- 
mero, porque  nunca  yerra  su  efecto;  segundo, 
porque  no  desordena  la  circulación.  En  efecto, 
cuando  los  médicos  echan  mano  de  sudoríficos, 
precede  las  mas  veces  á  la  evacuación  del  sudor 
una  grande  agitación;  otras  veces  falla  el  resul- 
tado, y  en  lugar  de  sudor  producimos  una  esci- 
tacion  del  sistema  nervioso  y  vascular,  en  cuyo 
estado,  apareciendo  el  sudor,  no  nos  atrevemos 
á  interrumpirle,  y  si  aguardamos  á  que  cese  por 
sí  mismo  debilitamos  al  enfermo  con  su  larga  du- 
ración. En  casa  de  Priessuitz  se  examina  el  es- 
tado del  cutis  y  el  de  las  fuerzas   del  enfermo,  y 
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de  esas  circunstancias  saca  sus  reglas  para 
vocar  el  sudor,  y  obtener  la  evacuación  que  ne- 
cesita. Los  enfermos  débiles,  por  egemplo,  cuyo 
«útis  no  permite  contar  con  la  actividad  posible, 
deben  fortificar  su  piel,  y  procurarla  el  grado  de 
energía  necesaria  para  la  escitacíon  al  sudor  que 
necesiten  por  medio  de  baños  frios  y  tibios  to- 
mados al  salir  ele  la  cama. 

>Se  vé,  por  dicho  egemplo  la  diferencia  que 
hay  entre  ese  método  y  el  que  pudiera  trazai 
«u  médico  inteligente  que  no  fuera  Priessnitz:  y 
pí  lo  hemos  producido,  es  con  e¡  solo  fin  de  ma- 
nifestar que  hay  en  la  administración  del  agua» 
según  el  método  de  su  autor,  mucha  mas  com- 
plicación de  la  que  cree  el  público,  Circuí 
en  la  Habana,  y  anda  traducida  al  castellano  e, 
muchasmanos  laohrade  Ilydrotherapía  de  Cía" 
ridge,  de  la  cual  estamos  seguros  que  abusará* 
sus  entusiastas,  produciendo  resultados  pcriii- 
ciosos,  por  querer  aplicar  su  método  indistinta- 
mente  á  todos  los  casos,  ó  no  saberle  adminis- 
trar según  las  doctriuas  de  Priessnitz. 

Y  si  alguno  nos  pregunta  cuales  son  las  enfer- 
medades que  se  pueden  curar  con  la  hydrolhera- 
pía,  les  diriamos  que  seria  necesario  copiar  mu- 
chos de  ios  títulos  y  artículos  de  los  tratados  pa- 
tológicos. No  se  debe  entender  por  eso,  que 
pueden  curarse  todas  las  enfermedades;  pera 
sí  aseguramos  que  las  crónicas  en  general,  é  in- 
fantas de  las  agudas,  recibirán  por  dicho  meto 
do  uu  beneficio  mucho  mayor  que  por  cualquie- 
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ra  otro,  y  añadimos  que  eti  muchos  casos  de  afec- 
tos nerviosos,  gota,  reumatismo  y  de  otros  afectos, 
ningún  remedio  puede  rivalizar  con  este,  siem- 
pre  que  sea  aplicado  con  el  orden  debido. 

En  un  clima  ardiente  como  el  de   los  trópicos 
ó  sus  puntos  inmediatos,  deberá  ser  la  hydropa- 
tía  mas  útil  que  en   ninguna   otra  parre,  como 
medio  higiénico  y  también  como  curativo  de  los 
males  que  sufre  el  cutis  de  resultas   de  la   alta 
temperatura.  Es    la    piel  la  membrana  mas  es- 
tensa y  considerable  de  la  economía:  sus  simpa- 
tías con   los  demás  órganos   son  tan   estrechas 
que  cualquier  dolor  ó  impresión  desagradable  de 
ella,    basta  para  enfermar   la  constitucÍDn.  Si  la 
piel  no  egerce  libremente  sus  funciones,  ni  man- 
tiene espedita  la  perspiracion  6  sea  la  transpira- 
ción  continua  é  imperceptible   de   los  humores 
desechados  por  la  economía,  íesultaria  una  cosa 
semejante  á  la  de  si  quisiéramos   pretender  que 
la  hem¡i tesis   quedase  perfecta,  interceptando  la 
acción  de  los  ganglios,  que  presiden   las  funcio- 
nes del   pu'mon.  En  efecto,  el  calórico   estetior 
escita  la  piel  al    punto  de  obligarla  á  exagerar 
sus   funciones,    y  hacerla  desprender  una  gran 
porción  de  serosidad,  que   disminuye  la  intensi- 
dad, con   que  aquel  llegaría  á  afectar  la  máqui. 
na.  Concedemos,  enhorabuena,  que  por  un  tiem- 
po limitado  haya  ese  aflujo,  sin   que  perjudique 
las  funciones  orgánicas;  pero  eso  no  podría  con- 
tinuar, sin  que  produgera  ese  estado  de  irritabi- 
lidad y  congestión  de  esa  membranr»       una  es- 
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casez  desmedida  de  la  porción  serosa  de  la  san- 
gre. Esto  supuesto,  se  concibe  fácilmente  que 
entonces  ese  fluido  vivificador  no  podria  circular 
libremente,  y  que  sus  cualidades  anormales  no 
podrían  escitar  el  sistema  nervioso,  como  se 
necesita,  produciendo  la  inervaciou  viciosa  el 
desorden  que  llamamos  enfermedad  hasta  en 
las  partes  mas  diminutas  de  nuestra  economía. 
Y  con  estos  pormenores  habrá  quien  no  coni- 
compreuda  que  la  doctrina  de  Priessnitz  no  se 
amolde  y  cuadre  perfectamente  al  clima  de  esta 
isla,  y  que  no  sea  eficacísimo  su  método  para 
destruir  los  afectos  que  el  calor  haya  producido, 
haciendo  desaparecer  sns  efectos? 

La  hydropatía  proporciona  asimismo  otros  be- 
neficios, En  efecto,  las  personas  obesas  hallan 
en  ese  método,  un  medio  de  mejorar  su  estado, 
y  lo  mismo  sucede  á  la*  cenceñas  y  delgadas: 
proposiciones  ambas  que  parecen  contradicto- 
rias, y  no  lo  son  en  realdad,  porque  no  dis- 
frutándose de  una  salud  témplela  en  ninguno 
de  los  dos  estados,  la  hydropatía  lo  consigue,  res- 
tableciendo el  equilibrio  que  falta  en  las  fun- 
ciones. 

También  restituiría  á  muchas  jóvenes  de  esta 
isla  el  buen  color  y  lozanía,  que  les  falta,  si  va- 
riasen su  método  de  vida,  en  que  adquieren  ese 
color  pálido,  y  semblante  macilento,  que  miran 
como  tipo  de  hermosura,  Aunque  sea  ingrato 
combatir  las  preocupaciones  recibidas,  especial- 
mente   aquellas  que  lisongean  las  modas   capri- 
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ehosas,  deben  I03  médicos  por  su  profesión  ad- 
vertirles la  diferencia  que  hay  entre  el  estado  de 
vigor  y  lozanía,  al  de  ese  estado  valetudinario  y 
enfermizo  que  prefieren,  y  desengañarlas  de  que 
una  flor  marchita,  jamás  podrá  parecer  hermo- 
sa, sea  el  que  quiera  el  furor  pasagero  de  la  mo- 
da que  las  impele  á  obrar  contra  el  propio  ius- 
tinto  del  bien  parecer.  Al  efecto  se  privan  de 
alimentes,  ó  apenas  toman  los  muy  necesarios 
para  sostener  la  vida;  de  manera  que  siendo  in- 
suficiente el  quilo  para  la  nutrición,  se  marchitan 
los  órganos,  y  prevaleciendo  los  líquidos  blan- 
cos, padecen  flores  blancas,  dolores  de  estómago 
vahídos  frecuentes,  fatigas;  y  finalmente,  aquel 
séquito  de  males  que  las  acompañan  al  sepulcro, 
después  de  haberlas  hecho  pasar  por  una  tisis 
pulmonar,  afectos  nerviosos,  uterinos  y  demás, 
enfermedades  consiguientes  á  la  anemia. . .  .Véa- 
se, pues,  cuan  equivocada  anda  la  bella  sacie- 
dad, cuando  considera  preciso  estar  enfermo,  ó 
parecerlo,  para  merecer  la  universal  aprobación. 
No  es  ese  estado  el  que  constituye  la  hermo- 
sura, sino  la  regularidad  de  las  fuuciones,  y  ella 
se  obtiene  tomando  el  alimento  suficiente,  para 
remplazar  sus  pérdidas  continuas.  Es  muy  cier- 
to que  el  habitante  de  la  ciudad  privado  del  eger- 
cicio  que  se  hace  en  los  campos,  no  podrá  como 
el  rústico  ingerir  una  dosis  tan  fuerte  de  alimen- 
tos, pero  todo  es  relativo,  como  ya  hemos  ob- 
servado, aconsejando  que  se  tome  el  suficiente  ali- 
mento  para  remplazar  las  pérdidas.  Esto  no  bas- 
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taria,  sin  embargo,  si  (i  la  vez  no  se  desterrase 
el  uso  del  agua  caliente;  porque  debilita  la  piel 
por  la  congestión  que  le  causa,  llegan  á  no  ser 
suficientes  los  esfuerzos  del  sistema  nervioso, 
para  restablecer  las  funciones  de  esta  membrana, 
y  renovándose  los  continuos  connatos  del  apara- 
to do  la  vida  animal,  llegau  á  desordenarla  de 
manera,  que  muy  luego  no  tarda  la  enfermedad 
en  presentarse.  Úsese,  pues,  del  agua  fria,  tóme- 
se el  alimento  suficiente,  hágase  el  egercicio  ne- 
cesario, y  entonces  nuestras  bellas  restablecerán 
su  salud,  restituyendo  al  rostro  el  color  sonro- 
sado, que  será  preferido  al  pálido,  y  tendrán  hi- 
jos mas  vigorosos,  robustos  y  acomodados  para 
todas  las  profesiones  de  la  vida. 

El  uso  del  agua  fria,  ayudado  del  egercicio  al 
aire  libre  son  dos  cosas  necesarias  para  conser- 
var la  salud.  Pero  el  agua  fiia  no  conviene  á 
todas  las  edades,  ni  menos  á  los  niílos  pequeños, 
á  quienes  es  preciso  ir  acostumbrando  á  una 
temperatura  mas  baja,  á  medida  que  vayan  cre- 
ciendo. Al  salir  de  los  baños  frios,  (que  apio- 
vecharán  mas,  si  puede  nadarse  en  ellos)  con- 
vienen las  fuertes  frotaciones  con  el  fin  de  de- 
sembarazar los  poros,  y  determinar  una  reac- 
ción favorable  al  restablecimiento  del  calor  nor- 
mal: no  asi  se  ayuda  al  progreso  del  desarrollo. 
También  aprovecha  mucho  el  egercicio  por  la 
mañana  y  tarde,  cuaudo  so  hace  con  el  fin  de 
provocar  una  transpiración  moderada,  porque 
esta  pequeña  humedad  mantiene  la  piel  en  un 
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e9tado  cenveniente  de  ela8ticidad  y  blandura, 
fortifica  los  miembros,  escita  las  funciones  di- 
gestivas, y  procura  un  sueüo  reparador.  Y  el 
aire  libre  por  su  parte  produce  la  fuerza,  prolon- 
ga la  existencia,  aumenta  los  goces,  disminuyen- 
tío  los  pesares.  Asi  es,  que  la  joven  que  se  abs- 
tiene del  aire,  es  víctima  de  los  menores  acciden- 
tes de  la  vida,  y  la  matrona  se  dobla  ó  sucumbe 
bajo  el  peso  de  la  maternidad. 

Diremos,  pues,  en  conclusión,  que  si  los  mé- 
dicas han   aplicado  con  frecuencia  el  agua  fria 
k  las  enfermedades  agudas,  combinando  su  uso 
con  otras  medicinas  especiales,  Priessnitz  ha  he- 
cho mas,   ha  esteudido  su  uso  de  tal  modo,  que 
ha  conseguido  los  eficaces  y  poderosos  resulta- 
dos de  atemperar  las  fiebres,  limitar  los  afectos 
locales,  y  desenvolver  unas  crisis  favorables  con 
el  uso  interior  de  ella,  los  fomentos,  la  envoltura 
en  lienzos  mojados,  y  los  barios  de  asiento.  No 
afirmamos  que  la  hydropatía  supla  la  medicina, 
cuando  se  trate  de  efermedades,  que  como  las 
inflamaciones  violentas  y  apoplegías  requieran 
prontos  y  enérgicos  auxilios;  pero  sí  sera  eficaz, 
y  no  tendrá  rival  en  todas  las  enfermedades  cró- 
nicas, coutra  las  cuales  apenas  alcanza  la  me- 
dicina muy  pocos  y  escasos  resultados.  La  espe- 
íienciaeuseña  entonces,  que  si  el  agua  no  tiene 
virtudes  específicas  contra  esas  enfermedades. 
facilita  á  no  dudarlo  el  desarrollo  de  la  fuerza 
medicinal,  y  pone  á   la  naturaleza  en  el  caso 
conveniente  de  recibir  la  curación. 


—SO- 
No  faltará  quieu  atribuya  á  la  versátil  moda 
este  método  curativo  que  la  Europa  recomienda; 
pero  fuera  de  que  no  es  posible,  se  engañen  á  la 
vez  los  profesores  mas  eminentes  de  la  facultad, 
los  millares  de  enfermos  que  anualmente  se  su- 
jetan á  esa  prueba,  y  los  gobiernos  que  arras- 
trados por  ese  universal  convencimiento  lo  han 
■adoptado  después  de  un  serio  examen,  diremos 
con  franqueza  que  la  hydropatía  traerá  grandes 
beneficiosa  la  humanidad,  siempre  que  la  apli- 
quen á  sus  casos,  médicos  discretos  y  entendidos. 
De  otra  manera  correrá  la  misma  tuerte  que 
corrió  Hoftmann  en  Alemania,  cuando  en  el  siglo 
pasado  esteudió  el  uso  del  agua,  y  se  precipita- 
ban tras  él  todos  los  enfermos  á  buscar  su  salud 
en  su  método  de  administrarla.  Murió  aquel 
hombre  insigne,  y  con  su  muerte  desapareció  su 
plan  curativo,  no  bien  manejado  por  intrusos  y 
entusiastas  curanderos,  y  combatido  por  rutine- 
ros, que  nunca  dejan  de  pronunciarse  contra  las 
verdades  importantes,  cuando  están  fuera  de  su 
alcance,  y  lastiman  ó  cercenan  sus  individuales 
intereses.  Otro  lauto  podría  suceder  á  Priessuitz 
que  por  cierto  no  es  inmortal,  hablando  física- 
mente. 

Su  doctrina  correrá  la  misma  suerte,  que  es- 
perimentan  todas  las  cosas  humanas;  es  decir, 
que  sus  verdades  tendrán  que  luchar  contra  la 
malignidad  y  vulgares  preocupaciones.  Y  debe 
ser  así  porque  estando  en  contradicción  con  mu- 
chos intereses,  crecerán  los  ataques,  al  paso  que 


—Si- 
sean mas  favorables  los  casos  de  curación.  Po- 
drí» sentirse  que  la  crítica  nunca  sea  franca  é  im- 
parcial; pero  el  público  será  justo  comparando 
los  métodos  curativos  y  resultades  que  presen- 
ten; y  aunque  algunos  enfermos  mueran,  porque 
al  fin  esa  es  nuestra  condición,  no  lo  atribuirá 
á  la  doctrina  errada  del  autor,  sino  á  la  inefica- 
cia de  la  medicina,  para  curar  todo  género  de 
males. 


SEGUNDA  PARTE. 


DEE  MÉTODO 

hydropático  aplicado  á  las  enferme  < 
dades,  para  obtener  su  curación. 


Por  lo  que  hemos  dicho  en  la  primera  parte 
sobre  la  esencia  de  las  enfermedades  en  general, 
es  fácil  comprender  lo  racional  del  método  de 
Priessnitz,  Así  descendiendo  ahora  á  varias  en- 
fermedades especiales,  presentaremos  solamente 
sus  indicaciones  curativos  en  el  círculo  del  mé- 
todo que  nos  ocupa. 

Caquexia.  Aplícase  esta  voz  generalmente  á 
muchos  afectos  crónicos,  que  provienen  de  irre- 
gularidades en  la  nutrición  ó  de  una  viciosa  com- 
posición de  los  jugos  nutricios.  En  ese  estado  pa- 
decen mas  ó  menos  todos  los  sistemas  de  la  eco- 
nomía, sobrevieneu  erupciones,  úlceras,  secre- 
ciones de  diferentes  calidades,  que  tienen  su  a- 
siento  en  la  superficie  de  las  membranas  muco- 
sas y  la  piel,  y  se  estienden  á  los  mismos  huesos, 
si  la  enfermedad  se  sustenta  largo  tiempo.  Las 
causas  de  la  caquexia  provienen  algunas  veces 
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de  una  triste  herencia,  otras  del  influjo  del  cli- 
ma, malos  alimentos,  abandono  é  incuria  de  la 
piel,  insalubridad  de  las  viviendas,  y  finalmente, 
del  contagio.  El  método  de  Priessuitz  ofrece  fe- 
lices resultados  para  la  curación  de  esta  enferme- 
dad y  sus  derivadas,  como  son  las  escrófulas,  clo- 
rosis, males  venéreos  crónicos,  y  enfermedades  mer- 
curiales, gota,  reumatismo  y  también  ofrece  gran- 
des beneficios  en  ciertos  casos  de  obecidad  é  hy- 
dropesia. 

Escrófulas.  Éntrelas  enfermedades  caquéticas 
esta  es  la  mas  común,  y  la  que  abraza  mayor 
porción  de  tegidos  del  cuerpo:  ataca  principal- 
mente los  órganos  respiratorios,  tubo  intestinal 
y  cutis,  causándole  erupciones  variadas:  otro  tan- 
to ejecuta  después  con  las  glándulas  que  llegan 
á  supurar,  especialmente  las  del  pescuezo  y  pe- 
cho, y  finalmente  afecta  el  sistema  huesoso,  y 
sobre  todos  aquellos  huesos  de  carácter  espon- 
gioso,  como  son  los  de  la  articulación  délas  ma- 
nos y  pies,  y  otros  largos  que  llegan  á  cariarse, 
como  también  las  articulaciones  de  las  vértebras, 
hasta  producir  deformidades  en  el  talle  y  forma 
del  cuerpo.  Duran  estos  males  muchos  años  á 
pesar  de  los  medicamentos  que  se  suelen  propi- 
nar, y  no  curan,  porque  no  atacan  la  causa  del 
mal  que  está  en  la  alteración  de  los  humores  é 
irregularidades  de  la  nutrición. 

El  tratamiento  de  Priessnitz  produce  para  el 
caso  maravillosos  resultados.  En  efecto,  vivifica 
el  mismo  órgano  cutáneo  que  emplea  la  natura- 
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leza,  para  espeler  los  humores  escrofulosos,  dis- 
minuyendo diariamente  los  sudores,  la  masa  de 
esos  humores  de  mala  calidad:  el  baño  frió  y  las 
duchas  estimulan  los  sistemas  nervioso  y  san- 
guíneo, al  mismo  tiempo  que  impresionan  el  sis- 
tema linfático:  se  curan  los  tumores  á  beneficio 
de  los  cabezales  escitantes:  y  si  á  esto  se  agrega 
el  uso  del  agua  fría  bebida,  el  ejercicio  al  aire  li- 
bre y  un  régimen  simple  aunque  nutritivo,  se  lo- 
grará la  curación  de  los  afectos  escrofulosos,  úl- 
ceras y  caries  á  consecuencia  de  crisis  favora- 
bles que  provocan,  permitiendo  la  nutrición  sin 
embarazo  ni  necesidad  de  atormentar  el  estóma- 
go con  otros  medicamentos. 


AFECTOS  CUTÁNEOS. 

Los  exantemas,  empeines,  erupciones  crónicas,  y 
otros  afectos  de  la  piel,  que  reconocen  por  causa 
un  vicio  escrofuloso,  los  consideran  Priessuitz  y  su 
secta  como  unos  esfuerzos  críticos  de  la  natura- 
leza para  espeler  del  cuerpo  unos  materiales  de 
mala  calidad,  convirtiendo  en  emuntorios  los  te- 
gumentos estemos.  Sus  variadas  formas  depen- 
den de  desóideues  que  consiguen  estinguir:  sus 
causas  unas  veces  se  pueden  conocer  con  facili- 
dad, y  otras  conjeturar  por  analogía  ó  inducción, 
no  permitiendo  por  ahora  otra  cosa  el  límite  de 
nuestros  conocimientos  en  la  materia.  Sabemos, 
por  ejemplo,  que  la  urticaria  y  la  alcaparrosa  son 
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causadas  por  un  desorden  gástrico,  enfermeda- 
des distintas  aunque  procedentes  de  una  causa, 
según  acredita  la  esperiencia;  y  tampoco  duda- 
mos que  esas  erupciones  soau  unos  esfuerzos 
críticos;  y  que  por  lo  mismo  debe  preferirse  pa- 
ra su  curación  el  mismo  plan  que  traza  la  natu- 
raleza, favoreciendo  esas  crisis,  ó  por  lo  menos, 
no  turbándolas. 

La  hydropatía  trata  de  fijar  en  los  afectos  cu- 
táneos esas  erupciones  al  cutis,  y  facilitar  la  eva- 
cuación de  los  principios  morbíficos  por  los  te- 
jumentos,  purificando  poco  á  poco  la  masa  de 
los  humores,  y  aniquilando  por  ese  medio  los 
desórdenes  que  necesitan  de  esos  eruptorios  6  e- 
vacuantes.  Para  el  caso  ningún  método  es  mas 
acomodado,  porque  los  sudores  aumentan  la  ac- 
tividad de  las  funciones  de  la  piel,  y  ayudan  por 
tanto  á  la  naturaleza  en  sus  esfuerzos  para  la  sa- 
lida de  esas  erupciones.  La  impresión  instantá- 
nea que  causa  el  agua  fria  aplicada  á  la  superfi- 
cie del  cuerpo,  fija  allí  la  causa  material,  y  la 
reacción  que  produce  la  impresión,  predispone 
el  trabajo  que  emplea  el  organismo,  para  elimi- 
nar el  mal  con  actividad.  En  efecto,  con  el  mé- 
todo de  Priessnitz  vemos  nacer  bajo  su  influjo 
uuas  erupciones,  donde  no  habia  apariencia  de 
ellas,  acreditando  con  eso,  que  por  lo  menos  fa- 
vorece su  tendencia,  según  ya  hemos  indicado. 
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2>E  IíA  CLCZtCSIS. 

La  clorosis.  Tiene  esta  enfermedad  algunos 
puntos  de  contacto  y  semejanza  cou  las  escrófu- 
las: se  vé  en  efecto  que  las  personas  de  sistema 
linfático  sufren  este  mal  cuando  llegan  á  la  pu- 
bertad: que  en  ambos  afectos  hay  irregularidad 
<!e  la  nutrición  y  superabundancia  de  fluidos 
blancos;  en  cuyo  estado  la  sangre  posee  una  por- 
ción escesiva  de  serosidad,  y  muy  escasa  de  crúor 
(la  parte  colorada  de  la  sangre)  y  esa  es  la  cau- 
sa de  la  palidez  de  los  enfermos,  de  su  debilidnc. 
>  de  su  cansancio  al  mas  lijero  ejercicio.  Como 
(juiera  que  la  composición  de  la  sangre  no  pei- 
mite  una  nutrición  regular,  no  debe  estrañars^ 
la  escasez  ó  ausencia  del  flujo  periódico  en  las 
mugeres,  cuando  la  clorosis  es  causa  de  esa  fal- 
ta ó  supresión;  porque  hay  circunstanciasen  que 
el  desorden  de  esa  función  es  efecto  de  una  al- 
teración orgánica,  en  cuyo  caso  la  retención 
de  la  sangre  menstrual  ,  produce  la  cloro- 
sis, reservando  en  la  economía  una  porción  de 
materiales  de  mala  calidad.  No  es,  pues,  de  ad- 
mirar que  con  esa  sangre  viciada  se  turben  las 
funciones  del  cuerpo,  y  que  la  dijestion,  respira- 
ción y  aun  la  misma  inervación,  (función  del  sis- 
tema nervioso)  no  persiban  el  estímulo,  que  po- 
i.e  en  juego  las  propiedades  vitales. 

Las   indicaciones  curativas  deberán  consistir 
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en  corregir  la  masa  de  la  sangre,  mejorar  la  nu- 
trición y  regularizar  en  caso  necesario  la  acción 
de  los  órganos  genitales.  Sudores  moderados, 
producidos  por  sabanas  mojadas,  abluciones  y 
baños  fríos  después  de  alg-un  tiempo  tales  son 
los  medios,  para  aumentar  la  energía  del  siste- 
ma nervioso  y  demás  órganos.  Los  baños  de  a- 
siento  y  los  fomentos  escitantes  al  rededor  del 
cuerpo,  estimulan  la  acción  del  útero  y  órganos 
digestivos,  anmentaudo  1  la  vez  el  aflujo  de  la 
sangre  hacia  las  partes  genitales,  aflujo  que  fa- 
vorecerán los  baños  de  pies  frios.  El  ejercicio  al 
aire  libre  por  la  propiedad  que  tiene  de  regu- 
larizar la  función  del  pulmón,  y  activar  la  circu- 
lación de  la  sangre,  cooperará  también  á  que  se 
logre  la  curación  de  un  mal,  que  suele  acarrear 
otros  mayores,  cuales  son  las  alteraciones  de  los 
¿rganos  que  muy  luego  se  hacen  incurables. 

Enfermedades  venéreas  y  mercu- 
riales. 

El  uso  del  mercurio  en  el  tratamiento  de  las 
enfermedades  venéreas,  es  quizás  una  de  las  cau- 
sas principales  que  haya  dado  alguna  fama  á  la 
hydropatía  en  la  curación  de  esas  enfermedades. 
Es  tal  la  preocupación  que  todavía  hay  entre  los 
médicos,  que  no  creen  posible  y  bien  curado  un 
afecto  venéreo  sin  el  uso  del  metal,  ni  salen  de 
sus  prácticas  mercuriales  á  pesar  de  las  ventajas 
que  se  logran  diariamente  por  el  ioduro   de  po- 
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tasium.  Ese  nuevo  medio  que  combate  con  mas 
ventaja  los  síntomas  de  la  sífilis,  hubiera  debi- 
do escitarles  algunas  dudas,  por  lo  menos,  pero 
vemos  por  el  contrario,  que  se  han  encapotado 
con  mas  empeño  para  no  salir  de  su  rincón.  Es- 
peramos, por  lo  mismo,  que  los  mas  obstinados 
y  recalcitrantes  abandonarán  su  práctica  por  Ja 
doctrina  de  Priessnitz;  que  les  obligará  á  com- 
prender que  su  método  mas  racional  y  sencillo, 
debe  subrogarse  al  otro  tan  peligroso;  y  sino,  va- 
yan á  Graefcnberg,  donde  verán  una  inmensi- 
dad de  víctimas  de  ese  metal,  que  reniegan  de 
sus  médicos  y  medicina. 

El  método  hydropático  cura  los  síntomas  sifi- 
líticos y  mercuriales  mas  pertinaces.  Se  asegura 
que  el  mercurio  administrado  á  los  enfermos,  les 
sale  del  cuerpo  bajo  la  forma  metálica,  y  que  los 
afectos  que  habia  calmado  momentáneamente 
ese  medicamento,  volvían  á  presentarse  poco 
después.  No  nos  parece  inesplicable  la  salida  de 
mercurio  por  los  poros  de  la  piel,  pues  se  sabe 
y  los  recientes  trabajos  de  la  química,  acreditan 
que  los  metales  pueden  quedar  mas  ó  menos 
tiempo  ocultos  en  los  tegidos  de  nuestros  órga- 
nos, antes  que  el  incesante  trabajo  orgánico  pue- 
da evacuarlos  por  la  via  de  las  secreciones. 

Los  sudores  diarios  bajo  cobertores  ó  fraza- 
das, podrían  por  sí  solos  producir  la  cura  de  esta 
enfermedad;  pero  es  necesario  aplicar  los  demás 
medios  hydropáticos  según  las  circunstancias. 
No  pretendemos  por  eso  que  exijan  ese  método 
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todos  los  afectos  venéreos  aun  los  mas  sencillo.*, 
pues  hay  muchos  que  curarían  sin  él  y  en  me- 
nos tiempo:  pero  sí  aseguramos  que  el  métod  > 
de  Príessnitz  no  tiene  rival  para  los  afectos  pro- 
fundos crónicos,  aquellos,  finalmente  en  que  los 
dolores  de  huesos  son  muy  fuertes. 

Gota  y  reumatismo. 

La  medicina  no  ha  podido  resolver  todavía  el 
género  á  que  pertenece  la  gota  con  sus  diferen- 
tes modificaciones.  Se  clasifica  esa  enfermedad 
entre  las  caquexias,  y  encontramos  que  mías  ve- 
ces es  hereditaria,  otras  trae  su  oiíjeu  de  una  vi- 
da desordenada,  especialmente  en  el  régimen 
dietético,  y  otras  finalmente  procede  de  un  des- 
arreglo en  las  funciones  de  la  piel.  En  esta  últi- 
ma causa  y  algunos  de  los  síntomas  que  acom- 
pañan la  gota  en  su  estado  crónico,  se  asimila  a| 
reumatismo,  y  tiene  con  él  una  grande  analogía, 
de  manera  que  con  dificultad  se  distinguen  los  a- 
íectos  de  una  y  otra  enfermedad,  á  no  ser  en  el 
estado  agudo.  En  efecto,  el  reumatismo  crónico 
como  la  gota  su  análoga,  es  consecuencia  de  u- 
na  predisposición  hereditaria,  es  como  todas  las 
caquexias  el  producto  de  una  causa  morbífica» 
que  ha  obrado  mucho  tiempo  sobre  el  cuerpo 
como  obraría,  por  ejemplo,  una  supresión  dila- 
tada de  las  funciones  de  la  piel.  En  una  y  otra 
•uíermedad  se  observa  un  desorden  en  el  apara- 
to dijestivo  que  se  atribuye  á  la  gota  especial- 
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mente,  porque  en  ella  los  órganos  del  vientre  son 
los  primeros  que  se  afectan,  y  la  via  por  donde 
los  influjos  estemos  logran  corromper  los  humo- 
res, y  producir  el  desorden  en  toda  la  nutrición, 
mientras  que  en  el  reumatismo  crónico  no  es  pri- 
mitiva la  lesión  de  los  órganos  del  vientre,  ni  di- 
cha lesión  constituye  la  esencia  de  esta  enferme- 
dad, que  se  debe  especialmente  á  los  influjos  da- 
Cosos  estemos,  que  obran  sobre  el  cutis. 

Pero  si  la  gota  crónica  se  confunde  con  el  reu- 
matismo ile  su  clase  en  las  lesiones  del  tubo  in" 
testinal,  que  son  la  consecuencia  y  no  la  causa  de 
ambas  enfermedades,  no  sucede  lo  mismo  con  !a 
gota  aguda  cuyos  síntomas  son  característicos  y 
peculiares  á  ese  mal,  y  se  reducen  a  unos  esfuer- 
zos críticos,  que  hace  la  naturaleza  para  aniqui- 
lar un  mal  crónico  que  depende  de  anomalias  an- 
tiguas, en  la  constitución  de  los  humores,  depo- 
niendo una  sustancia  particular  en  las  articula- 
ciones y  otros  puntos  del  cuerpo,  ó  bien  espelién- 
dola  por  la  via  do  la  orina  ó  del  sudor,  mientras 
que  el  reumatismo  agudo  acomete  a  las  personas 
de  mejor  salud  despue3  de  un  desarreglo  proce- 
dente, las  mas  veces,  de  una  repentina  variación 
de  la  temperatura. 

La  gota  en  su  estado  agudo  y  el  reumatismo 
de  igu.il  clase,  pueden  terminar  por  el  solo  es- 
fuerzo de  la  naturaleza,  ó  ayudando  el  arte  á  es- 
ta operación  con  las  debidas  precauciones.  En  la 
gota,  el  mal  cesa  enteramente  al  fin  del  acceso; 
eu  el  reumatismo  hay  una  considerable  elimina- 
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clon  de  los  productos  mórbidos,  pero  queda  to- 
davía en  el  cuerpo  una  gran  cantidad  de  ellos. 
Cuando  ambas  enfermedades  toman  la  forma 
crónica,  lejos  de  verificarse  esa  reacción  podero- 
sa del  organismo,  la  crisis  se  hace  en  ellas  de  un 
modo  incompleto  ó  falta  enteramente:  los  sínto- 
mas presentan  entonces  un  carácter  anómalo,  y 
no  bastando  la  fuerza  medicinal  de  la  naturale- 
za á  repeler  los  materiales  mórbidos  hacia  la  pe- 
riferia del  cuerpo,  se  vé  que  la  gota  ataca  el  tubo 
intestinal  y  órganos  de  la  respiración;  pero  ñolas 
articulaciones,  como  tiene  de  costumbre:  en  tales 
casos  ó  llega  á  causar  la  muerte,  ó  altera  por  lo 
menos  el  sistema  nervioso,  músculos,  &c.  y  si  tal 
es  el  resultado,  podrá  confundirse  la  gota  con  el 
reumatismo  crónico  que  se  hubiese  fijado  en  esas 
mismas  partes. 

Cuando  las  fuerzas  vitales  logran  determinar 
una  fiebre  que  trae  consigo  la  crisis,  el  enfermo 
se  siente  aliviado  después  del  acceso,  pero  no  cu- 
rado de  las  articulaciones  que  se  encuentran  a- 
fectadas:  el  alivio  es,  sin  embargo  de  tal  natura- 
leza que  el  gotoso  no  trata  de  evitar  los  nuevos 
accesos  que  deben  sobrevenirle,  y  en  ese  estado 
afectando  nuevos  ataques  mas  y  mas  la  masa  de 
sus  humores,  llega  la  criss  á  dificultarse  ó  ha- 
cerse imposible,  porque  las  fuerzas  vitales  pier- 
den todo  su  poder  de  reacción.  El  uso  frecuente 
de  los  purgantes  que  hacen  los  médicos  para  eva- 
cuar una  porción  de  los  humores  de  mala  cali- 
dad podrá  aliviar  al  enfermo  algún  tanto;  pero 
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no  bien  la  nutrición  irregular  haya  producido  nue- 
va acumulación  de  productos  mórbidos,  cuando 
las  tristes  escenas  pasadas  volverán  á  reprodu- 
cirse, dando  indicio  cierto  de  que  los  médicos  no 
atacaron  la  raiz  de  la  enfermedad  como  debie- 
ron. 

En  esta  curación,  como  en  todas  las  demás, 
sigue  la  hydropatía  la  misma  via  que  indica  la 
naturaleza  como  única  y  eficaz  para  lograr  su  ob- 
jeto, y  es  el  de  producir  una  fiebre  crítica,  que 
elimine  el  producto  mórbido.  Ya  hemos  dicho 
que  uno  de  los  inconvenientes  de  la  gota  es  el 
de  que  se  haya  disminuido  tanto  en  el  enfermo 
la  fuerza  medicinal  de  la  naturaleza,  que  no  pue- 
<!a  la  actividad  del  organismo  ni  los  medicamen- 
tos ausiliares  producir  accesos  fehri'es,  que  es- 
pulsen los  humores  de  un  modo  abundante  y  crí- 
tico, como  sucede,  cuando  las  tumefacciones  ar- 
ticulares son  pastosas,  insuficientes  los  sudores, 
ó  cuando  los  orines  apenas  tienen  sedimento. 
Entonces  la  hydropatía  corrige  los  humores,  y 
al  intento  emplea  el  bailo  frío,  para  estimular  el 
sistema  nervioso,  ó  bien  ordena  el  ejercicio  uni- 
do á  un  régimen  fortificante,  para  reproducirlas 
fuerzas  del  cuerpo  y  potencia  medicinal  de  la  na- 
turaleza y  son  los  agentes  que  destina  á  promo- 
ver los  fenómenos  febriles  críticos.  La  mayor  ac- 
tividad que  este  método  proporciona  á  la  piel, 
presenta  la  gran  ventaja  de  no  depositarse  el  pro- 
ducto mórbido  en  medio  de  los  tegidos  de  los  ór. 
¿fanos,  como  se  verifica  en  los  accesos  agudos  do 
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la  gota.  Así  es  que  no  se  observan  esas  tumefac- 
ciones crónicas  de  las  articulaciones,  aquella  ri- 
gidez de  los  tendones,  ni  la  ingurgitación  de  las 
vainas'fibrosas,  que  no  permiten  al  enfermo  usar 
de  sus  miembros  y  le  aprocsimau  al  estado  do 
parálisis;  lejos  de  eso  la  materia  mórbida  se  des- 
liza del  cuerpo  y  disipa  por  completo  mediante 
el  sudor  y  la  supuración  de  las  úlceras. 

No  quiere  esto  decir  que  aun  en  las  curacio- 
nes hydriáticas  no  sea  muy  difícil  provocar  una 
fiebre  crítica,  cuando  la  debilidad  del  cuerpo  ha 
llegado  á  un  grado  estremo.  Entonces  el  baño 
bombo  de  algunas  horas  suele  producir  un  buen 
resultado  aun  en  aquellos  sugetos  en  quienes  la 
ducha  paredaño  poder  ya  producir  acción  algu- 
na. Pero  también  opinamos  que  las  recaídas  se- 
rán menos  frecuentes  por  ese  método,  y  debe  ser 
así,  atendido  el  poder  que  dá  á  la  piel  de  resistir 
con  mayor  eficacia  á  los  influjos  perniciosos  de 
los  agentes  estemos,  contribuyendo  infinitamen- 
te á  evitar  las  recaídas.  Asimismo,  vemos,  por 
fin,  que  la  curación  no  es  violenta,  porque  obra 
por  sí  misma  la  naturaleza,  tomando  mayor  in- 
cremento su  facultad  reaccionaria. 

Está,  pues  demostrado  lo  racional  del  método 
hydriático,  no  solo  en  lo  general  de  la  gota,  sino 
en  sus  tantos  síntomas  variados.  Se  usa  de  la 
envoltura  en  lienzos  mojados,  baños  do  asiento 
y  del  agua  tomada  interiormente  contra  los  ac- 
cesos agudos,  a  fin  de  moderar  la  fiebre,  y  ha- 
cerla que  disminuya  lo  bastante  á  que  se  verifi- 
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que  la  eliminación  crítica.  Se  cubren  las  articu- 
laciones y  demás  puntos  doloridos  con  fomentos 
escitantes,  para  disminuir  la  tendencia  de  los  de- 
pósitos debajo  del  cutis,  aumentando  su  secre- 
ción. Algunos  médicos  tiemblan  como  el  vulgo, 
cuando  oyen  hablar  de  lienzos  mojados  y  fríos, 
que  se  hayan  de  aplicar  á  partes  afectadas  de  la 
gota;  pero  basta  recordar  lo  que  ya  hemos  dicho 
sobre  la  acción  de  dichas  aplicaciones,  y  es  que 
muy  pronto  se  calientan:  y  poseyendo  una  pro- 
piedad estimulante  muy  pronunciada,  propor- 
cionan un  medio  poderoso  para  fijar  el  mal,  y 
prevenir  una  retrocesión  en  la  parte  que  ocupa. 
También  los  sudores  y  baños  frios  producen 
en  la  gota  crónica  una  acción  muy  poderosa. 
Cuando  los  depósitos  gotosos  han  puesto  un 
miembro  en  un  estado  semejante  al  de  parálisis, 
la  ducha,  usada  localmente,  es  un  medio  curati- 
vo escelente,  que  produce  el  efecto  en  ese  caso 
de  facilitar  la  reintroduccion  en  la  masa  de  los 
humores  de  cuanto  es  susceptible  de  ser  reabsor- 
vido,  y  por  lo  mismo  la  pone  en  estado  de  ser  es- 
pelida  por  medio  de  las  ulceraciones  y  sudores' 
También  determina  á  veces  en  las  nudosidades 
artríticas  una  irritación  tal,  que  se  inflaman,  su- 
puran y  acaban  por  desaparecer.  Durante  el  tra. 
taraiento  se  concibe  que  no  debe  descuidarse  el 
uso  interior  del  agua  que  obra  en  general  como 
correctivo  de  los  humores,  siendo  un  diluente  de 
las  impurezas  que  contiene  el  tubo  intestinal.  Es 
inútil  que  hablemos  mas  aquí  del   reumatismo, 
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porque  sobre  haber  una  grande  afinidad  entre  es- 
te afecto  y  el  de  la  gota,  y  serlos  métodos  cura- 
tivos idénticos  en  ambos,  insertaremos  al  fin  de 
este  opúsculo  un  informe  del  profesor  Scoutet- 
ten,  catedrático  de  Strasburgo,  sobre  un  caso  de 
reumatismo  que  nada  deja  que  desear  en  la  ma- 
teria. 

Hidropesía. 

La  cura  radical  de  este  afecto,  no  procediendo 
de  lesiones  orgánicas  se  puede  lograr,  siempre 
que  resulte  de  un  desorden  mórbido  de  las  fun- 
dones de  la  piel,  como  acontece  en  los  casos  de 
reumatismos,  fiebre  escarlatina,  &c.  Si  los  me- 
dicamentos internos  no  producen  el  fin  deseado, 
la  hydropatía  lo  corregirá  con  el  sudor  que  pro- 
cura el  cobertor  ó  frazada  de  lana,  y  acto  conti- 
nuo la  inmerciou  ó  zabullimiento  en  baño  frió; 
pero  si  el  enfermo  tiene  fiebre,  se  lograrán  los  su- 
dores mas  abundantes,  envolviéndole  en  un  paño 
mojado,  y  haciéndole  unas  abluciones  con  agua 
bomba;  en  cuyo  caso  disminuirán  las  serosida- 
des y  conseguirá  restablecer  su  salud. 

Obesidad. 

Se  origina  las  mas  veces  este  achaque  de  una 
causa  profunda,  y  consiste  en  hallarse  la  masa  de 
la  sangre  sobrecargada  de  sustancias  hidrógeno- 
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carbonizadas,  de  que  procura  desembarazarse  la 
naturaleza,  si  logra  obrar  una  reacción  suficien- 
te, depositándolas  bajóla  forma  adiposa  en  el  te- 
jido celular  sub-cutíineo,  y  muchas  veces  en  los 
tejidos  de  órganos  de  consideración.  Hace  mucho 
tiempo  que  se  ha  conocido  la  ineficacia  de  los 
procedimientos  médicos  contra  este  afecto,  y  !o 
mismo  ha  sucedido  con  el  uso  de  las  aguas  mas 
enérgicas;  y  aunque  es  cierto  que  durante  la  cu- 
ración logran  los  enfermos  algún  alivio,  también 
lo  es,  que  cesa  este,  y  vuelven  los  achaques  á  su 
antiguo  estado  en  el  momento  que  se  suspenden 
las  medicinas.  No  sucede  lo  mismo  con  el  méto- 
do hydriático,  que  llena  mejor  las  condiciones 
necesarias,  porque  puede  modificar  el  trabajo  de 
la  nutrición,  y  corregir  con  mayor  perfección  la 
masa  de  los  humores,  siempre  que  se  aplique  el 
método  con  especial  cuidado,  pues  en  el  caso  hay 
simultáneamente  plétora  sanguínea  y  mala  cons- 
titución de  los  humores.  Así  es  que  deben  evitar- 
se por  un  lado  las  fuertes  crisis  que  causan  el  a- 
gotamiento  de  fuerzas,  y  escesiva  pérdida  d 3  lí- 
quidos, y  por  otro  cambiar  el  género  de  vida  ha- 
ciendo ejercicio  al  aire  libre,   usando  del  agua 
fresca,  y  ambas  cosas  contribuirán  eficazmente  á 
mejorar  la  masa  de  los  humores,  y  disminuir  la 
producción  de  la  gordura,  mientras  que  los  de- 
más medicamentos  disminuyan  poco  á  poco  la 
que  ya  exista  y  deba  rebajarse. 
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Enfermedades  crónicas  del  bajo 
vientre. 

Comprendemos  bajo  este  título  las  doleucias 
de  aquellos  órganos  contenidos  en  la  cavidad  ab- 
dominal, tales  son  el  estómago,  el  tubo  intesti- 
nal y  las  glándulas  accesorias.  Las  enfermeda- 
des de  estaparte  de  nuestro  cuerpo  ejercen  un 
influjo  notable  6obre  las  afecciones  morales  de] 
<] ue  las  padece,  y  es  una  de  las  causas  que  hace 
su  curación  mas  dificultosa.  Provienen  estos  ma- 
los las  mas  veces  de  una  vida  demasiado  seden- 
taria, y  de  un  desorden  en  las  funciones  de  la 
piel,  y  reconocemos  su  presencia  por  los  signos 
siguientes....  disminución  del  apetito,  estado  sa- 
burra! de  la  lengua,  cierta  sensación  de  tensión 
cu  el  bajo  vientre,  ruido  de  intestinos,  irregula- 
ridad en  las  evacuaciones  &c.  Tal  estado  llega 
íi  ser  una  enfermedad  mas  y  mas  grave,  á  medi- 
da que  se  administran  tónicos  contra  una  dolen- 
cia que  se  supone  nerviosa,  ó  bien  contra  una 
debilidad  del  tubo  dijestivo  á  que  equivocadamen- 
te lo  atribuyen  los  enfermos  cuando  están  afec- 
tados de  un  modo  contrario  enteramente.  Por  lo 
regular  la  cantidad  de  sustancias  ingeridas,  y  la 
espuision  délas  materias  del  cuerpo,  son  la  cau- 
sa del  primer  desorden  que  60  manifiesta  en  la 
membrana  mucosa  del  estómago  é  intestinos: esa 
irregularidad  aumenta  cuando  la  piel  ejerce  mal 
sus  funciones,  ó  una  vida  sedentaria  altera  ú  obs- 
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truye  la  circulación  en  el  sistemade  la  vena-por- 
ta, porque  entonces  la  sangre  se  reparte  de  un 
modo  desigual,  ó  se  acumula  en  ciertos  óiganos 
donde  turba  sus  funciones.  Todas  esas  circuns- 
tancias influyen  -A  la  verdad  sobre  los  nervios,  en 
el  sentido  de  que  los  de  un  órgano  afectado  par- 
ticipan de  sus  padecimientos,  pero  en  el  caso 
presente  los  nervios  se  afectan  secundariamente. 
Procederemos  á  curar  esa  enfermedad,  obran- 
do de  manera  que  se  aumente  la  nutrición;  y 
procurando  que  se  beba  una  cantidad  suficiente 
de  agua  pura,  que  es  el  disolvente  mas  poderoso 
y  el  mas  suave.  Este  método  adquiere  mayor 
valor  y  sobresale,  cuando  se  compara  con  el  que 
emplean  los  médicos  en  ¡guales  circunstancias. 

Hipocondría. 

Esta  enfermedad  tiene  su  origen  en  la  super- 
abundancia é  irregular  circulación  de  la  sangre, 
en  el  sistema  déla  vena  porta,  y  en  aquella  par- 
te del  aparato  digestivo,  donde  concurren  las 
raices  de  esa  vena.  No  asi  lo  cree  la  generalidad 
de  los  médicos,  que  atribuyen  el  principio  de  ese 
mal  á  un  desorden  nervioso.  De  lo  primero  re- 
sulta que  aquellos  órganos  no  pueden  continuar 
BUfl  funciones  con  regularidad;  que  sus  secrecio- 
nes uuas  veces  aumentadas  y  otras  disminuidas 
pierden  su  habitual  carácter:  que  el  trabajo  de 
la  digestión  padece;  y  que  el  enfermo  esperimeu- 
ta,  ó    en  el  hígado  ó  en  el  bazo,  ó  en  varias  re- 
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giones  del  aparato  digestivo  muchas  sensaciones 
desagradables,  que  no  pueden  transmitirse  cla- 
ramente al  cerebro,  estando  imperfecta  la  facul- 
tad conductora  de  los  nervios  ganglionarios.  Esas 
sensaciones  vagas,  ese  continuo  malestar,  que  no 
puede  el  enfermo  describir  esactamente  obran 
de  un  modo  penoso  sobre  sus  afecciones  mora- 
les, hacen  que  se  encuentre  de  mal  humor,  que 
pierda  la  esperanza,  y  que  todos  los  objetos  le 
parezcan  diferentes  de  lo  que  son  en  realidad;  al 
tarado  de  ver  peligros  el  paciente  donde  no  hay 
ninguno,  ó  de  temer  que  se  le  asista  mal  ó  aban- 
done. 

Los  que  consideran  imaginaria  esta  enferme- 
dad incurren  en  muchos  errores:  y  si  adminis- 
tran algunos  anli-espasmódicos  como  el  casto- 
reum,  asafétida,  valeriana,  manzanilla  &c.  no 
obtendrán  ventaja  alguna  en  ese  mal;  que  si  no 
aumenta,  se  mantendrá  estacionario;  por  lo  mis- 
mo debe  adoptarse  para  su  curación  el  método 
hydropatíco  que  se  emplea  en  las  enfermedades 
crónicas  del  bajo  vientre. 

Pasmos  del  estomago. 

Esta  enfermedad  tiene  de  común  con  otras 
muchas,  el  que  desconociéndosesus  causas  y  na- 
turaleza se  la  trata  mal  por  lo  general.  La  ma- 
yor parte  de  los  médicos  consideran  nerviosa 
esa  afección,  y  sucederá  asi  una  vez  en  cinenen- 
ta  casos  que  se  presenten:  las  mas  veces  es  efec- 
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to  de  una  congestión  ó  irritación  crónica,  según 
llaman,  y  esperimenta  el  paciente,  siempre  que 
toma  alimentos,  cuya  consistencia  ó  propiedad 
química  sea  la  de  irritar  las  paredes  enfermas 
del  estómago,  y  siente  entonces  dolor  en  ese  ór- 
gano unas  veces  con  náuseas  ó  vómitos,  otras 
con  una  sensación  penosa  de  cierto  peso.  Súfre- 
se aquí  una  clase  de  afecto  de  estómago,  que  se 
manifiesta  por  unas  fatigas,  y  es  verdaderamen- 
te una  irritación  nerviosa  del  estómago,  en  el 
caso  de  no  haber  inflamación.  Llaman  los  médi- 
cos gastralgia  este  mal  producido  alguna  vez  por 
flores  blancas  abundantes;  procedente  las  mas 
veces  de  una  mala,  incompleta  y  extemporánea 
nutrición,  que  continuada  produce  un  afecto  or- 
gánico, ó  termina  por  una  clorosis.  Los  opiados 
y  los  anti-espasmódicos  que  se  usan  en  estos  ca- 
sos, suelen  combatir  la  sensibilidad  de  los  nervios 
y  alivian  por  algún  tiempo,  pero  muy  luego 
vuelven  los  accesos,  y  se  repiten  con  mas  fuerza 
que  los  anteriores. 


Hemorroides  ó  almorranas. 

Considérase  esta  enfermedad  como  causa  de 
muchos  afectos  nerviosos.  El  aflujo  de  una  gran 
cautidad  de  sangre  hacia  el  bajo  vientre,  y  espe- 
cialmente hacia  las  venas  que  van  desde  el  canal 
igtestinal  a  la  vena  porta,  las  amplia  á  su  estre- 
midad   inferior,   y  produce  por  tse  medio  unos 
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tumores  que  en  el  iondoson  parecidos  á  las  vari* 
ees  de  otra  cualquiera  parte  del  cuerpo. 

Las  almorranas  son  mas  bien  la  consecuencia 
que  no  la  causn  de  otras  enfermedades.  Se  re- 
fiere las  mas  veces  ala  plétora  abdominal,  y  en- 
tonces se  confunde  naturalmente  con  los  demás 
padecimientos  del  enfermo.  En  efecto,  la  causa 
de  esta  plétora  varia  mucho;  unas  veces  es  efecto 
de  una  predisposición  hereditaria;  otras  depende 
de  un  cambio  mórbido  de  los  órganos  al  través 
de  los  cuales  circula  la  sangre  de  la  vena  porta; 
y  otras,  finalmente,  trae  su  origen  de  ciertas  en- 
fermedades de  los  órganos  del  pecho,  pulmones 
y  corazón,  que  estorbando  la  pequeña  circula- 
ción operan  también  sobre  la  del  bajo  vientre. 
en  término  de  hallarse  detenida  prontamente 
por  circunstancias  variadas. 

Esa  es  la  razón  porque  las  personas  afectas 
al  puimon  ó  corazón,  se  quejan  á  menudo  de  las 
almorranas:  y  porque  siendo  muy  difícil  atinar 
con  las  causas  verdaderas  de  este  afecto,  se  equi- 
voquen  los  médicos  sobre  el  modo  de  tratarlos. 

En  efecto,  ¡cuántos  errores  podran  padecer, 
cuántos  medicamentos  habrán  de  recetar,  com- 
batiendo un  afecto  que  es  un  síntoma  solamen- 
te de  otra  enfermedad  desconocida;  y  cuánto 
tiempo  uo  perderán  en  sus  ensayos,  aniquilando 
la  coustitucion  del  enfermo,  antes  que  conozcan 
la  causa  verdadera  de  la  enfermedad  que  deban 
estinguir! 

Pero  todos  estos   inconvenientes  loa   evita  el 
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método  hyilropatíeo.  La  teoría  y  la  csporieneia 
uo8  enseñan  lo  que  do  él  podemos  esperar  en  los 
afectos  del  l>ajo  vientre,  cuando  tratamos  de  cu- 
rar esas  enfermedades,  y  consiste  cu  desembara- 
zar al  cuerpo  de  los  humores  superabundantes 
ó  de  mala  calidad,  regularizar  la  acción  de  los 
vasos  y  nervios,  y  restablecer  de  nuevo  por  esos 
medios  la  armouía  en  las  funciones  del  aparato 
digestivo.  Una  de  las  ventajas  del  método  do 
Priessnilz  es  que  no  ejerce  acción  especial  sobre 
los  órganos  enfermo-;  que  no  combate  directa- 
mente los  síntom;>s  que  so  le  presentan;  que  vo 
trata  de  forzar  el  apetito,  porque  sabe  que  ven- 
drá luego  que  haya  recobrado  sus  fuerzas  el  es- 
tómago; ni  tampoco  irrita  el  hígado  ni  los  intesti- 
nos enfermos,  para  obligarlos  á  que  precipiten 
sus  secrociones,  porque  obrando  do  este  modo 
alimentaria  el  mal  en  lugar  de  aniquilarle.  Su  fin 
es  remediar  el  mal  estado  de  los  órganos  diges- 
tivos, operando  sobre  todo  el  organismo,  después 
do  haber  restablecido  el  orden  y  armonia  en  to- 
das sus  funciones. 

La  unión  íntima  de  las  funciones  del  hígado  y 
membranas  mucosas  internas  con  las  de  la  piel, 
hace  que  el  método  hydriático  sea  mejor  para 
llenar  todas  las  indicaciones  que  cualquier  otro, 
y  lo  consigue,  dirigiendo  todo  el  trabajo  mórbi- 
do hacia  este  órgano.  En  efecto  nada  es  mas  á 
propósito  para  combatir  la  plétora,  estasis  de  la 
sangre  en  la  vena  porta,  y  congestiones  en  tal  ó 
cual  parte,  como  llamar  los  humores  á  la  piel, 
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distribuyéndolos  en  ella  con  regularidad.  Eso  es 
lo  que  procuran  los  sudores,  especialmente  si  se 
han  preparado  los  tegumentos  por  medio  de  ab- 
lusiones  frias.  Si  hay  un  medio  eficaz  para  cu- 
rar las  flegmasías  crónicas,  y  prevenir  sus  tristes 
consecuencias,  desviando  los  jugos  del  punto,  en 
donde  se  acumulan,  lo  suministrará  la  hydropa- 
tía  usando  de  los  sudores  seguidos  del  baño  frió» 
duchas  y  bailos  de  asiento. 

Los  laxativos  fundentes  y  aguas  minerales  pro- 
ducen efectos  contrarios  al  método  hydropático. 
Ellos  aumentan  el  aflujo  de  los  humores  hacia 
el  punto  enfermo  irritándolo,  mientras  que  el  so- 
lo re  nedio  interior  que  usa  la  hydropatía  es  el 
agua  fria,  el  mas  dulce  de  todos  los  disolventes; 
remedio  que  nunca  obliga  al  estómago  á  desple- 
gar una  acción  capaz  de  producir  un  daño,  y  que 
contribuye  del  modo  mas  suave  á  regularizar  y 
reanimar  las  funciones,  con  tal  de  que  no  se  co- 
meta algún  esceso  contra  las  reglas  de  pruden- 
cia. 

Aunque  la  hydropatía  hace  sus  esfuerzos  por 
curar  las  enfermedades  crónicas  de  los  órganos 
digestivos,  operando  una  revolución  general  en 
ja  economía,  no  por  eso  deja  de  atender  á  ciertos 
síntomas  que  son  molestos  al  enfermo.  En  efec- 
to, mantiene  el  vientre  libre,  suspendiendo  ó  fa- 
voreciendo la  diarrea,  y  hace  cesar  los  afectos 
espasmódicos  del  estómago  y  canal  intestinal- 
Si  es  cierto  que  la  hydropatía  no  obtiene  tan 
prontos  resultados  como  los  obtiene  la  medicina, 
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también  lo  es,  que  no  produce  ninguno  de  aque- 
llos malos  efectos  que  aquella  observa  cuando 
prescribe  enemas  frias,  fomentos  escitantes  so- 
bre el  vientre  y  baños  de  asiento;  y  finalmente, 
diremos  por  couclusiou  que  el  método  de  Priess- 
nitz  bien  aplicado,  basta  para  los  casos  referi- 
dos y  otros  muchos  que  aquí  no  se  han  espre- 
sado. 

Enfermedades  de  los  órganos  secsua- 
les  de  la  miigcr. 

Es  sabido  que  el  desorden  en  el  flujo  periódico 
de  la  muger,  raras  veces  obtiene  su  curación  por 
medio  de  los  medicamentos:  por  eso  los  faculta- 
tivos ordenan  á  sus  enfermas  los  baños  de  Gua- 
nabacoa,  los  del  mar,  &c.  cuando  el  tiempo  lo 
permite.  Priessnitz  le  aplica  el  tratamiento  de  la 
clorosis. 

Flores  blancas  o  leucorrea. 

Este  afecto  es  tan  tenaz  como  común,  y  varía  su 
curación  según  dependa  de  un  estado  pletórico  ó 
de  una  debilidad  general  ó  local.  En  el  primer 
caso  es  necesario  todo  lo  que  sea  capaz  de  dis- 
minuir la  masa  de  los  humores;  y  en  el  segundo 
lo  que  egerza  un  influjo  fortificante  general  ó  lo- 
cal. El  agua  fria  es  el  solo  medio  que  produce 
alguna  utilidad,  porque  su  baja  temperatura  eger- 
ce   instantáneamente  una   acción  fortificante  y 
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astringente;  en  este  sentido  recetan  los  médicos- 
los  baños  de  mar  ú  otros;  pero  en  el  uso  de  los 
líanos  frios  que  prescribe  Priessnitz,  debe  prefe- 
rirse el  agua  de  manantial,  ó  bien  las  abluciones 
frías,  sin  que  precedan  los  sudores.  También 
aconseja  Priessnitz  los  medios  baños  á  las  muge- 
res  grávidas  ó  embarazadas,  á  fin  de  aumentar- 
les sus  fuerzas,  según  dice,  y  hacer  que  el  parto 
sea  mas  breve. 

El  sistema  hydriático  promete  asimismo  gran- 
des ventajas  en  su  aplicación  á  las  mugeres,  que 
se  hallan  en  la  época  en  que  se  Vas  retira  el  flu- 
io  periódico,  y  esperimentan  uua  irregularidad 
cu  la  circulación,  y  obstrucciones  desús  diferen- 
tes órganos.  La  masa  de  los  humores  bastaiia 
aun  á  producir  evacuaciones  regulares,  pero  no 
teniendo  el  útero  ya  bastante  energía,  para  ope- 
rar aquellas  especies  de  crisis  periódicas,  la 
actividad  plástica  ó  generadora  de  ese  órgano  al 
abandonarle  se  dirige  á  otros,  donde  cria  produc- 
tos mórbidos.  Entre  esos  productos  el  menos  pe- 
ligroso es  la  formación  de  gordura  en  cantidad 
limitada,  como  se  observa  á  menudo  eu  mugeres 
que  han  pasado  la  época  crítica.  Otros  de  los 
productos  son  las  flegmasías  crónicas  que  suelen 
formar  depósitos  de  diferente  naturaleza  en  el 
tegido  de  órganos  mas  ó  menos  importantes,  la 
grosura  de  las  tónicas  del  estómago,  la  hypertro- 
fin  del  hígado  ó  del  bazo,  la  dureza  de  los  pe- 
chos, la  ulceración  del  útero,  las  enfermedaies 
de  los  ovarios    &c    Todas   esas  enfermedades. 
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que  son  parte  de  las  que  pueden  resultar  de  ese 
desorden,  no  tienen  al  principio  mal  carácter,  y 
podrían  curarse,  6Í  se  diese  noticia  oportuaa  de 
ellas  al  médico,  á  quien  muchas  veces  se  le  ocul- 
tan. 

Antes  de  conocerse  la  hydropatía  no  sabemos 
lo  que  hubiéramos  aconsejado  á  las  mugeres  so- 
bre el  medio  eficaz  de  prevenir  las  enfermeda- 
des resultantes  de  un  desorden  en  las  funcio- 
nes del  útero,  malos  poco  conocidos,  para  apli- 
carles los  remedios  convenientes  sinos  hubieran 
consultado;  pero  hoy  les  dinamos  que  debian 
curarse  todos  esos  males  por  el  método  hydropa- 
tico  mas  ó  menos  modificado,  en  clase  de  profi- 
láctico, porque  sabemos  que  á  ese  tiempo  de  la 
vida  predomina  la  disposición  á  las  formaciones 
mórbidas. — Y  en  en  ese  caso  ¿que  es  lo  que  de- 
be buscarse?  disminuir  la  masa  de  la  sangre,  y 
corregir  su  composición,  pues  la  sangre  debe  al- 
orarse con  la  cesación  del  flujo  menstrual,  que 
antes  suplia  á  la  respiración;  y  esas  condiciones 
1  is  llena  completamente  el  método  hi  Iropatico  ha. 
ciendo  desaparecer  con  el  uso  del  agua  unas  in- 
gurgitaciones, que  pudieran  haber  adquirido  un 
carácter  maligno  en  el  caso  de  abandonarse. 

Enfermedades  crónicas  del  peclio 

Debemos  considerar  los  afectos  del  pulmón 
y  corazón,  como  nacidos  de  una  disposición  pri- 
mitiva, sea  que  el  sugeto  la  trae  al  uacer,  ó  bien 
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como  consecuencia  de  unos  afectos  agudos,  que 
han  producido  una  alteración  orgánica.  Si  las 
primeras  ofrecen  poca  probabilidad  de  curación 
y  aun  de  alivio,  curamos  fácilmente  las  enferme- 
dades nerviosas  de  esa  parte,  y  las  irritaciones 
crónicas  cuando  no  son  inveteradas.  También 
suele  curarse  el  catarro  crónico,  sin  que  por  eso 
pretendamos  que  sean  todos  curables,  puesto 
que  sucumben  á  veces  los  enfermos  que  padecen 
catarros  obstinados  unidos  á  una  fiebre  lenta.  Pe- 
ro si  no  hay  desorganización  en  la  membrana 
mucosa,  no  vemos  por  qué  no  se  logren  con 
ellos  los  mismos  resultados  que  obtenemos  en 
la  cura  de  las  diarreas  crónicas,  habiendo  mucha 
analogía  entre  esas  dos  enfermedades  dependien- 
tes ambas  de  un  afecto  de  la  membrana  mucosa. 
Si  cuando  se  turba  la  acción  de  un  órgano 
secretorio,  cualquiera  que  sea,  busca  la  natura- 
leza el  modo  de  compensar  el  perjuicio,  que  de 
ello  resulta  á  la  ma?a  de  los  humores,  exaltando 
los  de  otro  órgano,  que  tenga  con  él  algunas  re- 
laciones de  reciprocidad,  ¿podremos  dudar  que 
puedan  aprovecharse  para  el  tratamiento  de  esas 
enfermedades,  las  simpatías  que  median  entre 
la  piel  y  la  membrana  mucosa  de  los  aparatos 
respiratorio  y  digestivo?  Si  está  enferma  la  ma- 
sa de  los  humores,  como  sucede  siempre  que  pa- 
dece el  trabajo  de  la  nutrición,  hace  la  natura- 
leza sus  esfuerzos  para  recuperar  el  equilibrio,  y 
lo  conseguirá  por  la  piel  y  membranas  mucosas: 
y  esos  esfuerzos  obrarán  con  tanto  mas  vigor  so- 
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bre  dichas  membranas,  cuanto  mayorsea  la  iner- 
cia déla  piel,  por  efecto  del  poco  cuidado  que  se 
la  preste. 

Para  esos  casos  posee  el  tratamiento  hydriá- 
tico  todas  las  calidades  necesarias  y  en  un  gra- 
do superior  á  las  que  ofrecen  los  médicos,  sin 
ninguno  de  los  inconvenientes  de  sus  remedios 
ordinarios.  La  derivación  que  procura  la  hydro- 
patía  se  estiende  á  toda  la  piel,  dá  á  este  órgano 
su  actividad  natural,  y  por  lo  mismo  disminuye 
la  de  las  membranas  mucosas  que  la  habían  ad- 
quirido por  el  desorden  de  aquella:  La  teoría  y 
la  esperiencia  se  reúnen  á  la  vez  para  probar  que 
en  esos  casos  produce  el  método  de  Príessnitz  lo 
que  en  vano  esperan  los  médicos  del  uso  del 
opio,  tridace,  ácido  hydrocianíco,  acetato  de  pio- 
rno, de'  alumbre,  cáusticos,  ventosas,  del  lidien, 
y  tantos  jarabes  pectorales,  &c. 

Enfermedades  crónicas  de  los  ner- 
vios. 

Mientras  menos  conozcamos  la  esencia  de  las 
funciones  del  sistema  orgánico  en  el  hombre  sa- 
no, tantos  mas  limitados  serán  nuestros  conoci- 
mientos de  sus  males.  Los  trabajos  de  tantos 
hombres  célebres  han  adelantado  mucho  la  cien- 
cia sobre  la  estructura  y  funciones  del  sistema 
nervioso,  pero  queda  todavía  demasiado  que 
aprender  tocante  á  las  enfermedades  de  ese  sis- 
tema: su  historia  es  muy  obscura,  para  que  po- 
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damos  notar  los  cambios  materiales  que.  las 
acompañan,  y  adoptaren  los  males  nerviosos  un 
método  razonado,  que  no  sea  susceptible  de  im- 
pugnarse. Veamos  si  la  hydropathía  es  mas  ló- 
gica que  la  medicina. 

Los  nervios  tienen  dos  modos  de  obrar  dis- 
tintos: el  uno  opera  desde  el  centro  á  la  circun- 
ferencia, ó  sea  desde  el  cerebro  y  médula  espi- 
nal á  la  periferia  y  estremidades  de  los  nervios 
esparcidos  en  los  tegidos  de  los  órganos:  y  el  otro 
obra  de  la  periferia  al  centro.  Ninguna  parte  del 
cuerpo  podría  llenar  sus  funciones  sin  la  prime- 
ra de  esas  dos  acciones,  de  donde  parten  los  mo- 
vimientos voluntarios  ó  espontáneos  ni  tampo- 
co podria  hacerlo  sin  la  segunda;  porque  no  ten- 
dríamos ideas,  ni  de  ellas  tendríamos  conciencia, 
si  los  nervios  no  transmitieran  al  cerebro  las'im- 
presiones  que  los  objetos  esteriores  hacen  sobro 
nuestros  sentidos.  De  esa  doble  acción  en  des- 
orden deben  resultar  cambios  mórbidos  frecuen- 
tes, porque  los  estados  de  cada  órgano  actúan 
sobre  el  sistema  nervioso,  en  razón  de  la  mas  ó 
menos  parte  que  este  toma  en  la  contextura  de 
cada  uno,  y  porque  cualquier  desorden  de  la 
masa  sanguínea  daña  á  la  regularidad  de  este 
sistema.  Esto  supuesto,  saben  los  médicos  que 
tienen  que  buscar  muchas  veces  las  causas  del 
desorden  de  la  acción  nerviosa  fuera  del  sistema 
nervioso,  y  que  las  enfermedades  primitivas  en 
este  sistema  no  son  mas  frecuentes  que  en  los 
domas.    También  saben  aue   las  enfermedades 
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primitivas  de  los  nervios  son  mas  difíciles  deco- 
rar, po  rque  ignoramos  la  naturaleza  del  principio 
que  obra  en  ellos,  y  esa  es  la  causa  de  los  erro- 
res quo  cometen  aquellos  médicos  al  ver  afectos 
nerviosos  donde  otros  verían  afectos  de  otra  cla- 
se, oponiéndose  esos  errores  á  favorables  resul- 
todos  en  la  práctica.  No  enumeraremos  aqui  los 
infinitos  anii-espasmódicos,  ecsitantes,  calman- 
tes, y  otros  muchos  medios  que  se  emplean  con- 
tra los  diferentes  estados  verdaderos  ó  supuestos 
de  los  nervios,  y  que  el  tiempo  tiene  acreditados; 
porque  sobre  ser  considerable  la  suma  de  ellos, 
serviría  solamente  para  demostrar  la  impotencia 
del  arte  médico.  Eu  efecto,  aunque  todos  esos 
medios  estimulen  la  acción  nerviosa,  es  difícil 
comprender,  si  pueden  activarla  al  punto  de  pro- 
ducir otra  cosa  que  una  acción  pasagera  y  mu- 
vhas  veces  daiíosa,  á  que  sobreviene  después  una 
debilidad  mayor  de  la  que  existia  antes  de  su  ad- 
ministración. La  acción  calmante  que  procuran 
la  belladona,  beleño,  opio,  nos  parece  un  estado 
muy  cercano  i  la  parálisis,  suspenden  por  un 
momento  los  síntomas  del  mal,  pero  muy  luego 
■vuelven  los  dolores  espasmos,  y  las  recaídas  sue- 
len ser  mas  fuertes.  Por  eso  diremos  eu  conclu- 
sión, que  los  exitantes  causan  la  irritabilidad  ner- 
viosa, y  que  los  narcóticos  la  embotan. 

Si  pues  son  inútiles  los  remedios  que  los  mé- 
dicos administran  en  los  afectos  nerviosos  primi- 
tivos ó  secudarios  ¿cuales  son  los  que  6e  puedan 
Aplicar  á  los  que  se  encuentren  afectados  de  esos 
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males?  Sin  eluda  alguna  la  hydropatía,   con  tal 
que  se  aplique  con  el  tino  conveniente,  y  eso  es 
lo  que  vamos  á  ilustrar. 

Debe  tenerse  en  consideración,  si  la  enferme- 
dad nerviosa  es  secundaria,  porque  en  ese  caso 
debe  aplicarse  la  eficacia  del  método  contra  el 
afecto  primitivo,  como  lo  serian  la  gota,  reuma- 
tismo, enfermedades  venéreas,  desorden  en  la 
digestión,  el  del  aparato  genital,  irregularidades 
en  la  circulación,  &c.  de  que  ya  hemos  hablado 
y  nada  se  nos  ofrece  que  añadir.  Pero  si  se  trata 
«le  enfermedades  nerviosas  primitivas,  examina- 
remos, si  el  método  hydriático  puede  disminuir 
la  susceptibilidad  nerviosa,  cuando  sea  demasia- 
do enérgica,  ó  estimularla  cuando  sea  débil,  y 
traerla  á  sus  condiciones  normales,  cuando  esté 
desordenada. 

El  principal  estimulante  que  emplea  la  hy- 
dropatía es  el  frió  mas  ó  menos  intenso,  mas  ó 
menos  duradero.  El  frió  es  un  escitante  podero- 
so de  la  energía  nervioso,  y  en  efecto  son  pocos 
los  hombres  sanos  que  no  se  encuentren  mas  vi- 
gorosos en  invierno,  que  en  verano,  en  cuya  es- 
tación reparan  sus  fuerzas  usando  de  bebidas 
frescas  y  baños  fríos.  También  las  enfermeda- 
des en  invierno  tienen  diferente  aspecto  al  que 
presentan  en  verano:  las  primeras  señalan  siem- 
pre una  superabundancia  de  vida,  como  son  las 
inflamaciones;  mientras  que  en  las  segundas  pre- 
domina la  debilidad  y  tendencia  íi  la  descompo- 
sición. Los  médicos  conocen    el  grande   influjo 
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que  egerce  el  frió  sobre  el  sistema  nervioso,  y  lo 
demuestran  en  la  aplicación  que  hacen  de  él  pa- 
ra los  afectos  cerebrales,  empleando  los  baños 
frios  en  muchas  ocasiones.  Pero  en  el  método 
hydi  iáiico  deben  tenerse  en  cuenta  los  diferentes 
modos  con  que  obra  el  frió;  porque  la  acción  es 
mas  marcada  en  el  bailo  por  inmersión  y  mas  en 
la  ducha,  que  sobre  la  temperatura  baja  del  agua 
produce  también  cierta  conmoción.  Priessuitz 
ha  dado  mayor  estension  á  este  medio,  que  ya 
usaban  de  antiguo  los  médicos  con  muchas  res- 
tricciones. Las  frotaciones  de  agua  producen 
una  fuerte  acción  sobre  el  sistema  nervioso,  ha- 
ciéndose esas  fricciones  sobre  todo  el  cuerpo,  ó 
alguna  de  sus  partes  afectas,  durante  las  ablu- 
ciones frias,  el  baño,  la  ducha,  el  medio  bailo  y 
baños  de  asiento.  Asi  es,  que  el  frió,  la  conmo- 
ción, y  frotaciones  son  los  medios  que  opone  la 
hydropatía  con  sus  modificaciones  íi  los  afectos 
nerviosos  primitivos.  No  son  tan  ciertos  en  ellos 
los  beneficios  del  sudor,  porque  se  sabe  que  las 
personas  que  padecen  de  debilidad  nerviosa  no 
toleran  pérdidas  de  humores. 

El  frió  del  agua  puede  egercer  una  acción 
esencial  sobre  los  órganos  según  los  varios  gra- 
dos de  la  oscitación.  Aumenta  la  irritabilidad 
cuando  se  menudea  su  aplicación,  con  tal  de  que 
no  sea  duradera,  pero  la  disminuye  cuando  se 
prolonga  su  acción.  La  ducha  exalta  la  potencia 
nerviosa,  ó  la  modifica  según  sucede  cou  todas 
las  conmociones;   y  las  frotaciones  producen  fi- 
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ivalmente  el  mismo  resultado.  Asi,  mientras  el 
efecto  nervioso  sea  un  efecto  de  la  falta  ó  esce- 
so de  la  potencia,  que  obra  en  el  sistema  nervio- 
so, el  tratamiento  hydropatíco,  será  mas  eficaz 
ó  menos  pernicioso  que  el  déla  medicina. 

Supuestas  estas  reflexiones  generales,  pase- 
á  tratar  de  algunas  enfermedades  nerviosas. 

Debilidad  nerviosa. 

Aplícase  este  nombre,  muchas  veces  con  er- 
ror á  estados  opuesto,  aunque  eu  lo  general  se 
aplica  a  la  escitabilidad  del  sistema  nervioso,  me- 
diante la  cual  disposiciou  hay  personas  que  se 
afectan  de  ciertas  sensaciones,  que  otras  no  per- 
ciben ó  en  quienes  los  objetos  estemos  no  hacen 
esas  desagradables  impresiones.  Este  afecto  es 
casi  secundario,  y  ataca  menos  á  los  hombres  quo 
a  las  mugeres:  depende  á  veces  de  una  debilidad 
general  ó  falta  de  nutrición;  y  cu  los  hombres 
lo  causan  los  desórdenes  del  aparato  dgestivo,  y 
en  las  mugeres  los  del  aparato  genital.  Para  curar- 
la es  preciso  determinar  sus  verdaderas  causas, 
porque  si  nos  limitamos  á  embotar  eu  escitabi- 
lidad, sin  reponer  la  energía  vital,  resultará  que 
no  curen  los  enfermos,  y  se  pongan  tan  delica- 
dos que  no  puedan  tolerar  los  rayos  del  sol,  ó 
huyan  de  la  corriente  del  aire  como  de  una  tem- 
pestad. 

Para  esa  clase  de  enfermos  no  se  limita  el  tra- 
tamiento hydropatíco  á  escitar  momentrincameti- 
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te  los  nervios,  sino  que  aumenta  su  energía,  y 
obliga  á  los  pacientes  á  renunciar  su  método  fac- 
ticio de  vida,  sometiéndolos  á  sufrir  la  luz,  el  ai- 
re el  agua  fría  y  demás  influjos  esteriorcs  que 
antes  repugnaban.  Luego  que  hacen  egcrcicio 
al  aire  libre,  se  animan  á  tomar  ciertos  alimen- 
tos de  que  antes  no  gustaban,  y  muy  luego  me- 
jorado su  estado,  encuentran  en  la  ducha  el  res- 
tablecimiento de  su  salud. 

Parálisis. 

No  puede  esperarse  su  curación,  cuandola  pa- 
rálisis dependa  de  una  lesión  orgánica  del  cere- 
bro, ó  de  la  médula  espinal:  pero  sí  pueden  cu- 
rarse las  parálisis  simpáticas,  que  traigan  su 
origen  por  egemplo,  de  afectos  reumáticos  ó  go- 
tosos. Para  esa  clase  es  eficaz  el  método  de 
Priessnitz,  debiendo  preferirse  el  baño  frió,  la 
ducha  y  batios  de  asiento  no  muy  largos,  ó  cual- 
quiera otro  medio.  La  dificultad  de  moverse  no 
se  opone  á  que  los  enfermos  usen  del  agua  fría, 
y  practiquen  fuertes  fricciones  después  del  baño, 
como  ya  se  ha  prevenido, 

Pasmos- 

Se  caracterizan  por  una  contracción  preter- 
natural y  dolorosa  de  los  músculos;  pero  convie- 
ne observar  que  esas  contracciones  no  siempre 
son  nerviosas,  sino  simpáticas  de  una  inflama- 
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c-ion,  como  acoutece  con  los  pasmos  de  estóma- 
go, cólicos,  &c. 

Epilepsia. 

Es  una  de  las  enfermedades  nerviosas  mas 
conocidas,  pero  no  por  eso  nos  ha  ayudado  íi 
conocer  su  causa  ninguno  de  los  tantos  reme- 
dios que  se  aplican,  ni  sahornos  cuales  entre 
el'os  son  mejores  ó  peores.  Muy  poco  ó  nada  ha 
adelantado  la  medicina  en  la  curación  de  la  epi- 
lepsia sea  esencial  ó  sintomática;  pero  la  espe- 
riencia  nos  enseña  que  el  método  hydropatíco 
posee  un  influjo  modificador  mediante  el  cual  se 
suele  conseguir  la  curación  de  la  epilepsia,  aun- 
que no  siempre  con  felices  resultados. 

Enfermedades  agudas. 

Llámanse  así  aquellas  enfermedades,  en  las 
cuales  se  reconocen  los  penosos  y  aun  temibles 
esfuerzos  que  hace  el  organismo,  para  desemba- 
razarse de  la  acción  morbífica.  La  lucha  no  es 
de  larga  duración,  porque  el  organismo  vence  ó 
es  vencido;  pero  la  fiehre  que  es  efecto  déla  ac- 
tividad vascular,  suele  ser  ó  demasiado  fuerte  ó 
demasiado  floja,  y  entonces  tiene  el  médico  que 
moderarla  ó  aumentarla  con  prudencia,  á  fin  de 
producir  una  crisis  favorable.  Tales  son  las  en- 
fermedades agudas. 

Cuando  los  humores  contienen  sustancias  inti- 
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tiles  para  la  nutrición,  la  naturaleza  escita  la 
fiebre,  activando  por  ella  al  sistema  orgánico  a 
que  desembarace  les  humores  de  sus  enemigos: 
así  sucede,  y  habrá  una  eliminación  favorable 
siempre  que  se  verifique  por  los  órganos  escre- 
menticios,  como  son  la  piel,  linones,  membra- 
na mucosa  del  tubo  intestinal,  las  vias  aerias,  el 
hígado,  &c.  Pero  si  en  lugar  de  ser  moderada  la 
eliminación,  fuese  demasiado  abundante,  ó  se 
verificase  por  puntos  internos,  como  son  el  peri- 
toneo, la  pleura,  &c,  que  no  tienen  comunica- 
ción con  el  esterior,  entonces  seria  dañosa  la  eli- 
minación ó  al  menos  de  difícil  remedio,  porque 
sobrevendrían  inflamaciones  ü  otro  desorden  or- 
gánico superiores  á  los  esfuerzos  de  la  naturale- 
za, y  en  tal  caso  es  preciso  acudir  ala  medicina 
que  rara  vez  consigue  su  objeto.  Veamos  como 
eso  se  esplica. 

Supongamos  que  se  suprima  la  perspiracion 
por  una  causa  cualquiera,  y  se  observará  muy 
luego  1.  °  que  baja  la  temperatura  normal  de  la 
piel:  2.  °  la  sangre  pierde  su  composición  ó  pro- 
porciones: 3.  °  los  órganos  aumentan  sus  secre- 
ciones, y  estas  se  trasladan  á  señalados  puntos 
de  la  economía:  4.  °  se  forman  lesiones  orgáni- 
cas y  5.  °  los  (luidos  como  la  orina  se  ponen  de 
mala  calidad. 

La  fiebre  es  lo  primero  que  se  observa  á  con- 
secuencia de  un  desorden  parcial  de  las  funcio- 
nes cíe  ia  piel;  y  la  inflamación  es  otro  de  sus  e- 
fectos,  debiendo  ser  así  porque    los  líquidos  que 
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salen  por  ella  tío  son  secreciones  de  esa  mem- 
brana. Para  hacer  mas  clara  esta  digresión,  com- 
préndase que  la  piel  ejerce  con  relación  á  cier- 
tas funciones  de  su  economía  los  mismos  favo- 
res que  presta  la  vegiga  relativamente  á  los  rí- 
ñones. Si  la  orina  se  detiene  en  la  vegiga,  mayor 
tiempo  de  que  permite  su  capacidad  ó  las  pro" 
piedades  de  su  organización,  resultará  una  cn- 
fermedad  que  empiece  por  ese  receptáculo.  Sise 
limita  el  afecto  á  este  aparato  podrá  terminar  por 
una  ruptura  no  siempre  libre  de  peligro;  y  si  la 
terminación  no  es  la  que  acabamos  de  mencio- 
nar, habrá  entonces  una  reabsorción,  causando 
mayor  desorden  hasta  hacer  la  muerte  inevita- 
ble. Eso  mismo  sucederá  con  la  piel  si  contiene 
la  perspiracion:  la  sangre  llegará  á  tomarlas  pro- 
piedades de  la  sangre  venosa,  es  decir,  adquirí- 
la  una  calidad  entorpecedora,  y  siendo  así  ¿ha- 
brá quién  dude  del  influjo  que  tiene  la  piel  sobre 
la  economía  animal,  produciendo  la  enfermedad 
ó  la  salud,  según  se  halle  ó  no  en  su  estado  nor- 
mal? 

Se  observa  las  mas  veces,  que  las  secreciones 
de  los  órganos  disminuyen  al  principio  de  una 
enfermedad  sea  ó  no  inflamatoria,  como  las  del 
tubo  intestinal  que  suelen  detenerse.  Pero  cuan- 
do la  piel  queda  seca  y  caliente,  se  verifica  una 
exudación  en  los  órganos  inflamados,  y  sino  es 
así,  las  mismas  membranas  mucosas,  especial- 
mente las  del  tubo  intestinal,  se  agregan  un  hu- 
mor que  se  espele  por  arriba,  por  la  cámara  6 
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por  la  orina  cargadas  de  productos  mórbidos.  To- 
dos eatos  fenómenos  desaparecen  en  el  momen- 
to que  se  establece  una  acción  secretoria  crítica 
en  la  piel  principalmente,  y  si  no  es  así,  acaba  la 
enfermedad  con  la  vida  del  paciente. 

Sabiéndose  por  esperiencia  que  se  mejoran  las 
enfermedades  agudas  en  el  momento  en  que  se 
regulariza  la  actividad  de  la  piel,  presumimos 
que  ha  precedido  á  este  fenómeno  una  modifica- 
ción de  la  vitalidad  de  los  basos  y  nervios,  pro- 
metiendo un  fin  favorable.  Así,  pues,  en  estos 
casos  frecuentes  la  salud  no  es  consecuencia  del 
sudor,  sino  mas  bien  el  sudor  se  presenta  cuan- 
do los  órganos,  especialmente  los  de  la  piel, me- 
joran sus  funciones  ejerciendo  ordinariamente 
sn  acción.  Esa  es  la  razón  porque  buscamos  el 
modo  de  provocar  los  sudores  ú  otras  evacuacio- 
nes saludables;  pero  desgraciadamente  ese  esta- 
do solo  se  consigue  en  ciertos  períodos  de  la  en- 
fermedad, siendo  inútil  y  aun  dañoso  fuera  de 
ellos  escitar  esas  secreciones. 

Inflamaciones. 

La  hydropatía  usa  del  agua  fría  para  comba- 
tir este  afecto;  y  asi  será  muy  conveniente  que 
refiramos  una  observación  hecha  en  el  mismo 
Graefenberg  sobre  el  modo  de  aplicarla  en  este 
caso.  Fué  el  de  un  enfemo  que  tenia  una  fuer- 
te fiebre  y  toz,  arrojaba  esputos  de  sangre,  sen- 
tía dolor  de  cabeza,  tenia  un  lado  del  pecho  do- 
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Iorido  y  habia  perdido  el  apetito.  Recetóle  Priess- 
nitz  un  semicupio  de  media  hora,  fomentos  fríos 
en  la  cabeza  y  escitantes  sobre  el  bajo  vientre  y 
lado  dolorido;  y  como  quiera  que  los  síntomas 
iban  creciendo  añadió  el  dia  siguiente  al  méto- 
do indicado  un  medio  baño  tibio  al  grado  cator- 
ce de  Keamur  con  fuertes  frotaciones.  Pasó  el 
enfermo  mala  noche,  y  le  renovó  las  frotaciones 
por  espacio  de  hora  y  media  dentro  de  un  baño 
entero  á  la  misma  temperatura  del  semicupio  de 
la  víspera,  manteniéndole  en  él  hasta  que  adqui- 
rió el  cuerpo  su  temperatura  normal;  y  como  no 
obstante  continuaba  la  dolencia  con  la  misma 
intensidad,  prosiguió  el  mismo  método  en  los 
tres  dias  siguientes,  al  cabo  de  los  cuales  envol- 
vió al  enfermo  en  sábanas  mojadas,  sudó  con  e- 
llas,  y  laváronlo  el  sudor  en  un  medio  baño  que 
se  prolongó  por  media  hora.  En  tal  estado,  no 
cediendo  el  dolor  de  costado  ni  los  esputos  de 
sangre  al  paso  que  iba  en  aumento  la  debilidad, 
le  recetó  diariamente,  por  espacio  de  tres  dias, 
cuatro  baños  tibios  de  á  cuarto  de  hora  cada  uno 
disponiendo  que  se  le  abrigase  bien  antes  de  en 
trar  en  el  baño,  y  que  se  le  frotase  el  pecho,  vien- 
tre y  dorso,  mientras  estaba  en  el  agua.  Con  este 
tratamiento  presentáronse  en  la  piel  unas  úlceras 
criticas  y  curó  el  enfermo. 

liemos  referido  esta  observación  aunque  in- 
completa, para  provar  1.  °  que  es  muy  delicado 
aplicar  este  método  en  los  casos  agudos:  2.  °  lo 
eficaz  que  ha  sido  en  un  caso  de  suma  grave- 
dad: 3.  °  como  produjo  la  crisis  por  las  úlceras 
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y  se  obtuvo  la  curación  en  el  momeuto  que  se 
presentaron  en  la  piel.  En  otra  observación  que 
tenemos  á  la  vista,  sobre  un  caso  de  igual  gra- 
vedad, la  crisis  se  operó  por  sudores  considera- 
bles desde  el  dia  cuarto,  y  al  sesto  se  obtuvo  la 
curación,  Pero  es  preciso  confesar  que  en  casa* 
particulares,  donde  no  se  tienen  á  la  mano  las  o- 
ficinas  necesarias  con  que  cuenta  un  estableci- 
miento hydropntico,  seria  preferible  curar  estos 
casos  por  el  método  alopático,  que  proporciona 
en  los  afectos  agudos  buenos  resultados. 

Cuando  la  hydropatía  aplica  fomentos  fríos 
sobre  la  parte  inflamada,  lo  hace  con  el  fin  de 
disminuir  la  congestión  local,  y  si  envuelve  el 
cuerpo  en  un  lienzo  mojado,  es  para  restablecer 
el  equilibrio  entre  las  arterias  y  las  venas  de  la 
parte  afectada,  y  calmar  la  fiebre  bajando  pot- 
este  medio  la  temperatura  de  la  piel,  y  favore- 
ciendo por  el  inmediato  influjo  que  ejerce  sobre 
el  cutis  las  evacuaciones  críticas,  los  sudores,  las 
úlceras  y  las  erupciones.  Si  no  bastan  estos  me- 
dios aiiade  en  clase  de  derivativos  el  bafio  de  a- 
siento,  y  en  los  casos  mas  rebeldes  tiene  el  re- 
curso de  los  baños  prolongados  tibios  con  las 
frotaciones,  que  exaltan  las  funciones  de  la  piel, 
de  que  resultan  escalofríos  que  previenen  la  fie- 
bre. Esta  es  la  reacción  y  crisis  que  se  busca,  y 
tras  de  ella  viene  la  salud. 

Es  indudable  que  la  hydropatía  hace  desapa- 
recer el  mal  en  su  estado  inflamatorio,  pero  tam- 
bién creemos  que  ese  método  es  lento  eu  sus  a- 
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fectos,  y  produce  en  los  casos  muy  agudos  una 
acción  plástica,  que  debe  apresurarse  á  disipar 
el  facultativo;  porque  sin  esa  condición  tendrá 
el  enfermo  un  resultado  bueno  en  la  apariencia, 
aunque  sumamente  penoso,  por  las  hepatizacio 
nes  frecuentes  qne  ocurren,  y  esa  consecuencia 
debe  temerse  en  las  inflamaciones  del  pulmón, 
siempre  que  se  opere  con  lentitud.  Repetimos 
por  lo  mismo  que  en  I03  casos  muy  agudos  debe 
preferirse  la  curación  médica  á  la  hydropática. 

No  tenemos  datos  suficientes  que  nos  per- 
mitan tratar  aquí  de  ciertas  enfermedades  infla- 
matorias agudas  ó  crónicas,  cuales  son  las  exan- 
temas como  el  sarampión,  la  escarlatina,  las  vi- 
ruelas, el  crup  &c.  y  aunque  la  teoría  esplique 
su  concordancia  con  el  corto  número  de  hechos 
(¡ue  poseemos,  preferimos  no  hablar  por  ahora, 
de  estos  males  y  concluir  este  capítulo  dedican- 
do algunas  líneas  á  los  afectos  nerviosos. 

Si  quisiéramos  reseñar  las  diferentes  formas 
de  las  fiebres  nerviosas,  nos  dilataríamos  mucho 
mas  de  lo  que  nos  hemos  propuesto  en  este  opús- 
culo; pero  sí  diremos  para  la  común  inteligencia 
que  estos  afectos  están  sujetos  á  una  marcha  arre- 
glada. Las  mas  veces  los  causa  una  mala  cons- 
titución de  los  humores,  una  sangre  demasiado 
venosa,  porque  si  los  órganos  uo  continúan  re- 
cibiendo el  estímulo  que  necesitan,  se  desarre- 
glarán sus  fuuciones,  y  eso  se  verifica  sobre  todo 
en  las  partes  céntricas  del  sistema  nervioso,  y 
también  en  los  nervios  del  grande  simpático.  Por 
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eso  vemos  con  frecuencia  desarregladas  las  fa- 
cultades intelectuales,  y  á  ciertos  enfermos  deli- 
rantes, furiosos  ó  eslúpidos.  Trabaja  ia  natura- 
leza casi  siempre  por  librar  la  sangre  de  las  im- 
purezas que  contiene;  nótanse  en  los  primeros 
días  algunas  escreciones  por  la  piel  y  ligeros  su; 
dores,  pero  desaparecen  muy  luego,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  del  arte,  y  los  remplazan  abundan- 
tes secreciones  de  las  membranas  mucosas  y  del 
hígado;  agrúpanse  muy  luego  otros  síntomas  mas 
graves  á  este  cuadro  lastimoso,  en  que  se  nota 
la  impotencia  del  arte  y  de  las  fuerzas  vitales- 
pero  si  llega  á  presentarse  el  término  de  estos 
males,  cuyo  fin  determinan  causas  que  no  cono- 
cemos, entonces  se  advierten  nuevamente  los  su- 
dores, tumores,  erupciones,  apostemas,  hincha- 
zón y  supuración  al  rededor  de  las  parótidas, 
todo  aquello,  finalmente,  que  llamamos  crisis. 
La  hydioterapía  provoca  esta  terminación  me- 
jor que  la  alopatía,  pero  no  en  todos  los  casos 
el  sistema  de  Priessnitz  ofrece  iguales  resulta- 
dos. 

Para  curar  Priessnitz  las  fiebres  intermitentes 
emplea  los  fomentos  escitantes  sobre  el  vientre 
y  los  baños  de  asiento  por  espacio  de  una  hora 
ornas,  al  principio  del  acceso;  y  también  usa  del 
lienzo  mojado  y  del  medio  baño  tibio.  En  los 
dias  sin  fiebre  baña  al  enfermo  en  agua  tibia,  y 
le  hace  tomar  dos  6  tres  baños  de  asiento.  Algu- 
nos autores  pretenden  que  no  se  puede  usar  del 
método  de  Priessnitz  contra  las  fiebres  pernicie- 
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sas;  y  aunque  no  lo  hemos  usado,  podemos  afir- 
mar que  nuestro  amigo  el  Dr.  Byrenhidt,  profe- 
so* de  Nueva-Orleans,  (donde  tiene  un  estable- 
cimiento hydropatíco)  ha  curado  muchos  enfer- 
mos con  fiebres  pútridas  abandonados  por  loa 
médicos,  y  sabemos  sobre  todo,  quo  en  el  año  de 
1841,  curó  veinte  y  tres  casos  de  fiebre  amarilla 
ó  vómito  negro  de  veinte  y  cuatro,  éntrelos  cua 
les  muchos  habían  ya  llegcdo  á  su  último  perío- 
do. Esto  requiere  un  nuevo  examen  y  ensayos, 
que  quizás  le  sean  favorables,  aunque  opinan  lo 
contrario  los  mas  de  los  hydropatícos. 

Réstanos  agregar  aquí  el  juicio  crítico  que  ha» 
formado  de  este  método  varios  profesores  emi- 
nentes en  la  ciencia;  é  informes  que  han  dado 
en  el  asunto,  con  cuyos  materiales  se  formará  la 
tercera  y  última  parte  de  este  opúsculo. 


TERCERA  PARTE. 


Véase  lo  que  dice  sobre  la  hydropatía  el  Dr. 
Scoütetten,  una  délas  celebridades  europeas,  en 
mi  informe  que  dirigió  al  Ministerio  de  la  guerra 
de  Francia,  y  cuyo  estracto  presentaremos  para 
evitar  la  difusión. 

"Graefenberg  es  hoy  el  hospital  de  los  incura- 
bles del  mundo  entero:  allí  hé  visto  enfermos  ve- 
nidos de  Peteríbourgo,  Moscow,  Paris,  Londres, 
Piladelfia,  Astracán,  Constantinopla,  Viena,  Ber- 
lín, Varsovia,  todos,  en  fin, concurren  de  Alema- 
nia, Hungría,  é  Italia." 

"No  debe  compararse  Graefenberg  con  aque- 
llas aguas  minerales  afamadas  de  Fraucia  y  A- 
lemania,  donde  se  vá  las  mas  veces  por  tono,  mo- 
da, ó  a  buicar  alguna  distracción  y  pasatiempo. 
En  Graefenberg  todo  es  serio,  la  vida  es  tosca 
v  los  placeres  muy  escasos.  Empréndese  ese 
\  iage  después  de  haber  agotado  todos  los  reclu- 
sos de  la  medicina,  puesen  aquel  territorio,  don- 
de todavía  no  ha  penetrado  la  civilización  de  las 
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ciudades,  se  desconoce  lo  agradable,  y  se  con- 
sigue lo  necesario  con  trabajo.  A  pesar  de  todo 
se  reúnen  en  Graefenberg  personas    de  la  mas 
alta  distinción." 

"Lo  mas  admirable  que  ofrece  este  espectácu- 
lo es  ver,  como  tantos  personages  habituados  á 
mandar  obedecen  con  un  escrúpulo  nimio  y  re- 
ligioso, á  un  aldeano  analphabeto,  pues  apenas 
sabe  leer  y  escribir.  Pero  si  Pricssnitz  carece  de 
una  educación  distinguida,  ha  recibido  del  cielo 
una  sagacidad  particular,  una  voluntad  firme  y 
un  juicio,  que  se  nota  en  todas  sus  acciones.  A 
eso  se  agrega  que  los  resultados  felices  que  ha 
obtenido  de  doce  años  á  esta  parte,  las  desgra- 
cias y  contratiempos  que  han  ocurrido,  cuando 
sus  clientes  se  han  separado  de  su  método  pres- 
crito, dan  á  la  voz  de  ese  hombre  una  autoridad 
que  jamas  pudo  alcanzar  el  médico  mas  célebre 
y  altamente  colocado." 

"Priessnitz  conserva  aun  sus  costumbres  sen- 
cillas y  económicas  á  pesar  del  inmenso  caudal 
que  ha  juntado  de  pecos  años  á  esta  parte.  Tie- 
ne siete  hijas,  las  cria  con  esmero,  y  las  tiene 
viviendo  á  algunas  leguas  del  ííraefenberg,  bajo 
la  vigilancia  y  dirección  de  maestras  instruidas, 
en  una  hacienda  de  gran  valor,  que  ha  compra- 
do hace  poco  con  el  goce  de  derechos  Señoria- 
les, que  se  le  han  declarado.  Priessnitz  habla 
poco;  rara  vez  espresa  los  motivos  de  sus  fórmu- 
las; cuando  está  inmediato  al  enfermo,  sabe  lo 
que  hade  hacer,  pero  desnudo  de  doctrinas  cien- 
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tíficas  para  esplicarsus  operaciones,  ninguna  no- 
•-ta  toma  de  las  enfermedades  que  ha  observado, 
mí  tampoco  de  loe  medios  que  han  surtido  buen 
efecto,  fiándolo  todo  á  su  memoria.  Esta  es  fe- 
licísima al  parecer,  pues  aseguran  que  recuerda 
cuanto  ha  prescrito  ácada  uno  de  sus  enfermos, 
aunque  sean  quinientos  los  que  asista.  Si  mu- 
riera Priessnitz,  solo  quedaría  de  él  su  nombre, 
y  el  recuerdo  de  las  celebradas  curaciones  que 
ha  conseguido* 

Priessnitz  ha  logrado  enmudecer  la  envidia  y 
la  calumnia,  compañeras  inseparables  de  las 
nuevas  ideas,  ó  de  los  hombres  estraordinarios, 
uo  sin  haber  sufrido  antes  muchas  molestias. 
Siendo  imposible  creeren  lacuracionde  los  ma- 
les, que  médicos  célebres  estimaron  incurables, 
se  supuso  que  contenían  medicamentos  el  agua 
y  esponjas  de  que  se  servia  al  principio  de  su 
práctica,  y  que  algún  dia  ellas  revelarían  los  he- 
chos y  su  falsedad.  Analizóse  con  ese  motivo  e 
agua  y  las  esponjas,  y  hallaron  los  peritos  des- 
pués de  un  escrupuloso  examen  que  el  solo  agen- 
te empleado  por  Piiessnitz  era  el  agua  pura  ad- 
nistrada  á  diferentes  temperaturas  y  bajo  formas 
muy  variadas.  En  su  consecuencia  subrogóse  la 
confiauza  á  las  dudas  suscitadas,  concedió  el 
Gobierno  á  Priessnitz  el  derecho  de  curar  toda 
clase  de  enfermedades  y  enfermos  sin  interven- 
ción alguna,  y  haciendo  un  homenage  á  su  pro- 
bidad dispuso  que  bastase  su  certificación  sobre 
¡uecesitar  un  oficial  austríaco  de  su  asistencia  en 
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el  establecimiento  hydropatíco;    para  que  en  el 
acto  se  le  concediese  su  baja. 

"Varían  mucho  ¡as  formas  del  tratamiento 
hydropatíco,  Aunque  la  base  es  constantemente 
el  agua  pura,  son  tan  diferentes  sus  aplicaciones 
que  quizás  entre  cien  enfermos  no  se  encuentran 
dos,  á  quienes  cure  de  la  misma  manera.  En 
efecto,  usa  de  baños  enteros,  medios  baños,  ba- 
ños de  asiento,  baños  de  la  parte  posterior  ó  la- 
teral de  la  cabeza,  lavativas,  duchas  modificadas 
por  su  fuerza  y  disposición,  según  lo  exige  el 
caso,  y  administra  ó  en  forma  de  llovizna,  ó  en 
chorros  de  dos  ó  tres  pulgadas  de  grueso.  Em- 
plea enseguida  fajas  y  sábanas  mojadas,  en  que 
envuelve  á  los  enfermos,  y  finalmente,  las  ablu- 
ciones y  frotaciones  con  otros  lienzos  mojados. 
También  varía  la  temperatura  del  agua  desde 
(incoó  seis  grados  de  Reaumur  hasta  quince  y 
alguna  vez  hasta  veinte  grados,  bien  que  solo 
emplea  esa  alta  temperatura  en  casos  eseepcio- 
nales,  como  el  de  una  constitución  débil  del  en- 
fermo 6  de  impresiones  delicadas.  Finalmente, 
administra  el  agua  interiormente,  haciéndola  be- 
ber a  sus  enfermos,  desde  doce  hasta  treinta  va- 
sos diariamente;  pero  nunca  mayor  cantidad  á 
que  algunos  se  inclinan  exagerando  los  reme- 
dios. A  esos  agentes  agrega  la  sobriedad,  el  eger- 
cicio  al  aire  libre,  y  la  provocación  del  sudor  en 
cierto  número  de  enfermedades. 

Asi  es  que  no  se  puede  dar  una  idea   general 
del  método  hydropatíco,  pues  varia  según  la  na- 
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turaleza  de  la  enfermedad,  la  edad  del  enfermo, 
su  constitución,  su  irritabilidad,  y  los  males  que 
ha  padecido  anteriormente.  A  pesar  de  su  apa- 
rente sencillez,  quizás  no  hubo  jamás  un  medio 
terapéutico  mas  difícil  de  aplicarse  y  que  requie- 
ra mas  tino  y  tacto  médico,  para  evitarlos  erro- 
res que  algunos  han  cometido  por  esa  falta;  sin 
embargo,  como  nos  proponemos  describir  el  mé- 
todo en  general,  nos  hemos  fijado  en  el  caso  par- 
ticular de  un  enfermo  de  constitución  vigorosa, 
que  no  pasa  de  cincuenta  años,  y  padece  un  reu- 
matismo crónico,  que  tiene  su  asiento  en  la  es- 
palda y  brazo  izquierdo." 

"El criado  del  baño  despierta  al  paciente  á  las 
cuatro  de  la  mañana  en  verano,  y  á  las  cinco  en 
invierno.  Despuesde  bajarlo  déla  cama,  lo  vuel- 
ve á  meter  en  ella,  cubriéndole  con  dos  ó  tres 
frazadas  de  lana,  y  aumentándole  el  abrigo  en 
caso  necesario.  Envuelto  de  esta  manera  per- 
manece alli  por  una,  dos,  ó  mas  horas,  hasta  «pie 
brota  el  sudor,  y  empieza  á  manifestarse  por  el 
pecho  y  vientre,  y  á  estenderse  luego  por  todo 
el  cuerpo.  En  tal  estado  abre  el  criado  las  venta- 
nas del  cuarto,  y  presenta  al  enfermo  de  cuarto 
en  cuarto  de  hora  un  vaso  de  agua  fresca:  con 
este  motivo  el  sudor  se  hace  mas  abundante,  y 
á  veces  tan  copioso,  que  penetra  por  frazadas  y 
colchones.  Transcurrido  el  tiempo  destinado  al 
sudor,  descubre  el  criado  las  piernas  cobijadas 
del  enfermo,  cálzale  los  pies  con  unas  chinelas 
de  paja,  y  ayúdale  á  bajar   al  baño,  que  lo  forma 
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•dua  gran  tina  de  un  metro  y  treinta  centímetros 
de  profundidad  y  dos  metros  de  diámetro,  por 
donde  corre  el  agua  de  continuo.  En  ella  se  za- 
bulle desnudo  el  enfermo  por  uno  ó  dos  minutos 
después  de  los  cuales  sale  del  bailo,  con  la  piel 
encarnada,  y  una  especie  de  nube,  del  agua  que 
se  vaporiza  al  rededor  del  cuerpo,  esperimen- 
tando  un  bienestar,  que  antes  no  habia  conocido. 
Después  de  enjuto  y  seco,  se  viste  prontamente, 
y  dá  un  largo  paseo  de  una  hora  por  la  montaña, 
durante  el  cual  bebe  seis  (jocho  vasos  de  agua  pu- 
ra y  fresca,  que  toma  de  los  arroyos  y  numero- 
sos ojos  de  agua,  que  allí  encuentra  á cada  paso- 

Todas  estas  operaciones  se  practican  hasta  las 
siete  de  la  mañana:  á  las  ochóse  sirve  un  almuer- 
zo frugal,  que  consta  de  un  vaso  de  lecho  con 
pan  común,  el  cual  puede  repetirse,  si  asi  lo  ec- 
sige  el  apetito.  Concluido  el  almuerzo  el  enfer- 
mo dá  otro  nuevo  paseo  de  una  hora;  á  las  once 
desnudo  del  todo,  se  le  aplica  sobre  el  cuerpo  un 
lienzo  mojado,  pero  bien  csprimido,  frota  des- 
pués el  criado  con  fuerza  y  prontitud  la  parte 
posterior  del  cuerpo,  mientras  el  enfermo  hace 
lo  mismo  con  la  anterior,  por  espacio  de  cinco  á 
diez  minutos,  aloque  llaman  abluciones.  Enju- 
to después  el  cuerpo  con  una  sábana  seca,  se 
viste,  y  sale  de  su  habitación,  ó  se  pasea  dentro 
de  ella. 

Toca  la  campana  á  la  una  de  la  tarde,  para 
anunciar  el  tiempo  de  comer,  reunidos enun  co- 
medor  inmenso  con  capacidad  para   quinientas 


I.itej  dal  GoVtrno. 

1TNFERMO     QUE  VA.  AL  BAÑO  DESPUÉS  DE  SUDAR. 
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personas.  No  poco  sorprende  ver  todos  esos  en- 
fermos, venidos  do  lugares  bien  distantes  hablan- 
do todas  las  lenguas  de  Europa,  y  que  se  comu- 
nican entre  sí  en  el  idioma  francés,  como  si  los 
pueblos  hubieran  convenido  en  ello  para  el  caso. 
La  reunión  es  alegre,  espresándose  cada  uno  con 
entera  libertad;  y  no  poco  se  sorprendería  un  es- 
trangero  al  presenciar  ese  cuadro  sin  aviso  pre- 
cedente, cuando    le  digan  que  aquellas  risueñas 
mugeres,   aquellos  festivos  jóvenes  y   ancianos 
estaban  afectados  de  enfermedades  graves  y  re- 
beldes, que  conocerá  muy  pronto  y  fuera  de  ilu- 
sión al  preguntar  á  cada  uno  el  estado  de  su  sa- 
lud: Entonces   le  referirán  la  serie  larga  de  sus 
padecimientos;  y  si  es   médico,  y  un  poco  quis- 
quilloso por  el  honor  de  su  profesión,  tendrá  que 
sufrir  las  censuras  y  diatrivas  frecuentes  en  Grae- 
fenberg  contra  el  arte  do  Esculapio  y  sus  alum- 
nos; inconveniente  que  se  acepta  de  los  enfermos 
quejosos  de  sus   médicos,  como  se  oyen  sin  es- 
cándalo las  quejas  contra   leyes,  magistrados  y 
curiales,    de  los  litigantes  que   han   perdido   su 
pleito." 

"La  comida  del  mediodia  es  parca;  se  compo- 
ne de  un  plato  de  carne,  varias  legumbres  y  lru- 
tas  de  la  estación  con  agua  abundante.  Los  gui- 
sos tampoco  son  variados;  aderézanse  los  ali- 
mentos con  una  rústica  sencillez,  que  nadie  po- 
dría tolerar  en  las  condiciones  ordinarias  de  la 
vida;  por  fortuna  el  apetito  en  Graefenberg  veu- 
ce  todos  los  obstáculos,  y  espanta  ver  lo  que  se 
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come.  Opina  Pricssnitz  que  debe  dejarse  á  los 
enfermos  una  libertad  absoluta  sobre  ese  punto, 
pero  en  ello  se  equivoca,  y  varios  hechos  me 
confirman  en  este  parecer.  No  se  debe  a  la  ver- 
dad imponerse  una  dieta  rigorosa,  á  personas  de 
vida  tan  activa,  que  diariamente  esperiniciitan 
unas  pérdidas  considerables  por  efecto  de  los  su" 
dores  y  baños  fríos,  pero  también  es  preciso  evi- 
tar que  el  ligado,  estómago,  y  demás  órganos 
digestivos  vayan  á  cansarse  de  resultas  de  un 
trabajo  forzado,  que  les  causaría  un  apetito  glo- 
tón." Sírvese  la  comida  por  espacio  d  hora  y 
media  con  aquella  calma  alemana  que  desespe- 
ra. Luego  que  se  acaha,  sale  el  enfermo  á  pa- 
searse nuevamente,  sea  el  que  quiera  el  tiempo 
y  la  estación,  y  á  las  cuatro  de  la  tarde  poco  mas 
ó  menos,  vuelve  á  las  duchas,  donde  Priessnitz 
nada  ha  hecho  á  la  verdad  por  seducir  la  ima- 
ginación." 

"Cinco  son  l'as  duchas  situadas  en  medio  de 
un  pinar,  que  se  ha  plantado  enlaparte  superior 
de  la  montana  a  media  legua  de  Graefenberj:. 
En  él  se  han  construido  unas  barracas  con  dos 
cuartos,  por  uno  de  los  cuales  recibe  el  enfermo 
la  ducha  ó  chorro  de  agua  de  dos  ó  tres  pulga- 
das de  diámetro,  y  la  trae  un  arroyo  que  serpen- 
tea por  la  falda  de  la  montana.  Una  de  estas 
barracas  destinada  esclusivamente  á  las  señoras 
está  abierta  por  arriba,  y  alli  es  donde  se  some- 
ten á  la  necion  de  la  ducha  en  todo  tiempo  y  es- 
taciones las   mugeres  mas   delicadas   y  con  sus 
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cuerpos  completamente  desnudos.  Es  muy  pe- 
nosa la  primera  sensación  que  reciben  do  la  per- 
cusión y  frialdad  del  agua;  pero  muy  luego  la 
reacción  del  organismo  contra  el  frió,  restablece 
el  equilibrio,  y  suaviza  aquellas  primeras  y  ru- 
das impresiones,  de  manera,  que  muchos  enfer- 
mos desean  prolongar  la  ducha  mas  de  los  cua- 
tro ó  cinco  minutos  señalados.  Concluida  esta. 
y  enjuto  el  cuerpo  vístese  el  enfermo,  ciñéndose 
su  laja  humedecida,  y  regresa  íi  su  habitación, 
donde  goza  de  su  completa  libertad,  hasta  las 
siete  y  media  de  la  noche,  hora  destinada  á  la 
cena.  Semejante  esta  al  almuerzo,  consta  de 
uno  ó  dos  vasos  de  leche  fria  con  un  pedazo  de 
pan  común." 

"Tal  es  el  régimen  á  que  se  sugetan  tantos 
centenares  de  enfermos,  acostumbrados  á  las  co- 
modidades de  la  vida  y  lujo  de  la  civilización. 
No  faltan  en  aquella  reunión  algunos  carace- 
res  menos  dóciles,  que  resisten  á  ese  plan  de  vi- 
da, y  desean  eximirse  de  las  reglas  establecidas: 
pero  muy  luego  vuelven  sobre  si  y  se  sugetan 
a  esas  restricciones,  reflexionando  que  la  may ñi- 
parte de  los  males  de  la  humanidad  provienen 
del  ocio  y  frecuentes  desarreglos  de  la  vida,  y 
que  no  hay  salud  mientras  no  se  acomoden  á  ese 
plan.  Al  día  siguiente  vuelven  á  repetirse  las 
mismas  tareas  y  fatigas,  y  bajo  el  mismo  orden 
continúa  todo  el  período  de  la  curación,  en  térmi- 
nos que  los  enfermos  se  hallan  ocupados  siem- 
pre de  la  asistencia  de  sus  personas." 
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"El  método  que  acabo  de  referir  para  un  reu- 
matismo crónico,  debe  variaren  los  casos  de  en- 
fermedades del  hígado,  iutestinos,  cabeza,  sifilin 
inveterada,  escrófulas  y  empeines,  &c,  y  podra 
variar  tanto,  que  no  sean  necesarias  las  duchas, 
sudores  y  baños  frios.  Y  como  quiera  que  los 
medios  deban  acomodarse  a  la  naturaleza  del 
mal  y  vigor  del  individuo,  serán  tantos,  que  qui- 
zás no  se  encontrarán  dos  curaciones  iguales  en- 
tre algunos  centenares  de  enfermos.  No  es  esta 
la  ocasión  de  entrar  en  tales  pormenores,  cuyo 
conocimiento  importa  á  la  práctica  del  arte,  y 
desenvolveré  en  otro  trabajo  mas  completo."   * 

'•No  solo  se  aplican  los  medios  hydroterapicos 
á  los  afectos  crónicos,  sino  también  A  los  agudos 
graves,  como  son  la  fiebre  tifoidea,  y  disenterias 
rebeldes:  y  en  comprobación  de  ello  manifestaré 
los  resultados  felices  que  acabo  de  lograr  en  el 
hospital  de  Strasburgo,  de  lo  que  me  encargaré 
mas  adelante.  Sin  embargo,  en  Graefenberg,  y 
demás  establecimientos  hydropaticos  de  Alema- 
nia, solamente  so  curan  los  afectos  crónicos." 

*  Los  que  han  leído  la  obra  de  Claridge  tradu- 
cida al  castellano,  creen  que  pueden  aplicar  á 
cualquier  enfermo  el  método  de  Priessnitz,  per) 
debemos  repetirles  que  ese  método  tiene  eus  re- 
glas y  coudiciones  bien  determinadas,  y  no  pue- 
den alterarse  sin  peligro  de  los  enfermos  y  del 
método,  que  muy  luego  se  desacreditarla  en  el 
pais  por  sus  funestos  resultados. 
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'•La  duración  de  la  cura  varia  necesaria- 
mente según  la  antigüedad  y  gravedad  del  mal, 
fuerzas  y  vigor  del  individuo,  su  docilidad  y  qui- 
zás la  influencia  de  la  estación.  A  veces  uno  ó 
mas  meses  bastan  para  curar  un  mal  crónico  en- 
vejecido, y  otras  se  necesita  de  mas  tiempo.  He 
visto  en  Graefenberg  individuos  que  estaban  alli 
uno  dos  y  tres  afios,  entre  ellos  el  príncipe  de 
Lichteinstein,  que  residía  cuatro  años  hacía  bien 
que  no  tanto  por  necesidad  como  por  gratitud  al 
beneficio  recibido." 

"Me  seria  difícil  señalar  las  enfermedades,  qu<* 
deban  curarse  con  seguridad  por  ese  método,  y 
también  lo  seria  espresar  los  casos  en  que  no  de- 
ba aplicarse.  Sin  embargo,  diré  por  lo  pronto, 
que  es  casi  cierto  el  éxito  feliz  en  la  go*a,  reu- 
matismo, afectos  del  vientre,  escrófulas,  enfer- 
medades venéreas  inveteradas,  y  especialmente 
las  que  se  han  curado  con  abuso  del  mercurio, 
Que  no  se  producen  tantas  y  seguras  ventajas  en 
las  enfermedades  cutáneas,  en  las  venéreas  re- 
cientes, las  parálisis,  y  afectos  nerviosos,  quo 
son  efecto  de  una  lesión  del  cerebro  ó  médula 
espinal;  pero  si  el  desorden  nervioso  tiene  su  orí 
gen  de  una  descomposición  de  las  funciones  de 
los  órganos  digestivos  ó  genitales,  entonces  la 
hydropatia  proporciona  mi  resultado  completo. 
Finalmente,  diré  que  nada  vale  en  los  afectos 
crónicos  del  pecho  y  algunos  mas.  En  efecto,  la 
hydrotcrapía  no  es  una  panacea  universal,  como 
lo  han  dicho  algunos  ciegos  entusiastas;  tampoco> 
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es  un  nuevo  sistema  de  medicina;  es  solamente 
un  poderoso  agente  terapéutico,  que  deberá  pro- 
ducir resultados  de  la  mas  alta  consideración, 
siempre  que  se  administre  por  hombres  inteli- 
gentes," 

Convencido  el  profesor  Scoutetten  de  la  efi- 
cacia del  tratamiento  hydrotcrapíco  refiere  de  sí 
mismo,  que  lo  ha  usado  felizmente  en  casos  gra- 
ves de  fiebres  tifoideas,  pero  omitiremos  hablar 
de  ellos,  para  contraemos  al  de  un  prurito  cróni- 
co,-que  curó  con  dicho  método,  y  descrive  en 
los  términos  siguientes. 

"El  oficial  F.  es  de  treinta  y  ocho  años  de 
edad,  bien  constituido,  robusto,  trigueño  y  vellu- 
do. Gozó  siempre  de  buena  salud  hasta  el  mes 
de  enero  de  1837,  en  que  esperinientó  una  viva 
comezón  en  las  manos,  y  plantas  de  los  pies. 
Achacaba  el  enfermo  dicho  afecto  a  su  larga  re- 
sidencia en  un  lugar  pantanoso  de  África,  y  pri- 
vaciones que  habia  sufrido  en  varias  espedicio- 
nes.  Su  piel  estaba  limpia  de  erupciones  y  color, 
y  limitábase  la  enfer  jiedad  á  una  fuerte  come- 
zón, que  se  le  aumentaba  é  irritaba  nías  cuando 
se  rascaba.  Para  combatir  el  mal  usó  el  enfer- 
mo de  frotaciones  oleaginosas,  que  repetía  dia- 
riamente dos  veces,  pero  no  consiguió  alivio  al- 
guno hasta  la  estación  de  los  calores,  en  que  ce- 
só la  comezón,  y  se  creyó  radicalmente  curado. 
Pero  á  la  vuelta  del  invierno  se  renovó  en  el 
mes  de  enero  de  1833  la  comezón  con  sínto- 
mas mas  fuertes  é  intensos  dejo  que  fueron  al 
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principio  pues  ya  no  se  limitaban  á  pies  y  ma- 
nos, sino  qua  sa  estén  lian  á  brazos  y  piernas- 
Recetáronle  bajíos  simples,  tibios  y  sulfurosos,  y 
no  obtuvo  alivio  alguno  hasta  la  entrada  del  ve- 
rano en  que  se  encontró  mejorado,  logrando  su 
dar  copiosamente  con  la  fuerza  del  calor.  En  el 
siguiente  invierno  de  38  íi  39  se  renovaron  los 
misinos  accidentes,  estendiéndose  la  comezón 
por  todo  el  cuerpo,  repitió  para  su  curación  lo* 
baños  simples  y  sulfurosos  anteriores,  añadién- 
doles las  frotaciones  alcohólicas,  pero  tampoco 
sintió  mejoría,  hasta  que  vinieron  los  calores." 

''Cu  tal  estado  dejó  dicho  oficial  el  África  en 
el  mes  do  julio   de    1839;  pero   no  bien  llegó  ft 
Francia,  cuando  empezó  a  experimentar  la  mis 
ma  comezón  por  todo   el  cuerpo.  Atormentado 
dia  y   noche  de   ese  afecto,  entró  en  el  hospital 
de  Montpellier:  allí    usó  por  espacio  do   un  mes 
de  hados  si  nples,  y  de  un  linimento  raimante, 
sin  haber  esperimentado  alivio  alguno.   Volvió  á 
su  regimiento   esperando  la  época    de  las  aguas 
minerales  de   Bnurliouue,    que  le  habían  reco- 
mendado; las  tomó  en  bebida  y  baños  desde  ma 
yo  por  espacio   de  tres  meses,    con    alivios  mo 
mentaneos  pero  sin  cura  radical,  h;ista  que  fas 
lidiado  de    médicos  y  medicina  ocurrió  á  los  re- 
medios empíricos,  tomando  caldos  de  víbora,  de 
anguila,  un  jarabe  depurativo,  todo  en  vano." 

•T.n  el  mes  de  junio  de  H41  se  trasladó  á  las 
aguas  sulfurosas  de  Guagno,  en  Córcega  que  to- 
mó en  dos  estaciones,  pero  regresó  :  n  haber  e« 
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perimentado  alivio  alguno.  Continuó  con  los  re- 
medios empíricos,  algunos  de  ellos  peligrosos  5 
por  lo  menos  muy  enérgicos,  y  acabó  por  tomar 
diariamente  durante  un  año  el  purgante  de  Le- 
Koy,  no  obstante  su  repugnancia  a  ese  remedio, 
que  tampoco  le  probó.  En  el  invierno  de  1842  í< 
43,  era  la  comezón  tan  fuerte  é  insoportable, 
que  usó  de  un  cuchillo  para  rascarse,  y  uopare- 
ciéndole  bastante  todavía  ese  medio  áspero,  in- 
ventó otros  instrumentos  que  no  satisfacían  su 
molesta  necesidad." 

"Tal  era  el  suplicio  que  sufria  el  oficial  T. 
cuando  vino  á  consultarme,  si  podría  convenirle 
el  método  hydropático.  Le  hallé,  que  todavia 
conservaba  bastante  fuerza  y  vigor  después  do 
sus  muchos  padecimientos;  y  aunque  su  piel  es- 
taba seca  y  áspera,  dura  y  gruesa  la  de  los  de- 
dos pies  y  manos,  no  por  eso  tenia  granos  en 
parte  alguna  de  su  cuerpo,  siendo  efecto  de  la 
rascadura  las  varias  dilaceraciones  que  se  ad- 
vertían en  piernas,  muslos  y  pecho.  Cuando  el 
paciente  se  frotaba  el  cutis,  se  levantaba  una  es- 
cama ó  caspa  de  polvo  blanco  que  le  cubría  las 
puntas  de  los  dedos;  pero  á  pesar  de  eso  egercia 
bien  todas  sus  funciones  orgánicas,  menos  el  sue- 
ño, que  interrumpía  la  comezón." 

"Empezé  el  tratamiento  hydroterapéutico  el 
8  de  agosto  de  1843,  dedicando  los  ocho  prime- 
ros días  á  baños  de  brazos,  y  piernas  en  agua  i 
la  temperatura  de  diez  y  ocho  grados  de  Reau- 
mur,  durante  media  hora  por  mañana  y  tarde 
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con  dos  lociones  generales  por  seis  minutos  con 
agua  á  quince  grados,  Continuando  esos  mis- 
mos baños,  envolví  al  enfermo  el  dia  nono  en 
una  sábana  mojada  y  cuatro  frazadas  de  lana: 
mantdvele  asi  dos  horas,  hasta  que  tuvo  una 
transpiración  abundante  en  la  cara  y  todo  el 
cuerpo,  que  se  sostuvo  por  espacio  de  una  hora. 
En  ese  tiempo  tomó  el  enfermo  de  diez  en  diez 
minutos  un  vaso  de  agua  fria  que  se  le  adminis- 
traba por  medio  de  una  tetera.  Después  de  ha- 
ber estado  envuelto  y  abrigado  durante  las  tres 
horas,  le  introduje  en  un  baño  de  agua  fria  á  do- 
ce grados  de  Reaumur,  y  en  él  se  mantenía  cua- 
tro mioutos,  hasta  que  enjugado  salia  á  pasear 
al  aire  libre." 

'•Al  dia  duodécimo  de  su  curación,  es  decir, 
el  veinte  de  agosto  esperimentó  el  enfermo  un 
alivio  considerable;  se  le  habia  ablandado  la  piel 
de  manos  y  pies  con  los  baños,  deshinrhádose 
los  dedos,  recobrado  el  sueño,  y  aumentado  el 
apetito.  Continué  este  mismo  método  por  espa- 
cio de  un  mes  sin  variar  nada,  y  se  encontraba 
bien  el  enfermo,  aunque  alguna  vez  solia  apun- 
tarle la  comezón  durante  la  noche.  Para  estin- 
guir  las  reliquias  de  su  achaque,  le  aconsejé  que 
antes  de  acostarse-  se  aplicase  al  cuerpo  por  la 
noche  un  lienzo  mojado,  y  se  frotase  con  él  por 
espacio  de  cuatro  6  cinco  minutos,  hízolo  asi,  y 
lé  probó  bien  este  fomento  momentáneo,  calmán- 
dole la  piel  que  habia  irritado  el  calor  y  ropa  du- 
rante el  dia.  A  los  dos  meses  de  practicada  esta 


—90— 

curación,  se  encontró  sano  y  salvo  el  oficial  T, 
salió  de  Strnsburgo  el  12  (!•  nrtul>re.  de  1843  y 
boy  seis  de  marzo  de  1644  se  conserva  sin  nove- 
dad en  su  stiluil,  según  los  informes  que  me  han 
dado,  coufirmaudo  la  solidez  de  la  curación." 
Dr.  Scoutetten. 


Hemos  insertado  el  informe  del  célebre  profe- 
sor de  Strasburgo,  en  los  términos  que  lo  han  pu- 
blicado los  diarios  de  medicina,  pura  probar  la 
eficacia  de  la  hydroterapía.  supuesta  la  confian- 
za que  inspírala  autoiidad  de  un  hombre  respe- 
tado justamente  por  sus  vastos  y  sólidos  cono 
cimientos  en  la  facultad,  y  por  la  celebridad  eu- 
ropea que  ellos  le  h;in  ^ran^eado. 

Los  estudios  profundos  que  el  benemérito  ca- 
tedrático ha  hecho  de  esta  materia,  le  han  per- 
mitido escribir  un  tratado  completo  de  la  Hydro- 
therapfa;  esta  obra  trae  como  conclusiones  lo» 
siguientes  párr  fos  en  los  cuales  se  hallara  el  re- 
sumen  <'e  In  Hydroiherapfa  en  forma  uforismáti- 
ca;  su  traducción  servirá  a  nuestro  lector  para 
que  recuerde  lo  que  hnya  apreudidoy  pueda  nía» 
ó  menos  haber  olvidado. 


£(&ST<Dr^3U&SJ* 


Difícil  fuera,  después  de  haber  recorrido  los 
medios  de  que  se  vale  la  hydrotherapía,  descono- 
er  el  mérito  y  la  importancia  de  ese  método;  la 
higiene  le  hiinda  sus  principales  recursos,  y  la 
física  acorde  con  la  fisiología  justifican  los  pro- 
cedimientos peculiares  de  que  hace  uso.  Que 
los  médicos  manifiesten  su  parecer  y  digan  si 
conocen  medios  mas  adecuados  para  devolver  al 
hombre  aquel  estado  normal  que  requiere  la  na- 
turaleza para  la  conservaciou  de  la  salud,  y  el 
desarrollo  de  las  fuerzas. 

Si  la  importancia  higiénica  de  este  método  es 
grande,  su  trascendencia  médica  no  es  menor. 
El  enriquece  la  ciencia  con  nuevos  datos,  der- 
rama luz  sobre  la  terapéutica,  abre  campo  para 
ulteriores  descubrimientos  farmacológicos,  y  ha- 
ce dudar  de  la  eficacia  de  las  doctrinas  médicas 
recibidas  entre  los  peritos. 

Tiempo  es  que  la  mas  útil  de  todas  las  cien- 
cias triunfe  de  la  auarquia  que  la  devora,  y  tome 
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el  vuelo  que  le  corresponde.  ¿Puede  decirse  que 
algún  principio  dominante  dirige  en  el  dia  las 
biencias  médicas?  De  ninguu  modo.  Y  sin  em- 
cargo,  no  hay  ni  puede  haber  ciencia  alguna,  sin 
que  este  requisito  preexista.  Por  grande  é  impor- 
tante que  sea  el  acopio  de  los  hechos  observa- 
dos la  ciencia  queda  reducida  al  empirismo,  y  no 
puede  llamarse  propiamente  ciencia,  hasta  que 
¡sedé  con  la  ley  que  pueda  esplicar  los  hechos 
y  dar  razón  del  enlace  que  entre  ellos  media.  La 
medicina  está  recorriendo  hoy  las  mismas  fases 
que  recorría  la  química  á  principios  del  siglo  de- 
rimo  octavo:  su  Lavoissier  está  por  venir.  Nues- 
tras aspiraciones  no  se  enderezan  á  la  creación 
de  una  doctrina,  pero  las  ¡deas  que  hemos  des- 
envuelto en  esta  obra,  nos  facilitarán  los  medios 
de  sentar  algunas  proposiciones,  consecuencias 
de  los  hechos  que  nos  revela  la  hydroterapía. 

1 .  °  Dos  fuerzas  existen  en  la  naturaleza:  á 
la  primera  bien  se  le  llame  gravedad  ó  atracción 
obedecen  todos  los  seres,  y  hanse  calculado  sus 
leyes,  aunque  se  ignora  el  principio  de  donde  di- 
mana: la  segunda,  que  revela  la  espontaneidad 
del  movimiento  solo  se  manifiesta  en  los  seres  vi- 
vientes, y  es  conocida  bajo  el  nombre  de  fuerza 
vital. 

La  vida  pudiera  definirse  el  movimiento  espon- 
táneo déla  materia.  Su  principio  es  desconoci- 
do y  sus  leyes  no  han  podido  calcularse.  La  sa- 
bia que  se  eleva  basta  la  copa  del  árbol,  el  hom- 
bre que  se  desprende  del  suelo  por  un  esfuerzo 
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muscular,  luchau  merced  ala  fuerza  vital  contra 
la  ley  de  la  gravedad. 

2.  °  Los  seres  vivientes  luchan  de  continuo 
contra  los  cuerpos  que  los  rodean,  mas  por  lar- 
ga que  sea  su  resistencia  siempre  tienen  que  su- 
cumbir. 

u.  °  Los  seres  vivientes  tienen  formas  deter- 
minadas, limitadas  perennemente,  semejantes  á 
'os  de  aquellos  seres  de  auienes  proceden;  la 
fuerza  vital  protege  la  organización,  preside  á 
nulas  las  funciones  y  previene  á  los  órganos  de 
sus  necesidades,  y  de  los  peligros  que  les  pueden 
sobrevenir. 

4.  °  Mientras  luchan,  los  seres  vivientes  gas- 
tan fuerza  y  materia;  de  ahi  la  necesidad  de  re- 
posiciones continuas,  que  tienen  por  término  la 
destrucción  definitiva. 

5.  °  Si  la  cantidad  de  materia  perdida  no  es- 
cede con  mucho  la  cantidad  que  e  stá  repuesta- 
la  salud  no  se  quebranta. 

6.  °  La  salud  se  perturba,  ya  sea  que  la  re- 
posición sea  escesiva  ó  nimia,  ya  sea  que  la  ma- 
teria repuesta  no  corresponda  á  la  constitución 
química  de  los  tegidos. 

7.  °  La  salud  puede  definirse:  el  resultado  de 
de  la  armonía  de  las/unciones  orgánicas:  la  enfer- 
medad es  [a.  perturbación  ó  suspensión  de  los  movi- 
mientos orgánicos.-  y  la  muerte  la  cesación  definitiva 
del  movimiento. 

8.  °  La  vida  solo  subsiste  en  virtud  de  «la 
unión  de  las  materias  sólidas  con  las  líquidas. 
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La  sólida  da  forma  «1  cuerpo  y  comunica  el  im- 
pulso á  las  líquidas,  y  estas  favorecen  el  movi- 
miento y  la  reposición  molecular. 

9.  °  La  salud  pende  de  la  armonía  de  las  fun- 
ciones; la  armonía  estriba  en  la  unidad,  la  vida, 
pues,  es  una:  su  principio  anima  al  universo  y 
los  seres  vivientes  solo  presentan  algunas  de  sus 
manifestaciones  accidentales. 

10.  °  Todos  los  seres  vivientes  e9tan  dotados 
de  la  facultad  de  ser  impresionados  por  los  ob- 
jetos esteriores:  Esa  facultad  se  llama  escitubili- 
dady  tiene  varios  grados  de  intensidad.  El  me- 
nos intenso  dirige  los  fenómenos  moleculares  y 
el  mas  intenso  constituye  la  sensibilidad,  es  de- 
cir, la  facultad  de  apreciar  el  placer  y  el  dolor. 

11.  °  Tres  clases  de  causas  quebrantan  la  sa- 
lud. Estas  son-  ó Jisicas  ó  químicas  ó  miasmáticas. 
Estas  tres  divisiones  de  causas  las  reasumen  to- 
das sin  quft  se  entiendan  excluidas  las  causas 
morales. 

12.  °  La  perturbación  de  las  fundónos  puede 
provenir  de  una  lesión  en  las  partes  sólidas  ó  de 
una  modificación  química  en  los  finidos' 

13.  °  La  alteración  química  de  los  fluidos  oca- 
siona modificaciones  de  trascendencia  en  el  or- 
ganismo, si  asi  puedo  espresarme  Cuando  los 
dolidos  no  egercen  reacción  la  enfermedad  asténi- 
ca se  presenta;  cuando  la  egercen  con  demasia, 
entonces  se  origina  la  estenia  ó  escitaciou  mor* 
billa» 

14.  °    La  escitaciou  mórbida  tiene  tres  grados 
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de  intensi  ad— ■»)  la  escitacinn  molecular,  que 
perturba  el  modo  normal  de  efectuarse  la  nutri- 
ción, y  produce  las  degeneraciones  ó  decaimien- 
tos—h)  la  inflamación  crónica — c)  laiufl  imacion 
aguda. 

15-  °  La  escitacion  mórbida  es  una;  sus  resul- 
tados vacian  según  el  grado  á  que  se  eleva,  según 
el  tejido  sobre  el  cual  se  ejerce  ú  obra,  según  la 
naturaleza  de  la  causa  que  la  ha  producido,  y 
por  fin  sej^uii  los  elementos  químicos  de  los  flui- 
dos arrastrados  sobr*  la  parte  afectada. 

16.  3  La  fuer'Aaconservadora  inherente  al  or- 
ganismo basta  por  si  sola,  muy  a  menudo,  para 
restablecer  la  armonía  entre  las  funciones,  es  de- 
cir, la  salud.  Este  resultado  puec.e  conseguirse 
á  veces  por  un  trabajo  lento  y  casi  impercepti- 
ble, y  á  veces,  por  un  esfuerzo  m  is  ó  menos  re- 
pentiuo  y  violento,  que  os  el  carácter  distintivo 
délas  enfermedades.  Las  crisis  no  son  mas  que 
unos  medios  de  acrecentar  los  esfuerzos  del  or- 
gauismo. 

17.a  Las  enfermedades  críticas  sobrevienen 
á  consecuencia  de  un  elemento  deletéreo  que  se 
introduce  en  el  organismo. 

18.  °  Cuando  un  agente  deletéreo,  químico  ó 
miasmático  se  ha  introducido  en  el  organismo 
siempre  dá  lugar  á  una  serie  peculiar  de  fenó- 
menos mórbidos,  v  ¡r.  los  efectos  del  mercurio, 
del  plomo,  del  iodo,  «le  las  miasmas  que  produ- 
cen la  peste,  la  calentura  intermitente,  el  cóiera, 
el  sarampión,  la  escarlatina,  &c. 
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19.°  Un  mismo  órgano  puede  enfermarse 
idiopatícamente  ó  por  una  causa  química  ó  mias- 
mática. La  membrana  mucosa  del  ojo  se  iufla- 
iiia,  yasea  que  la  inflamación  la  produzca  una 
arenita,  el  soplo  de  un  viento  fresco  y  penetran- 
te ó  el  principio  sifilítico.  Lo  que  acabamos  de 
sentar  respecto  del  ojo  puede  decirse  de  los  de- 
mas  óiganos,  asi  es  que  una  causa  física,  quími- 
ca y  miasmática,  puede  inflamar  el  tubo  digesti- 
vo. Los  síntomas  mórbidosserán  con  poca  dife- 
rencia los  mismos  pero  el  sistema  curativo  de- 
berá variar  según  la  causa  que  haya  producido 
ia  inflamación. 

20.  °  El  régimen  curativo  de  las  enfermeda- 
des tiene  por  blanco  combatir  las  causas  mórbi- 
das y  sus  efectos.  Estos  pueden  apreciarse  siem- 
pre, mas  rara  vez  se  dá  con  la  verdadera  causa 
del  mal. 

21.  °  Muy  á  menudo  la  enfermedad  encierra 
dos  elementos  principales,  que  son:  los  acciden- 
tes inflamatorios  y  la  presencia  de  la  causa  mór- 
bida. En  este  caso  todo  método  curativo  que  so- 
lo se  dirige  á  combatir  los  efectos  del  mal  es  in- 
suficiente. 

22.  °  La  medicina  posee  dos  grandes  medios 
para  contrarrestar  la  causa  y  los  efectos  de  las 
enfermedades:  estas  son:  la  hydroterapía  y  los 
medicamentos. 

23.°  La  hydroterapía  obra  propendiendo  á 
restablecer  el  estado  normal  de  los  órganos;  ella 
cío  egerce  acción  alguna  sobre  las   causas  mor- 
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Vidas,  pero  prepara  su  espulsion  comunicando  al 
organismo  una  fuerzade  reacción  suficiente  para 
ello. 

24.°  Los  medicamentos  parecen  á  menudo 
dirigirse  directamente  contra  la  causa  mórbida 
y  producir  con  ella  una  especie  de  combinación 
que  neutraliza  sus  efectos,  v.  g.  la  acción  del 
mercurio  ó  azogue  en  las  enfermedades  sifilíticas, 
la  del  iodo  en  los  afectos  cutáneos 

25.  °  Mientras  persiste  la  combinación  la  cau- 
sa mórbida  no  puede  egercer  sus  estragos  por 
hallarse  neutralizada;  pero  al  punto  que  cesa 
aquella,  el  mal  vuelve  á  parecer.  Acaso  sea  es- 
ta la  mejor  esplicacion  de  esas  recaídas  en  los 
accidentes  sifilíticos  y  herpéticos  . 

26  °  La  hydrotherapía  ha  abierto  una  nueva 
senda  a  la  terapéutica  médica  indicándole  losdes- 
cubrimientos  que  quedan  por  hacerpara  neutrali- 
zarla acción,  y  acaso  el  principio  délas  causas 
miasmáticas. 

Y  como  no  son  menos  importantes  las  obser- 
vaciones que  han  hecho  sobre  la  eficacia  de  este 
método  los  doctores  Bigel  de  Strasburgo,  Engel 
de  Viena,  Behrend  de  Berlín,  y  la  esplicacion 
que  hizo  de  sus  principios  científicos  el  Dr.  Sou- 
van  de  Varsovia,  unas  observaciones  estraidas 
del  alemán  por  J.  Gross,  nos  hemos  resuelto  á  co- 
piarlos de  la  obra  de  Claridge,  y  van  á  continua- 
ción para  mayor  ilustración  de  nuestros  lectores. 
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Observaciones  del  Dr.  Blgel,  de  Strag- 
burgro,  miembro  de  la  Legión  de  Ho- 
nor y  de  varias  sociedades  médicas  de 
Europa. 

Deho  decir  que  soy  médico,  y  que  el  amor  pro- 
pio debe  sufrir  de  recibir  lecciones  de  tan  hu- 
milde origen  como  de  un  labrador. 

Yo  podia,  acudiendo  a  investigaciones  de  si* 
glos  pasados,  salvar  el  honor  de  la  ciencia  y  ha- 
cer ver  que  la  hydropatía  no  es  nueva  en  la  me- 
dición. ¡Sí!  No  h;iy  ninguna  era  en  la  ciencia  mé- 
dica que  no  haya  visto  honrada  á  la  hydropatía, 
que  no  haya  nido  ensalzar  el  agua  fria  como  un 
medio  dietético  de  curar  enfermedades. 

Pero  al  darle  un  origen  doctoral,  ¿cómo  he  de 
justificar  el  olvido  en  que  la  ha  dejado  caer  la 
medicina?  No  buscaré  los  motivos,  porque  temo 
de  hallarlos  poco  honrosos.  Me  contentaré  con 
decir  que  su  muy  grande  sencillez  fué  y  es  toda- 
vía su  única  falla. 

En  efecto,  ¿cómo  descender  de  las  alturas  á 
que  se  ha  elevado  ln  ciencia,  para  ahogar  tantos 
y  tan  bellos  conocimientos  en  la  sustancia  con 
que  el  autor  de  la  naturaleza,  ha  cubierto  la  mi- 
tad «leí  globo]  Preciso  es  cerrar  el  inmenso  arse- 
nal de  medií  amentos  sacados  de  los  tres  reinos 
de  la  naturaleza,  y  traídos  de  las  cuatro  partes 
del  mundo,  y  ,r\  odiar  el  fruto  de  tantas  vigilias, 
la  herencia  de  tantos  siglos,  esos  materiales  cor» 
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que  la  medicina  ha  construido  su  edificio  y  de- 
corado el  templo  de  Esculapio,  para  someter  á 
toda  la  humanidad  didiente  al  imperio  de  un  so- 
lo remedio  y  condenarla,  bajo  la  peua  de  enfer- 
medad, a  no  heher  mas  que  agua. 

El  sacrificio  es  grande,  convengo  en  ello.  Se 
requiere  grande  amor  a  la  verdad,  v  un  sacrifi- 
cio ilimitado  á  la  felicidad  de  la  humanidad.  Por 
eso  la  bydropaiía  debe  estar  sujeta  á  violentas 
contradicciones.  Ha  despertado  contra  sí  las  pa- 
siones mas  violentas,  la  ambición  de  la  gloria  y 
de  la  fortuna. 

Los  sabios  temen  ser  despojados  de  su  ciencia; 
el  practico  de  su  clientela,  el  farmacéutico  tiem- 
bla por  su  establecimiento  y  sus  drogas;  y  sin 
embargo,  Mr.  Priessnit/.  respeta  todas  estas  pro- 
piedades. Las  lecciones  de  Hipócrates,  y  los  co- 
mentarios de  Galeno,  le  son  iudif  rentes,  protes- 
ta contra  los  ingeniosos  sistemas  que  se  dispu- 
tan el  derecho  de  vi  'a  ó  de  muerte  sobre  el  gé- 
nero humano:  no  conoce  otros  remedios  que  e! 
agua,  el  aire,  el  ejercicio  y  el  régimen;  así  no  ha 
levantado  ningún  ara  contra  las  aras  en  que  la 
humanidad  es  sacrificada  diariamente.  Su  teoría 
Bo  es'á  escrita  en  ninguna  parte.  El  conocimien- 
to del  pulso,  la  inspección  di"  la  lengua  [base» 
del  diagnóstico,  y  del  prognóstico,  orígenes  d» 
numerosos  engaños]  no  le  son  necesarios.  Noec- 
flamiua  los  reinados  de  la  naturaleza,  siuo  par» 
distinguir  los  alimentos  de  las  medicinas,  y  es- 
cluye  todas  estas  de  su  método.  Los  alimentos  y 
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Ias  bebidas  parecen  ocupar  esclusivamente  su  a- 
tencion;  los  mira  como  materiales  de' cuerpo  hu- 
mano, descomponiéndose  y  volviéndose  á  com- 
poner sin  cesar.  Aguas  saludables  y  tomadas  en 
cantidad  relativa  con  nuestras  necesidades,  son 
los  tutores  naturales  de  la  salud;  pero  cuando  no 
son  saludables  y  se  toman  inmoderadamente  cau- 
san enfermedades.  El  aire  es  el  alimento  de  los 
pulmones,  siendo  para  estos  lo  mismo  que  los 
demás  alimentos  para  el  estómago.  Tiene  como 
los  alimentos  salubridad  y  su  insalubridad,  orí- 
gen  igualmente  de  la  armonía  y  del  desconcier- 
to. No  siendo  la  respiración  una  función  volun- 
taria, el  hombre  siente  á  cada  momento  su  in- 
fluencia vital;  come  y  respira,  pero  si  no  hace  e- 
jercicio,  su  digestión  padece,  la  circulación  de  la 
sángrese  amortigua,  su  alma  y  su  cuerpo  se  po- 
nen torpes,  y  su  vida  viene  á  ser  una  mera  veje- 
tacion.  El  que  vive  en  las  ciudades  y  el  campe- 
sino se  pueden  justamente  comparar  el  primero 
á  una  planta  que  crece  en  un  invernáculo,  el  se- 
gundo á  una  que  crece  al  aire  libre,  bajo  la  in- 
fluencia de  un  sol  vivificador.  Un  naturalista  ha 
declarado  que  la  agitación  del  aire  es  indispen- 
sable á  la  salud  de  la  planta.  Así  el  viento  es  el 
ejercicio  de  los  vejetales.  Lo  mismo  que  las  plan- 
tas, el  cuerpo  humano  necesita  ser  bañado  en 
sus  raices  como  en  su  superficie.  Mas  afortuna- 
do que  la  planta,  no  está  obligado  á  esperar  que 
una  lluvia  benéfica  venga  á  apagar  su  sed  á  hu- 
medecer y  lavar  su  cubierta;  el  líquido  está  á  su 
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disposición,  la  naturaleza  )o  ha  prodigado  á  su 
alrededor  y  bajo  sus  pies.  El  poco  uso  que  hace 
de  él  interior  y  esteriormente  es  casi  admirable; 
pero  lo  hace  servir  á  todos  sus  intereses  de  am- 
bición y  de  dinero,  reduciéndolo  á  vapor  y  ecsi- 
giendo  de  él  los  milagros  que  todos  los  días  ve- 
mos. No  es  menos  pródigo  con  su  huerta  y  con 
su  jardín;  sabe  que  el  agua  nutre  las  hoitalizas  y 
conserva  la  frescura,  el  lustre  y  hermosura  de 
sus  flores.  En  fin,  usa  de  este  poderoso  móvil  de 
todas  maneras  considerándolo  como  el  mas  efi- 
caz disolvente.  ¿Qué  genio  del  mal  le  ha  cerra- 
do los  ojos  á  las  virtudes  medicinales  é  higiéni- 
cas del  agua?  Digamos  francamente  con  Priess- 
nitz:  el  horror  de  todo  lo  que  es  sencillo  y  el  gus- 
to por  todo  lo  que  es  compuesto;  estas  dos  pa- 
sioues  han  emanado,  parte  del  orgullo,  y  parte 
de  la  sensualidad. 

Antes  de  la  invención  de  las  artes,  el  agua  de- 
bió ser  la  única  bebida  del  hombre.  La  antigüe- 
dad aun  resuena  con  la  fama  de  aquellas  institu- 
ciones profilácticas  á  que  el  género  humano  dia- 
riamente era  invitado;  su  publicidad,  que  no  cos- 
taba nada,  les  atrajo  la  muchedumbre.  ¿No  pue- 
de también  atribuirse  al  uso  general  de  los  baños 
la  fuerza  gigantesca  que  hizo  álos  Romanos  ca- 
paces de  conquistar  al  mundo?  No  podemos  mi- 
rar sin  admirarnos  sus  armas,  que  ninguno  de 
nuestros  guerreros  serian  capaces  de  usar  hoy 
dia.  Con  todo  eso  no  le  damos  el  honor  esclusa 
vamente  al  uso  estemo  del  agua  fría,  sino  tana- 
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bien  al  continuo  ejercicio  necesario  para  con- 
quistan  la  sobriedad   compañera   agradecida  de 
la  pobreza,  tenia  también  parte  en  esto;  pero  la 
opulencia  fruto  de  los  despojo»  del  vencido,  pron- 
to alteró  el  carácter  primitivo  de  la  naturaleza. 
Los  sentidos  no  se  contentaron  ya  con  los  goce» 
sencillos     El  arte  de  cocinar,   perfeccionado,  ó 
mas  bien  inventado,  duplicó  el  apetito,  estimu- 
lándolo con  salsas  que  la  naturaleza  nunca  des- 
tinó para  alimento;  de  aquí  dimanó  el  desorden 
de  los  óiganos dijestivos,  no  acostumbrados  á  es- 
tas nuevas  impresiones,  y  sobrecargados  por  el 
esceso  de  la  generación  «le  las  sustancias  super- 
fluas.  Desde  entonces  empezó  la  falta  de  armo- 
nía de  las  funciones  y  la  aparición  de  enferme- 
dades que  hubieran  quedado  desconocidas  en  la 
sociedad.  La  debilidad  de  la  fuerza  motriz,  efec- 
to inevitable  de  esta    perturbación,  atrajo  la  es- 
citacion  de  la  sensibilidad  y  de  la  irritabilidad, 
de  donde  provino  la  ineptitud   y   repugnancia  í 
hacer  ejercicio,  lo  cual   es   tan  necesario   para 
mantener  el  equilibrio  en  la  economía  animal. 
Los  baños  fri.-s  t  n  buenos  para,  fortalecer,  de- 
jaron de  estar  de   acuerdo  con  la  ecsageracion 
del  sistema  sensitivo,  que  se  aumentó  con  la  pér- 
dida de  las  fuerzas  musculares    Los  baños  ca- 
lientes han  reemplazado  á  los  fríos;  la  debilidad 
y  las  enfermedades  ocuparon  el  lugar  de  la  fuer- 
ía  y  de  aquella  salud  bi  ilbmte  que  no  se  encuen- 
tra ahora  sino  en  los  pa  ses  donde  es  rumorada 
ía  temperancia,  ¡¡fisto  lo  saben  todos,  esto  ates- 
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tigua  la  historia,  y  esto  se  ha  dejado,  y  verosí- 
milmente se  dejará  confinado  á  la  historia,  sin 
querer  ver  en  ello  las  causas  de  nuestra  degene- 
ración, reconocer  los  elementos  de  nuestras  en- 
fermedades y  descubrir  los  verdaderos  rudimen- 
tos de  la  med'cinaü 

No  podemos  decir  que  la  legislación  de  la  na- 
turaleza no  ha  tenido  oradores  en  su  favor.  De- 
jando á  un  lado  los  consejos  que  nos  ofrecen  los 
filósofos  moralistas,  ¿qué  siglo  no  ha  oido  levan- 
tarse la  voz.  de  los  médicos  para  señalar  los  er- 
rores del  curso  seguido  por  la  sociedad,  y  decla- 
mar contra  el  sistema  vicioso  de  vivir  que  ha  a- 
doptado/  Pero  la  sensualidad  se  tapó  los  oídos 
para  no  oir  hablar  de  reforma.  Ha  transigido  con 
el  dolor  y  compensándolo  con  los  goces  artificia- 
les. Se  ha  dicho,  "pasan  la  vida  entre  las  medi- 
cinas y  los  placeres."  Así  habla  el  Sibarita  acer- 
ca de  la  vida;  consiente  que  sea  corta  con  tal 
que  esté  llena  de  goces. 

Priessnitz  es  un  nuevo  discípulo  de  la  tempe- 
rancia, un  gran  amigo  del  agua  (no  como  Séne- 
ca, que  ensalzaba  la  escelencia  del  agua  mien 
tras  bebía  vino  do  Falerno),  es  realmente  entu- 
siasta del  ejercicio  al  aire  libre  y  puro.  ¿Será 
mas  afortunado  que  sus  predecesores? 

Hasta  Priessnitz,  se  han  contentado  con  predi- 
carlos preceptos  de  la  temperancia,  prometien- 
do á  los  que  la  siguiesen  el  secreto  de  una  salud 
permanente.  Pero  como  babia  muchos  ejemplos 
de  salud  donde  se  observaba   el  tégimen,  hicie- 
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ron  dudar  á  los  entendimientos  de  los  hombre*- 
poco  dispuestos  para  ser  convencidos. 

Los  preceptos  contrarios  á  las  costumbre» 
consagradas  por  el  tiempo,  raras  veces  tienen 
buen  éxito;  siempre  chocau  con  las  seducciones 
del  placer,  ñi  es  verdad  que  el  autor  de  la  natu- 
raleza ha  puesto  en  todas  partes  el  remedir, 
al  lado  del  mal,  ¿podemos,  sin  blasfemar, 
negarle  que  ha  puesto  igualmente  el  alimento 
eu  toda  la  tierra  en  armonía  con  las  necesida- 
des? 

Que  el  hombre  haciéndose  cosmopolita,  se 
conforme  con  las  costumbres  de  los  paises  don- 
de no  ha  nacido,  no  solo  es  racional,  sino  tam- 
bién obedece  al  instinto,  mas  poderoso  aquí  qu*- 
la  razón;  pero  que  el  habitante  de  las  zonas  tem- 
pladas viva  como  el  Africano,  es  una  contradic- 
ción. El  hombre  que  hace  esto  declara  la  guerra 
á  las  leyes  de  la  naturaleza.  No  obstante,  en  este 
estado  de  perpetua  guerra  entre  el  alimento  y  la 
organización  humana,  es  donde  se  ha  colocado 
la  sociedad. 

Apelo  á  los  amigos  de  la  buena  comida.  /Di- 
rán si  la  plenitud  del  estómago,  la  fermentación 
vinosa  y  aromática  de  la  masa  alimenticia  les 
«leja  la  misma  actividad  del  alma  y  del  cuerpo 
que  teuiau  antes  de  comer?  Que  digau  tam- 
bién si  antes  de  tener  el  conocimiento  de  este 
modo  atractivo  de  comer,  estaban  obligados  á  so- 
meterse á  las  pildoras  y  á  los  purgantes  para 
limpiar  el  estómago;  si  necesitaban   una  de  esas 
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bebidas  amargas,  que  sirven  ahora  para  produ- 
cir el  apetito? 

Al  principio  los  vicios  del  régimen  no  han  si- 
do castigados  sino  por  enfermedades  agudas,  de 
las  cuales  ha  triunfado  la  naturaleza  ayudada  del 
arte.  Pero  pronto  cambia  la  escena:  la  endeblez, 
la  languidez  y  la  impotencia,  reemplazan  ala  fie- 
bre y  á  todos  los  síntomas  violentos  que  la  acom- 
pañan. La  naturaleza,  siempre  ocupada  en  su 
propia  protección,  salva  los  órganos  mas  nobles, 
á  espensas  de  los  que  son  menos  esenciales  á  la 
vida;  pero  vemos  aparecer  todos  los  dolores  es- 
pecialmente la  jaqueca,  la  opresión  del  pecho, 
las  palpitaciones  del  corazón,  el  calambre  en  el 
estómago,  la  diarrea,  el  constipado,  las  almorra" 
uks.  . .  .el  reumatismo,  la  gota,  y  otras  muchas 
enfermedades  crónicas,  que  hacen  la  vida  mise- 
rable. 

Lo  digo  otra  vez,  que  es  en  vano  atribuyamos 
esta  degeneración  orgánica  á  otras  causas  que  á 
un  régimen  perjudicial:  no  hay  duda  que  resultan 
de  él  algunas  veces  hasta  enfermedades  agudas. 

No  nos  hagamos  por  mas  tiempo  ciegos  al  orí- 
gen  de  miles  incomodidades  que  desfiguran  la 
especie  humana.  El  hombre  es  física  y  moral- 
mente  el  autor  de  sus  propios  males. 

Si  mi  aserción,  que  creo  haber  demostrado 
hasta  la  evidencia,  dejase  aun  alguna  duda  en  al- 
gunos entendimientos,  se  pueden  fácilmente  disi- 
par por  el  testimonio  de  un  pequeño  número  de 
discípulos  de  la  temperancia,   que  se  han  pene- 
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trado  de  la  necesidad  de  obedecer  á  las  leyes  de 
la  naturaleza,  y  son  fíeles  á  sus  preceptos:  aun 
mas  convincente  es  la  evidencia  e  aquellos  que 
han  espiado  sus  escesos  con  la  enfermedad,  y 
que  han  aprendido  la  moderación  por  esperien- 
cia.  Sise  objeta  que  no  se  ha  demostrado  que  el 
régimen  haya  alterado  la  salud  del  primero,  al 
menos  no  se  deja  de  creer  á  estos  últimos  cuando 
añrman  que  fueron  aliviados  de  sus  sufrimiento*, 
después  que  la  medicina  se  encontró  ser  insufi- 
ciente, por  la  reforma  de  un  método  de  vidaquo 
estaba  en  perpetua  hostilidad  con  las  leyes  de  la 
naturaleza.  El  establecimiento  de  Graefenberg, 
efrece  un  gran  número  de  ejemplos  de  personas 
que  darán  noticias  de  sí. 

Llenos  de  dolores  y  de  un  principio  de  enfer- 
medad, algunos  para  quienes  la  medicina  no  era 
ya  eficaz,  han  ido  á  pedir  auxilio  al  fundador  do 
la  cura  con  agua.  Se  ha  visto  en  el  curso  de  es- 
ta ol>ra,  á  qué  condiciones  están  sujetas  las  per- 
sonas de  cuyas  curas  él  se  encarga:  muchas  ve- 
ces ha  bastado  el  réjimen  que  impone  para  res- 
tablecer la  salud,  que  ellos  consideraban  para 
siempre  perdida.  Priessnitz  por  su  esperiencia 
solamente  considera  cuando  la  enfermedad  ha 
tomado  raices  bien  hondas  en  el  sistema  orgáni- 
co. Buen  alimento,  bastantes  ejercicios  al  aire  li- 
bre, y  agua  bebida  en  abundancia,  es  lo  que  se 
emplea  en  su  curación. 

Hay  un  adagio  cuya  verdad  nunca  se  han  dis- 
putado, y  es '-queelque  puede  lo  mas,  puede  lo  m'e- 
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no5."  La9  enfermedades  de  mas  consideración, 
tas  mas  rebeldes  á  la  medicina,  se  curan  con  el 
agua  en  Graefenberg,  como  hemos  visto  por  las 
descripciones  hechas  de  ellas;  luego  las  de  me- 
llos gravedad  lo  han  de  ser  mas  fácilmente,  y 
preservar  la  salud  con  ese  método  debe  ser  mas 
fácil. 

No  se  disputará  al  agua  su  virtud  de  humede- 
cer, de  disminuir,  de  desleír  y  de  disolver  todo  lo 
que  e9tá  seco,  viscoso,  condensad»  y   endureci- 
do,  porque  esta  es  la  propiedad  natural   de  la 
fluidez.  Se  puede  concebir  con  igual   facilidad, 
que  este  líquido   puesto  en   contacto  con   todos 
los  órganos,   los   debe  refrescar  y  fortificar.  Es- 
to  es  propio  del  frió.  Admitidas   estas   verda- 
des, la  cura  de  las  enfermedades   se  compren- 
de muy   bien.  La  naturaleza,  ayudada  por   las 
propiedades  disolventes  y  fortificantes   del  agua 
fría,  no   encuentra  ya   obstáculo  para  la  espul- 
sion  de  los  humores  viciados,  divididos,  atenua- 
dos, disueltos:  estos  se  dirijen,  según  las  leyes 
imprescriptibles  del   organismo.  La  piel  es    un 
gran  órgano  excretorio,  como  lo  atestiguan  las 
erupciones,  los  exantemas  de  todo  género,  con 
que  se  cubre  en  la   terminación  de   las    enfer- 
medades, tanto   crónicas,   como   agudas,y  hace 
uua  función  muy  principal   entre   la  de  los  ór- 
ganos  sus  colaboradores.    Constantemente    es- 
timulada y  fortificada  al   mismo  tiempo  por  la 
transición  del  calor  al  frió  y  del  frió  al  calor,  ba- 
ñada diariamente  por  abundantes  sudores,  atrae 


—108— 
5a  mayor  parte  de  las  materias  morbíficas,  lim- 
pia de  ellas  la  sangre,  y  libra  de  todas  á  los  órga- 
nos donde  se  habían  establecido,  sin  debilitarlos 
en  el  mas  mínimo  grado.  Debe  sostenerse  con 
alimentos  saludables  y  abundantes,  secundados 
por  baños  fríos,  por  duchas,  y  constante  ejerci- 
cio al  aire  libre.  Hé  aquí  la  serie  de  procedi- 
mientos curativos,  que  son  evidentes  para  cual- 
quier observador  que  no  esté  preocupado  de  los 
movimientos  internos;  de  estas  operaciones  mé- 
dicas, que  son  para  nosotros  un  misterio  impe- 
netrable. Sabidos  son  los  errores  en  que  siempre 
ha  caido  la  medicina,  por  haber  querido  levantar 
el  velo  que  cubre  las  operaciones  de  la  natura- 
leza, cuando  debia  haberse  limitado  á  auxiliar 
su  acción. 

Priessnitz  coloca  en  primera  línea,  entre  I03 
agentes  que  emplea  la  hydropatía,  los  alimentos 
saludables  y  el  ejercicio.  Lo  primero  lo  hemos  di- 
cho y  lo  repetimos  mas  veces,  está  destinado  ;i 
reparar  las  sustancias  perdidas  por  el  sudor  y 
por  las  evacuaciones  de  todas  clases:  el  ejercicio 
restablece  el  equilibrio  entre  todos  los  órganos,  y 
favorece  la  elaboración  y  distribución  de  los 
nuevos  jugos  que  pone  en  armouíacon  las  nece- 
sidades de  cada  órgano. 

Muchos  se  han  quejado  de  que  este  método 
curativo  es  poco  proporcionado  á  las  fuerzas  de 
los  enfermos,  y  contrario  á  todo  lo  que  hasta  a- 
quí  se  ha  creído,  profesado  y  practicado. 

Debo  reconocer  que  el  procedimiento  déla  hy- 


—109— 

dropatía  no  es  agradable  y  que  tiene  sus  dificul- 
tades. Graefenberg  no  es  un  lugar  de  placer. 
El  templo  de  Momo  no  está  construido  junto  al 
de  Esculapio.  ¿Pero  que  le  importa  á  aquel  k 
quien  el  dolor  ha  puesto  inútil  para  toda  especie 
<le  goces?  Para  aquel  á  quien  sus  yerros  ó  los  de 
la  medicina  lo  han  condenado  á  padecimientos 
insoportables,  es  un  placer  inefable  solamente  la 
falta  del  dolor.  El  enfermo  pide  el  alivio  é  im- 
plora su  cura,  tantas  veces  prometida,  tantas  ve- 
oes  intentada,  pero  nunca  realizada  á  pesar  de 
que  ha  gastado  tesoros  para  obtenerla;  aqui  no 
f>e  requiere  mas  que  un  poco  de  valor  y  de  per- 
severancia, el  primero  procede  del  amor  á  la  vi- 
da, y  se  persiste  fácilmente  en  una  resolución  que 
diariamente  encuentra  su  recompensa.  Fuerza 
de  ánimo  es  menester  llevar  á  Graefenberg  pa- 
ra abandonar  los  hábitos  de  la  molicie,  que  no 
convendrían  con  la  severidad  de  un  régimen  que 
impone  muchas  privaciones. 

Sin  embargo,  no  es  preciso  para  decidirse  á 
ir  á  Graefenberg"  llevar  un  cuerpo  usado,  es- 
tinguida  la  mitad  de  las  fuerzas  vitales,  y  I03 
órganos  alterados  en  su  estructura;  semejantes 
enfermos  no  podrían  todos  sobrellevar  el  trata- 
miento. La  hydropatía  es  una  cuestión  dirigida  á 
la  naturaleza;  si  esta  ha  perdido  su  voz,  no  po- 
drá responder. 

Déjense  pues  de  repetir  las  objecciones  sugerí  - 
das  por  la  molicie,  inspiradas  por  una  mala  vo- 
luntad, y  tal  vez  por  incredulidad.   Los  que  se 
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oponen  á  la  hydropatía  vayan  á  Graefonberg,  allí 
verán  mugeres  y  niños  delicados  que   soportan, 
sin  debilitarse  en  el    mas  leve  grado,   el  método 
que  de  lejos  inspira  tanto  temor. 

La  objeccion  que  se  hace  á  este  modo  de  cu- 
rar es  que  se  opone  á  las  ideas  admitidas  y  con" 
sagradas  por  el  consentimiento  de  los  siglos.  Se- 
mejante objeccion  no  es  insoluble.  ¿Los  6¡glos 
no  han  fijado  numerosos  errores,  que  han  que- 
dado destronados  por  el  descubrimiento  de  la 
verdad?  ¿Galileo  no  contradijo  á  todos  los  astró- 
nomos que  le  precedieron?  ¿La  medicina  tam- 
)>¡en  no  se  vio  obligada  á  admitir  la  circulación 
de  la  sangre,  á  pesar  de  que  antes  del  tiempo  de 
Harvey  no  se  teuia  por  cierta,  no  obstante  los 
latidos  del  corazón   y  de  las  arterias? 

Sustituir  el  agua  fría  á  la  caliente  es  sin  duda 
mía  gran  antítesis  Suprimir  mediciu  is  porque 
producen  enfermedades  parece  una  paradoja,  y 
mas  aun  es  un  desalio  á  la  humanidad.  Pretender 
que  el  agua,  el  método  que  hemos  esplicado,  y 
el  ejorcicio  sean  suficientes  para  curar  toda  en- 
fermedad curable,  parece  un  modo  impracticable 
de  simplificar  el  arte  de  curar.  En  esto  se  apo 
yan  la  mayor  parte  de  los  médicos,  y  con  el  ob- 
jeto de  hacer  dudar  aun  á  los  que  creeu  en  el 
nuevo  método. 

Se  puede  responder  á  la  primera  objeccion 
con  los  escritos  de  algunos  médicos  célebres  y 
concienzudos  que  han  comprendido  estas  nuevas 
verdades:  puede  decirse  ala  segunda  que  el  agua 
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es muy  preferible  al  ruibarbo  y  el  Sen:  á  la  últi- 
ma podemos  decir,  que  la  duda  no  puede  resistir 
á  la  evidencia  de  los  hechos.  Es  fácil  fortalecer 
estas  pruebas,  repitiendo  lo  que  he  referido  ya  eu 
esta  obra,  que  en  el  año  de  1836,  catorce  médi- 
cos, después  de  haber  agotado  eu  vano  todos  los 
recursos  de  su  ciencia  y  la  desús  colegas,  fueron 
á  que  Priessnitz  los  curase,  y  lo  consiguieron. 
¿Podía  el  fundador  de  la  hydropatía  recibir  un 
íestimoniomaslisonjero,  una  prueba  mas  convin- 
cente de  la  escelencia  de  su  descubrimiento? 

No  insistiré  mas  en  unos  hechos  cuya  notorie- 
dad desafia  á  la  incredulidad  y  á  la  malevolen- 
cia. He  dicho  lo  suficiente  para  inspirar  confian- 
za y  restaurar  la  esperanza  á  las  desgraciadas 
víctimas  del  sistema  presente  para  quienes  las 
drogas  medicinales  han  sido  ineficaces.  El  lector 
qn ■■-.  desee  tener  conocimiento  del  modo  de  apli- 
car el  agua  á  la  cura  de  las  enfermedades,  halla- 
rá en  el  siguiente  resumen  uu  pequeño  curso  del 
método,  para  el  uso  de  los  partidarios  de  la  hy- 
dropatía. 

Las  enfermedades  nacen  de  un  desorden  ó 
desarreglo  de  los  órganos  que  actúan  en  el  man- 
tenimiento de  la  vida  y  de  la  salud.  Si  juzgá- 
semos de  las  enfermedades  por  los  nombres  que 
se  les  dan  y  las  varias  formas  eu  que  aparecen, 
hallaríamos  muchas  en  número.  Refiriéndonos  á 
las  causas  que  las  producen,  su  rúmero  se  redu- 
cirá considerablemente.  La  multiplicidad  de  las 
formas  nada  tiene  que  ver  con  las  causas. 
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El  agua,  el  aire,  el  clima,  el  reposo,  el  ejerci- 
cio, la  vigilia,  el  sueno,  los  alimentos,  las  bebidas 
y  las  pasiones,  son  los  eleaientos  de  la  vida  mo- 
ral y  física.  Su  esacto  equilibrio  preserva  la  sa- 
lud: su  desigual  repartición  es  el  origen  de  las 
enfermedades. 

El  hombre  no  es  siempre  dueño  de  la  pureza 
del  aire  y  del  agua,  ni  de  la  salubridad  del  cli- 
ma que  habita;  pero  puede  escoger  el  ejercicio  ó 
el  reposo,  la  vigilia  ó  el  sueño,  sus  alimentos  y 
sus  bebidas,  y  la  razón  puede  refrenar  sus  pa- 
siones. 

La  religión  ha  colocado  á  la  glotonería  entre 
los  siete  pecados  capitales.  La  medicina  la  acu- 
sa con  razón  de  producir  muchas  de  ellas,  y  de 
agravar  las  que  no  produce. 

"Yo  dejo  tras  de  mí"  dijo  un  célebre  médico 
al  tiempo  de  morir;  "dos  grandes  médicos,  la 
dieta  y  el  agua."  ¿Quién  no  ha  remediado  una 
leve  indisposición  y  curado  una  enfermedad,  bas- 
tante seria  en  su  principio,  con  la  dieta  y  el  a- 
gua  fria? 

En  las  enfermedades  crónicas  ó  agudas  el  mé- 
dico empieza  limpiando  las  primeras  vias  con 
vomitivos  y  purgantes:  introduce  luego  en  los 
segundos  remedios  para  ayudar  la  obra  de  la  na- 
turaleza, de  la  cual  sabe  muy  bien  que  no  es  mas 
que  ministro.  [Que  hace  Priessaitzl  las  misma  a 
'•osas  con  el  agua,  porque  el  agua  es  el  gran  disol- 
vente de  la  natureleza. 

Si  las  primeras  vias  están  obstruidas,  el  agua 
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deslíe,  atenúa,  divide  y  esparce  las  impuridades 
contenidas  en  ellas,  que  el  estómago  y  los  intes- 
tinos evacúan  después.  Se  debe  tomar  fría,  por- 
que esta  temperatura  es  tónica  y  fortificante:  es- 
to dá  suficiente  energía  á  la  naturaleza  para  es- 
petarlas. 

Si  la  enfermedad  está  situada  en  la  sangre,  y 
sus  producciones  depositadas  en  los  varios  órga- 
nos de  la  economía  animal,  ¿qué  cosa  mejor  que 
e!  agua  para  diluir  lo  que  está  condensado, 
embotar  lo  que  está  acrimonioso,  reanimar  lo 
que  padece,  apagar  lo  qnearde,  y  volver  á  abrir 
todos  los  conductos  por  donde  los  humores  dañi- 
nos puedan  salir? 

Un  procedimiento  sudorífico,  no  conocido  has- 
ta el  tiempo  de  Mr.  Priessnitz,  produce  las  trans- 
piraciones, sin  fatigar  el  sistema  orgánico.  Se  le 
mantiene  bebiendo  abundantemente  agua  fria, 
que  apaga  la  sed,  humedece  y  refresca  la  sangre, 
repone  las  sustancias  perdidas,  y  mantiene  el 
temple  de  todos  los  músculos. 

El  ejercicio  que  sigue  á  esto  restituye  al  cuer- 
po el  calor  perdido.  No  hay  un  solo  caso  de  per- 
sona que  haya  cojido  un  resfriado  producido  por 
estas  súbitas  transiciones  del  calor  al  frió:  fenó- 
meno que  se  csplica  fácilmente  por  la  general 
calma  y  equilibrio  del  sistema. 

El  objeto  de  los  baños  de  ducha  es  conmover 
las  malas  sustancias  identificadas  con  los  órga- 
nos, y  atraerlas  al  cutis,  estimulado  por  la  per- 
cusión. 
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Loa  baños  locales  tienen  el  mismo  objeto:  los 
de  asiento  y  de  pies  tienen  la  admirable  propie- 
dad de  estraer  los  humores  de  la  cabeza  y  del 
pecho. 

Los  fomentos  y  vendajes  de  lienzo  mojados, 
uuas  veces  se  cubren  con  otros  secos, y  otras  no. 
El  primero  se  aplica  constantemente  á  las  par- 
tes obstruidas  y  débiles:  el  último  es  sumamente 
refrescante  para  las  partes  inflamadas. 

El  fin  de  todos  estos  procedimientos  es  unido 
el  trasporte  de  los  humores  morbíficos  al  cutis 
bajo  la  forma  de  erupciones,  granos  y  ahcesos. 
Estas  erupciones,  llamadas  crisis,  son  la  señal 
cierta  de  una  cura  perfecta. 

Después  de  la  espulsion  de  las  malas  sustan- 
cias, y  de  ser  remplazadas  por  otras  saludables, 
aparecen  la  restauración  de  las  fuerzas  dijestivas 
la  resolución  de  las  obstrucciones,  la  libertad  de 
todos  los  órganos,  y  el  restablecimiento  de  la  ar- 
monía en  las  funciones  vilales  y  animales;  nada 
puede  quedar,  como  no  sea  la  salud  que  los  en- 
fermos llevan  consigo  al  dejar  á  Graefenberg: 
tesoro  que  conservan,  siendo  siempre  obedieutes 
al  sistema  á  que  deben  su  adquisición. 

Esta  apología  del  método  curativo  de  Grae- 
fenberg se  mirará  como  una  profesión  de  fé  mé- 
dica, y  lo  es  justamente. 

La  misión  de  un  médico  es  aliviar  el  dol» 
calmar  la  irritación,  y  estinguir  el  calor  ardiente 
que  acompaña  á  la  inflamación  y  á  la  fiebre;  hu- 
medecer, diluir  y  atenuar  todo  lo  que  esté  seco, 
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espeso  y  endurecido;  enervar  la  criraonia;  reducir 
las  obstrucciones;  disolver  las  conjestiones;  tener 
abiertos  todos  los  conductos  ecretorios,  atraer  á 
ellos  todos  I03  humores  malos  para  operar  sus  e" 
vacuaciones;  últimamente,  sostener  las  fuerzas 
del  enfermo,  según  las  necesidades  de  la  natu- 
raleza, solo  factor  do  esta  grande  obra  cuyo 
cumplimiento  debe  el  médico  ayudar  y  nunca 
contrariar.  Este  es,  según  creo,  el  objeto  de  la 
medicina  cuyos  actos  é   intentos  he  descrito. 

Si  se  objecta  que  un  remedio  no  puede  bastar 
para  cumplir  tan  variados  objetos,  responderé; 
que  se  multiplica  por  losque  tienen  conocimien- 
to de  sus  usos;  ellos  saben  que  las  infinitas  ma- 
neras en  queso  emplea  corresponden  á  los  nu- 
merosos remedios  que  el  arte  ha  producido.  Los 
baüosde  pies,  medios  baños  parciales  y  enteros, 
las  duchas  y  las  inyecciones,  aunque  todos  com- 
puestos de  agua  fría,  son  otros  tantos  distintos  re- 
medios; cada  uno  tiene  sus  propiedades  particu- 
lares, que  corresponden  á  las  necesidades  déla 
naturaleza. 

Es  pues  inexacto"  decir  que  este  método  cura- 
tivo no  tiene  mas  que  un  remedio  Dehe  añadir- 
se el  poder  del  ejercicio  alabe  libre,  los  alimen- 
tos sanos,  cuya  abundancia  es  reclamada  por  un 
apetito  devorador  producido  por  la  frecuencia  do 
ejercicio;  y  últimamente,  el  silencio  de  las  pasio 
nes,  que  naturalmente  sujeta,  son  su  consecuen- 
cia: en  verdad  esta  clase  de  medicina  es  escelen- 
te,  tieue  al  menos   la  ventaja  de  no  poder  hacer 
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dafio  y  de  que  cualquiera  puede  suministrársela' 
á  sí  mismo;  se  encuentra  en  todas  paites  y  está 
al  alcance  de  todas  las  clases. 


Carta  del  Dr.  Engel,  de  Tiena, 

En  una  carta  dirijida  al  Editor  de  la  Gaceta 
Medica  de  París,  con  fecha  13  de  Enero  de  1840, 
el  Dr.  Engel,  de  Viena,  escribe  lo  siguiente;— 

Muy  Sr.  mió:  Al  visitar  vuestra  capital,  centro 
de  la  civilización,  es  imposible  que  un  estrange- 
ro  por  animado  que  esté  del  deseo  de  instruirse- 
no  haga  todos  los  necesarios  esfuerzos  para  apro- 
vecharse de  la  perfección  que  ras  artes  y  la* 
ciencias  han  adquirido  en  esa,  cualesquiera  que 
sean  sus  estudios,  es  muy  cierto  que  podrá  aña- 
dir mucho  á  sus  luces  y  conocimientos;  pero  en 
medio  de  su  admiración,  le  sorprender?;  ver  to- 
talmente ignorado  en  ese  pais  civilizado  un  ramo 
del  arte  médico,  que  tanto  se  ha  estendido  en 
Alemania.  Escitado  pues  mi  orgullo  nacional  le- 
gitimo, y  obedeciendo  el  deber  que  tengo  como 
médico  que  cumplir,  siento  la  necesidad  de  dar 
a  conocer  este  interesante  descubrimiento,  de 
cuya  eficacia  no  puede  dudarse  en  vista  de  los 
numerosos  esperimentos  que  se  han  hecho. 

Tales  son  los  motivos  que  me  han  escitado  á 
remitirle  estas  líneas,  y  á  suplicarle  que  si  las  juz- 
ga útiles,  las  inserte  en  su  apreciable  periódica. 
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Los  estrechos  límites,  á  que  estoy  obligado  á 
reducirme,  no  me  permiten  tratar  á  fondo  este 
importante  asunta,  para  poder  hacer  que  se 
entienda  bien  la  hydropatía  ó  la  cura  con  agua 
fria.  Quiero  solo  dar  los  siguientes  liuearaientos 
del  sistema,  diciendo  alguna  cosa  de  su  origen  y 
de  su  progreso,  para  llamar  la  atención  de  la 
profesión  médica  francesa  hacia  este  asunto.  Si, 
como  me  atrevo  á  esperar,  estas  líneas  son  reci- 
bidas favorablemente,  me  propongo  publicar 
después  unaobrita  mas  detallada,  desenvolvien- 
do la  teoría  y  la  práctica  del  tratamiento  sorpren- 
dente (cuya  eficacia  he  esperimentado  por  mí 
mismo),  enumerando  muchos  hechos,  que  han 
estado  bajo  mi  especial  observación. 

En  todas  épocas  se  ha  empleado  el  agua  en 
diferentes  casos.  Pero  creo  que  nuestros  dias  es- 
tíin  destinados  á  ver  su  uso  mucho  mas  estendi- 
do,  y  mostrarnos  de  que  manera  la  ciencia  mé- 
dica, ahora  tan  complicada,  tuvo  su  origen.  Eu 
efecto,  no  se  trata  de  una  de  esas  investigacio- 
nes profundas,  no  son  sabios  que  se  han  aprove- 
chado de  los  conocimientos  de  sus  predecesores, 
quienes  han  descubierto  este  poderoso,  aunque 
simple  método  de  curar  las  enfermedades;  á  u;i 
sencillo  aldeano,  guiado  por  las  observaciones 
déla  naturaleza,  es  á  quien  se  lo  debe  la  huma- 
nidad. 

Priessnitz,  cuyo  nombre  es  célebre  en  toda  la 
Alemania,  habita  en  Graefenberg.  En  su  reti- 
rado albergue  emprendió  la  cura  de  algunas  en- 
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fermedades  de  que  él  y  sus  parientes  estaban  a- 
fectados;  animado  por  el  suceso,  procuró  después 
curar  á  las  personas  atacadas  de  la  gota,  que 
como  es  sabido,  resisten  todos  los  otros  remedios 
y  es  endémica  en  aquel  pais.  También  lo  consi. 
guió.  Sus  observaciones  se  aumentaron,  su  juicio 
se  corroboró  y  sus  vivas  percepciones  se  confir- 
maros. La  fama  de  sus  curas  se  estendió,  su  re- 
nombre atrajo  enfermos  no  solo  de  todas  las  par- 
tes del  Austria,  sino  de  paises  muy  distantes:  ca- 
si todos  volvieron  curados  ó  aliviados  mas  de  lo 
que  nunc  a  se  habían   atrevido   á  esperar. 

Pero  mayor  triunfo  le  esperaba  al  médico  de 
la  naturaleza  Después  de  haber  sufrido  todas 
las  calumnias  de  la  envidia  y  el  desprecio  del  or- 
gullo científico,  ha  visto  sus  esfuerzos  apreciados; 
todos  están  dispuestos  á  hacerle  justicia,  y  á  se- 
guirlo en  su  práctica.  Se  han  fundado  muchos  es- 
tablecimientos considerables  sobre  ei  modelo  del 
que  él  fundó;  y  la  hydropatía  es  honrada  y  respe- 
tada en  toda  la  Alemania. 

Es  inútil  preguntar  la  teoría  ó  los  principios 
de  su  método;  porque  observando  de  cerca  sus 
operaciones  es  como  se  puede  idear  el  modo  co- 
mo que  sigue  las  leyes  de  la  física  y  de  la  fisiolo- 
gía. 

Muchos  se  quedan  en  Graefenberg,  durante 
el  invierno  que  es  en  estremo  rigoroso  en  aque- 
llas montañas,  donde  en  el  mes  de  Agosto,  he 
encontrado  antes  de  salir  el  sol  seis  grados  de  ca- 
lor,   Reaumur,    (45   grados   Fahrenheit).  Pero 
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Priessnitz  piensa  que  cuanto  mas  baja  la  tempe- 
ratura del  agua,  mas  eficaz  es.  La  cura  una  vez 
comenzada  no  puede  interrumpirse  sin  perjudi- 
car al  enfermo. 

Entraré  ahora  en  algunos  pormenores  del  mo- 
do conque  un  enfermo  empica  su  tiempo  en  Grae- 
feuberg,  lo  que  al  mismo  tiempo  da  una  idea  del 
tratamiento  general.  Yo  digo  idea, porque  Priess- 
nitz lo  varía  de  tantas  maneras  según  á  las  per- 
sonas á  qtiienes  lo  aplica,  que  es  menester  ha- 
berlo presenciado  para  juzgar  de  la  variedad  de 
sus  aplicaciones  Lo  que  distingue  esto,  sin  em- 
bargo de  otra  cualquier  cura,  es  la  falta  de  todo 
auxiliar  farmacéutico;  la  transpiración  y  la  cri- 
sis son  lasque  la  caracterizan,  y  las  que  disipan 
todas  las  enfermedades  sometidas  á  la  acción 
del  agua  fria. 

Los  individuos  afectados  de  enfermedades 
crónicas,  cuya  dijestion  ha  sido  dislocada,  des* 
ordenada  por  una  multitud  de  remedios  ,  no  tar- 
dan mucho  en  volver  á  establecer  sus  funciones, 
con  la  vuelta  de  sus  fuerzas  vitales.  El  alimento 
es  sencillo  y  abundante;  pero  los  platos  son  al- 
guHas  veces  demasiado  recios  para  estómagos 
delicados.  Cada  uno  come  cuanto  quiere. 

Al  principio  de  la  cura  la  reaparición  de  la 
faerza  y  de  la  acción  de  las  facultades  entorpe- 
cidas se  sienten  agradablemente;  la  escitacion  no 
se  limita  nunca  á  los  órganos  afectados,  sino  que 
se  hace  general ,  y  produce  una  saludable  revo- 
lución en  todas  las  potencias  vitales. 

9 
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Los  malea  antiguos,  al  parecer  ya  curado*, 
sueleu  nparecer  de  nuevo  ;  estos  efectos  no  so» 
mas  que  los  precursores  de  una  crisis  mas  deter- 
minada. 

Casi  todos  los  enfermos  que  han  seguido  este 
método  por  algún  tiempo,  sienten  una  picazón, 
un  dolor  en  el  cutis,  el  cual  algunas  veces  se  cu- 
bre de  manchas  ó  de  barrillos  de  diferentes 
formas. 

Las  enfermedades  causadas  por  la  irregulari- 
dad de  las  funciones  nerviosas,  están  general- 
mente limitadas  á  esta  especie  de  crisis.  Si  por 
el  contrario,  se  trata  de  las  llamadas  materiales, 
los  resultados  que  dé  son  suficientes  para  con- 
vencer á  los  mas  incredulos.de  la  eficacia  de 
este  métod".  El  sudáf  cada  dia  con  mas  aluin- 
daucia  contiene  matera  mórbida, ítiya  naturale- 
za varía  según  las  diversas  enfermedades.  Los 
diferentes  matices  de  la  viscosidad  y  He  olor#s, 
prueban  esto  incontestablemente.  Los  numerosos 
9  que  aparecen  mas  pronto  ó  mas  tarde, 
finjo  la  influencia  del  agua  fría  .  purifican  <l  sis- 
tema de  b>3  humores  corrompidos.  [Mientras  los 
enfermos  están  así  cubiertos  de  abeesos,  se  efec- 
túa una  abundante  secreción  por  la  transpira- 
ción, por  la  orina,  ó  por  la  metra.  Entonces  se 
encuentran  mejor  física  y  moraímente.  su  apetito 
se  aumenta,  sus  mates  disminuyen,  y  finalmen- 
te, su  salud  se  restablece. 

Concluiré  esta  noticia  enumerando  las  enfer- 
medades que  mas  especialmente  cura  ó  alivia  el 
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agua  fria  ;  y  cuyos  ejemplos  se  encuentrau  en 
gran  número  eu  los  establecimientos  hydropá- 
ticos. 

La  hydropatía  es  eficaz  principalmente  para 
enfermedades  crónicas,  acompañadas  de  atonía, 
para  todas  las  afecciones  nerviosas,  pasmos,  do- 
lores ,  obstrucciones  del  estómago ,  y  todos  los 
males  que  nacen  de  ellos  ;  como  las  dijestioues 
la  hipocondría,  las  almorranas,  la  ictericia,  &c. 
También  en  casos  de  gota  ,  de  reumatismo  ,  de 
escrófulas,  enfermedades  que  afectan  principal- 
mente á  las  mugeres ,  histéricos  ,  &c.  El  agua 
fria  ha  conseguido  curar  gran  número  de  enfer- 
medades, fuera  del  alcance  de  la  medicina.  He 
tenido  ocasión  de  admirar  el  resultado  de  la  a- 
plicacion  del  agua  fria  en  casos  de  calenturas, 
acompañadas  de  síntomas  de  fiebre,  como  la  ner- 
viosa, el  typhus,  la  pútrida,  y  la  escarlatina;  pero 
sus  mas  señalados  triunfos  los  ha  obtenido  sobre 
esos  desórdenes  que  nacen  del  abuso  de  las  dro- 
gas como  las  obstrucciones  producidas  por  la 
quinina;  ó  las  consunciones  causadas  por  el  iodo, 
el  arsénico,  ó  las  consecuencias  del  mercurio;  del 
tártaro  emético,  y  otros  peligrosos  medicamentos. 


Carta  del  Dr.  Belirend,  de  Berlín. 

Ya  sabrá  usted  sin  duda  por  la  voz  pública  y 
por  la  prensa,  el  nueA'O  método  de  aplicar  el  a- 
gua  fria  en  las  curas  de  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  internas  y  esternas.  Se  han  efec- 
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tuado  tantas  curas  de  naturaleza  tan  sorpren- 
dente, que  multitud  de  enfermos  acudieron  ,  no 
solamente  de  Alemania,  sino  también  de  otros 
países  y  médicos    que   quieren   mejor  instruir- 
se que  oponerse  á  tan  nuevo  y  admirable  descu- 
brimiento. El  número  de  pacientes  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  durante  este  año  ,  ha  sido 
de  mas  de  mil  y  quinientos  (sin  incluir  cincuenta 
médicos,).  La  aldea  de  Graefeuberg  se  ha  cam- 
biado ya  en  un  pueblo  pequeño.  Las  curas  han 
sido  escrupulosamente    examinadas  por  orden 
del  gobierno  prusiano  ,  el  cual  ha  admirado  los 
felices  resultados  de  este  nuevo  método  de  apli- 
car el  agua  fria. 

El  gran  suceso  que  Priessnitz  ha  obtenido  y 
obtiene  cada  dia  ,  no  depende  de  la  calidad  ó 
composición  del  agua,  sino  del  nuevo  modo  de 
suministrarla. 

Se  han  fundado  establecimientos  de  la  misma 
naturaleza  en  Breslau,  en  Brunswick,  en  Dries- 
de,  en  Gotha,  en  Baviera,  en  Cassell  &c.  Hay 
dos  en  Berlín,  y  un  amigo  mió  piensa  establecer 
uno  en  cualquier  pueblo  de  la  Bélgica.  Después 
de  haber  visto  tan  estraordinarios  resultados  ob- 
tenidos por  este  método,  después  de  haber  oido 
sin  prevención  á  las  personas  que  han  vuelto 
curadas  de  Graefenberg  ,  muchas  de  las  cuales 
eran  conocidas  mias ,  fui  allá  con  otros  de  m¡ 
profesión,  para  verlo  con  nuestros  propios  ojos. 
Estuvimos  seis  semanas ,  examinando  estricta- 
mente el  método  de  Priessnitz. 
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Lo  que  he  visto  con  mis  propios  ojos  en  Grae.* 
fenberg,  y  en  otros  establecimientos  semejantes, 
me  ha  admirado  como  le  sucedería  á  cualquiera. 
He  visto  curar  asmas  y  perlesías  completamen- 
te en  tres  ó  cuatro  dias.  He  visto  curar  una  fie- 
bre intermitente  ya  contigua  sin  necesidad  de 
quiuina  ni  de  ningún  otro  remedio  mas  que  el  a- 
gua.  He  visto  sarampiones,  escarlatinas  ,  virue- 
las, fiebres  nerviosas,  reumatismos ,  escrófulas, 
hernias,  llagas,  y  enfermedades  de  garganta,  go- 
ta, empeines,  sífilis,  dolor  de  clavo,  tumores  en 
las  glándulas,  aumento  de  volumen  del  corazón, 
del  hígado  ,  y  todos  los  efectos  del  mercurio  ,  y 
muchas  otras  enfermedades,  curarse  con  el  agua 
fría,  sin  intervención  de  ningún  otro  remedio  en 
mas  corto  tiempo  y  de  una  manera  mas  favora- 
ble para  todo  género  de  constituciones  que  se 
podía  conseguir  por  ningún  otro  medio.  Se  ad- 
ministra el  agua  fria  eu  todas  las  enfermedade- 
interuas  y  esternas  ,  pero  el  modo  de  aplicación 
varía  según  el  individuo  y  el  caso.  El  agua  fria 
sirve  algunas  veces  como  un  revulsivo  y  otras 
como  agente  depresivo,  y  en  ambos  casos  su  efi- 
cacia se  manifiesta  tan  á  las  claras  que  seria  im- 
posible dudar  de  ella. 

Desde  que  el  Dr.  Behrend  escribió  al  autor,  ha 
estado  en  Berlin,  donde  supo  que  el  médico  que 
está  al  frente  de  uno  de  los  establecimientos  hy- 
dropáticos  de  aquella  ciudad,  hizo  una  represen- 
tación al  gobierno ,  manifestándole  que  de  280 
eufermos  que  habiau  estado  sujetos  á  la  cura  del 
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agua  en  el  año  de  1840  ,  no  habia   muerto  mah 
que  huo,  y  fué  un  niño  de  tres  arios  de  edad. 

ESTRACTO 

De  una  obra  publicada  en  1840,  por  el  Dr.  Souvan, 
natural  de  Varsovia  ,  miembro  corresponsal  de! 
Real  colegio  de  Cirujanos  de  Londres,  c  individuo 
de  las  sociedades  médicas  de  Paris ,  de  Florencia 
y  de  Ñapóles,  dedicada  á  la  sociedad  Médica  de 
Varsovia,  titulada  .■  Una  csplanacion  de 
los  principios  científicos  de  la  BJy 
dropatía. 

Después  de  trazar  concisamente  la  historia  dr 
las  enfermedades,  y  esplicar  los  diferentes  méto- 
dos á  que  se  recurre  por  la  facultad  para  contra- 
restarlas,  pasa  á  señalar  las  ventajas  de  la  liy- 
dropatía  del  modo  siguiente. 

El  agua  fría,  bebida  en  ciertas  cantidades  ,  o- 
pera  especialmente  sobre  el  estómago  ,  y  sobre 
todos  los  órganos  digestivos. 

Su  temperatura  escita  mas  vigorosas  contrac- 
ciones, refresca  el  es'ómago  y  los  intestinos  di- 
solviendo todas  las  obstrucciones  ,  sin  irritarlas. 
En  efecto,  los  que  saben  la  importancia  de  la 
digestión  en  la  cura  de  enfermedades  crónicas, 
pueden  fácilmente  apreciar  el  importante  servi- 
cio que  el  agua  fria  puede  prestarles.  Este  fluido 
pone  la  sangre  en  el  mejor  estado,  y  penetrando 
por  medio  de  la  circulación  en  el  interior  de  los 
órganos,  disuelve  en  ellos  toda  la  materia  escre- 
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toria.  En  efecto  ,  el  agua  cuando  sale  ,  sea  por 
medio  de  la  orina  ó  por  la  transpiración,  está  im- 
pregnada de  una  cantidad  de  materias  impuras. 

El  agua  fria,  como  bebida  ,  penetra  mas  efi- 
cazmente en  nuestros  intestinos  que  ningún  otro 
remedio.  Por  sus  propiedades  dilueutes,  ayuda  á 
tudas  las  evacuaciones  sin  forzarlas ,  dejándole 
al  sistema  la  elección  de  la  vía  y  del  tiempo. 

Es  un  fenómeno  curioso  para  la  patología  ob- 
servar los  diferentes  olores  de  la  transpiración 
del  enfermo,  cuando  ha  hecho  alguna  vez  uso 
de  ciertas  medicinas,  como  el  mercurio  y  el  azu- 
fre, aunque  haya  sido  algunos  años  antes.  Los 
pudores  críticos  tienen  ,  después  de  la  adminis- 
tración del  mercurio,  el  mismo  olor  repugnante 
que  se  observa  después  de  la  salivación  mercu- 
rial; y  haciendo  uso  del  azufre  ,  exhalan  un  olor 
semejante  á  aquella  sustancia.  Se  llaman  críti- 
cas las  transpiraciones,  cuando  visiblemente  ali- 
vian al  enfermo. 

La  concentración  del  calor  orgánico,  cslin  u"a 
la  sangre,  la  limpia,  y  la  hace  circular  mas  rápi- 
damente en  los  vasos  capilares.  La  espulsion  de 
las  sustancias  excretonas  que  disuelve  el  agua 
IVia,  cuando  se  toma  como  bebida,  ayuda  á  |a 
circulación.  Se  emplean  abluciones  y  baños  frios 
que  se  deben  tomar  gradualmente,  descendiendo 
de  72  á  45  grados  ,  para  producir  uua  contrac- 
ción á  los  vasos  capilares,  que  evita  que  se  haga 
demasiado  sensible  el  cutis  á  los  cambios  atmos- 
féricos; abren  camino  á  la  transpiración  de  la  e- 
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pidermis  gastada,  y  escitan  fuertemente  por  sn 
movimiento  una  reacción  saludable.  Es  un  he- 
cho reconocido,  que  después  de  la  aplicación  de 
uno  de  estos  agentes  los  pacientes  adquieren  su 
color  sonrosado,  aun  estando  en  pueblos  de  tem- 
peraturas muy  bajas.  Es  aquí  necesario  disipar 
ciertos  temores  de  un  gran  número  de  personas 
de  todos  secsos,  y  de  todas  las  constituciones. 

La  esperiencia  de  siglos,  se  dice  ,  haber  ense- 
ñado á  miles  de  personas  que  después  de  haber 
bebido  agua  estando  acaloradas,  ó  en  estado  de 
transpiración  ,  han  padecido  de  inflamación  de 
los  pulmones  ó  del  hígado,  ó  bien  de  aplopegía. 
Sin  embargo  vemos  todos  los  dias  en  Graefen- 
berg  centenares  de  personas  que  cubiertas  de 
transpiración  ,  beben  abundantemente  agua  fría» 
y  en  aquel  estado  se  meten  en  un  baño  frió ,  sin 
que  se  pueda  citar  de  10.000  personas  que  han 
visitado  á  <iraefen]>erg  desde  el  principio,  un  so- 
lo ejemplo  de  daño  que  haya  resultado  de  esto. 

Estamos  aun  mas  seguros  de  los  beneficios  de 
este  método  cuando  vemos  á  un  gobierno  tan  sa- 
gaz como  el  austríaco  protejerle  :  este  ejemplo 
ha  sido  seguido  por  otros  muchos  estados  de  A- 
lemania,  que  tienen  una  policía  médica  muy 
severa,  pero  que  fomentan  la  hydropatía  con  el 
convencimiento  de  que  no  hay  ningún  peligro,  y 
sí  muchas  ventajas. 

Para  entender  los  dos  hechos  de  que  hemos  ha- 
blado igualmente  verdaderos,  aunque  contradic- 
torios en  la  apariencia,  debemos  buscar  el  modo 
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de  producirlas  transpiraciones,  causa  de  tan  di^ 
ferentes  efectos.  Cuando  la  medicina  promueve 
la  transpiración  ó  cuando  la  producen  movimien- 
tos violentos  como  el  baile  ú  otro  ejercicio  mo- 
lesto, no  solo  transpira  el  cutis  sino  se  aceleran 
la  respiración,  la  circulación  y  el  movimiento  de 
las  visceras  radicales  de  la  vida;  el  cerebro,  el 
corazón  y  los  pulmones  están  en  un  estado  ge- 
neral de  eschacion;  lo  que  no  sucede  en  los  su- 
dores producidos  por  el  agua  con  el  método  hy- 
dropático,  concentrando  el  calor  en  el  cuerpo  por 
medio  de  cobertores  que  estimulan  el  cutis  sin 
ningún  movimiento  por  parte  del  enfermo.  El 
cutis  en  este  caso  está  en  un  estado  de  irrita- 
ción, mientras  los  órganos  internos  se  refrescan 
con  la  deglución  del  agua  fria  prescripta  con  la 
idea  de  retener  la  transpiración.  Hay  tan  gran  di- 
ferencia entre  los  dos  estados  de  los  órganos,  aun- 
que en  apariencia  sin  tan  semejantes,  que  es  ne- 
cesario marcarla  de  una  manera  especial,  poique 
cualquiera  equivocación  á  este  respecto,  puede 
ocasionar  consecuencias  muy  serias. 

Los  baños  de  ducha  al  principio  producen  es- 
citaciones  violentos,  porque  provocan  en  todo  el 
cuerpo  una  fuerte  reacción,  parte  ocasionada  por 
la  acción  mecánica  de  una  caida  de  agua  de  10 
á  18  pies  de  altura,  y  parte  por  la  frialdad  del  lí- 
quido; esto  hace  que  el  cutis  se  ponga  encarnado, 
y  dá  calor,  acción  y  fuego  al  cuerpo,  y  una  cre- 
cida actividad  á  las  fuerzas  digestivas. 

Las  duchas  son  necesarias  cuando  es  preciso 
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producir  una  fucile  reacción,  para   fortificar   el 
eútis.paradisiparla  acumulación  de  malos  é  iner- 
tes depósitos,  estimulando  su  absorción,  como  en 
casos  de  hinchazón  de  las  glándulas   y  articula- 
ciones; son  también  útües  para  reducir  los  empei- 
nes ó  eflorecencias  que  han  penetrado  en  el  sis- 
tema, ó  para  provocar  una  hemorragia  crítica,  y 
espulsar  las  almorranas  ó  para  dar  actividad  á  |a 
circulación  de  las  venas  y  de  los  capilares,  en  las 
obstrucciones  del  abdomen.  Es  fácil  en  vista  de 
estos  pormenores  comprender  que   la  ducha  es 
perjudicial  en  todos  los  casos  en  que  es  necesa- 
rio disminuir  y  calmar  la  reacción  de  la  sangre 
y   de  los  nervios.   El  efecto  primitivo  de  los  lía- 
nos de  asiento  y  de  pies,  es  una  sensación  de  frió 
en   las  partes  sometidas  á  la  acción  del  agua,  y 
imaconjestion  en  las  regioucs  superiores  del  cuer- 
po. Esto  debe  evitarse  aplicando  un  paño  húme- 
do frío  en   la  cabeza,  duraute  los  primeros  diez 
minutos.   Privando  al  cuerpo  de  su  calórico  su- 
perfino, el  agua  pronto  se  pone  caliente.  Al  prin- 
cipio  las  partes  que  están  mojadas  se  enfrian, 
pero   á    poco  tiempo  toda  la  masa  de  la  sangre, 
por  la  rapidez  de  su  circulación,  pasa  á  las  par- 
tes frías  y   las  calienta,   y  la  parte  superior  del 
cuerpo  se  va  refrescando  gradualmente. 

Después  de  estar  por  algún  tiempo  en  un  baño 
de  asiento,  el  pulso  afloja,  y  las  conjestiones  de 
la  cabeza  por  reacción,  descienden  á  las  partes 
inferiores;  y  los  dolores  de  cabeza,  calor  en  los 
ojos,  dolores  de  muelas  y  las  iuflamaciones  de  la 
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cabeza  es  tardo,  pero  es  mas  suave  y  mas  cierto 
<jue  la  inmediata  aplicación  de  agua  fria  á  las 
partes,  porque  la  reacción  del  sistema  que  signo 
A  la  aplicación,  sino  se  hace  continuo,  anmenta 
por  su  efecto  secundario  la  conjestion  que  habia 
calmado  con  su  acción  primitiva. 

La  acción  de  los  baños  frios  de  asiento  y  de 
pies  es  derivativa,  si  es  usada  por  un  corto  tiem- 
po (media  hora)  sin  cambiar  el  agua.  A  veces 
disminuye  las  coujestiones  de  sangre  en  las  par- 
tes superiores  del  cuerpo  por  la  consecutiva  reac- 
ción del  sistema,  que  acelera  la  circulación  capi- 
lar de  las  partes  sumergidas.  De  aquí  su  utilidad 
en  las  almorranas,  las  menstruaciones  dolorosas 
y  poco  abundantes,  &c.  Pero  cuando  se  requie- 
re combatir  inflamaciones  de  intestinos,  disente- 
ria ó  diarreas  crónicas,  se  empleau  desde  luego 
los  baños  de  asiento  con  frialdad  de  61  grados  de 
Farheneit.  En  este  el  enfermo  se  queda  por  ho- 
ras, cambiando  el  agua  á  cada  media,  y  cada  vez 
un  poco  mas  fría,  hasta  que  lo  esté  culeramente, 
durante  dicho  tiempo,  se  debe  recurrir  á  abun- 
dantes frotaciones  de  agua  fria,  pero  no  en  gran- 
des cantidades  de  una  vez,  hasta  que  produzca 
ud  temblor,  que  muy  pronto  refresca  al  cuerpo 
cutero. 

Los  baños  de  asiento  se  usan  con  mas  frecuen- 
cia y  son  mas  suaves  que  los  baños  enteros  ó  a- 
bluciones,  que  no  se  pueden  tomar  por  mas  tiem- 
po de  cinco  minutos,   y  no  hay  eníermo  que  se- 
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gun  la  costumbre  establecida  cu  Graefenberg,  no 
los  deba  usar  una  ó  dos  veces  al  dia.  La  frota- 
ción con  las  manos  da  mayor  efecto  á  estos  ba- 
ños, escitando  la  circulaciou  de  la  sangre  en  el 
abdomen. 

Después  de  tratar  por  estenso  de  las  inyeccio- 
nes frias,  de  los  fomentos,  &c.  el  médico  pasa  á 
establecer  que  el  efecto  principal  del  agua  es  di- 
solver y  facilitar  las  composiciones  y  descompo- 
siciones, según  la  máxima  tan  sabida  de  la  física: 
"Corpora  nonagunt  nisi soluta." 

Con  respecto  á  su  temperatura,  se  debe  obser- 
var que  el  agua  produce  diversos  efectos  bajo  di- 
ferentes circunstancias,  dependiendo  todas  de  su 
aplicación  por  largo  ó  corto  tiempo;  es  decir,  s¡ 
nos  valemos  de  su  primera  ó  segunda  acción:  si 
debemos  calentarnos  por  medio  del  calórico  del 
cuerpo,  y  estar  frios  renovando  el  agua  á  menu- 
do. Adenas  su  acción  es  diferente  cuando  se 
aplica  á  una  parte  atormentada,  ó  á  una  par- 
te distante  del  sitio  de  la  enfermedad.  El  pri- 
mer efecto  del  agua  da  lugar  á  «tro  segundo 
efecto,  la  reacción,  que  deben  haber  esperi- 
mentado  los  que  se  han  lavado  con  agua  fría 
ó  nieve. 

Hay  casos  en  que  algún  órgano  esencial  ha  en- 
fermado de  manera  que  el  arte  no  puede  mas  que 
prolongar  la  existencia  y  disminuirlos  sufrimien- 
tos del  pasiente.  Entre  otros  se  puede  citar  la 
consunción  ó  tisis,  las  enfermedades  orgánicas 
del  corazón,  de  los  pulmones,  de  los  vasos  raa- 
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yores,  los  zaratanes  abiertos,  la  hydropesía.  &c. 
Sin  embargo,  en  todos  estos  casos,  y  en  otros  co- 
nocidos por  incurables,  se  obtiene  algún  alivio 
con  el  uso  moderado  de  algunas  de  las  reglas  de 
Graefenberg,  empleados  juiciosamente. 

Pero  hablando  en  general,  ¿este  método  efec- 
tuará una  cura  radical?  Todo  depeude  de  lo  que 
ee  ha  de  entender  por  la  palabra  radical.  Si  es 
arrancar  de  raíz  la  causa  de  la  enfermedad  y  qui- 
tar al  paciente  todo  dolor,  entonces  la  cura  he- 
cha por  este  métedo,  será  radical.  Pero  si    para 
que  una  cura  sea  radical  se  ha   de   entender  que 
nunca  vuelva  la  enfermedad,    aunque  se  espon- 
gan las  partes  alas  mismas  influencias  que  la  o- 
casionaron  por  primera  vez,  ni  este  ni  ningún  o- 
tro  método  curará  radicalmente. 

Los  que  no   conocen  la  hydropathía  suponen 
que  el  beber  agua  fría  en  abundancia  producirá 
la  hydropesía.  Para  convencerlos  de  su  error  bas- 
tará decir  que  no  es  el  agua  lo  que  ocasiona  la 
hydropesía,  sino  un  fluido   sero-albuminoso,  ge 
neralmeute  coagulado  por  el  calor  y   los  ácidos 
Este  fluido,  en  las   personas  hydrópicas,  llena  e 
tejido  celular  y  las  diferentes  cavidades  del  cuer 
po,  y  es  siempre  el   producto  de  una  secreción 
morbífica  de  las  membranas  serosas  que  cubren 
el  interior  de  las  cavidades.  La  secreción  es  ge- 
neralmente hija  de  la  irritación  de   las  membra- 
nas, resultado  del   abuso   de   los  licores  fomen- 
tados. 

Otros  pretenden  que  este   nuevo  método  da 
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curar  arruga  el  cutis,  y  hace  que  las  personas 
parezcan  mas  viejas  de  lo  que  realmente  son:  es- 
ta es  también  una  aserción  gratuita,  y  no  menos 
destituida  de  fundamento  que  la  precedente.  Es 
muy  cierto  que  los  baños  calientes  y  también  los 
climas  calurosos,  debilitando  y  relajando  la  con- 
tractibilidad del  cutis,  pueden  producir  las  arru- 
gas antes  de  su  tiempo;  y  por  otra  parte,  los  fríos 
intensos  y  continuos,  como  en  las  regiones  del 
norte,  evitando  el  desarrollo  del  cuerpo,  y  princi- 
palmente el  de  la  superficie,  pueden  producir  e\ 
mismo  resultado;  pero  la  acción  momentánea  de 
baños  fríos  produce  enteramente  diferentes  efec- 
tos; da  tono  y  contractibilidad  al  cutis;  porque  la 
consiguiente  reacción  producida  por  el  frío,  tra- 
yendo la  sangre  por  la  atracciou  capilar  á  la  su. 
perfieié,  mantiene  mas  activa  la  circulación,  a- 
yuda  á  la  nutrición  y,  promoviendo  las  esecra- 
ciones,  evita  muchos  males.  Así  lejos  de  produ- 
cir arrugas,  el  agua  fría  es  el  medio  mas  seguro 
y  eficaz  de  evitarlas.  La  experiencia  confirma  el 
hecho,  pues  que  al  uso  de  baños  fríos  de  agua 
fría,  como  bebida,  muchas  personas  son  deudo, 
ras  de  haber  conservado  la  frescura  de  su  cutis 
hasta  una  edad  muy  avanzada.  Este  hecho  jus- 
tifica plenamente  la  opinión  de  muchos  médicos 
célebres  de  que  el  agua  fresca  es  el  mejor  de  to- 
dos les  cosméticos.  Otra  preocupación  no  menos 
desprovista  de  fundamento,  si  es  posible,  que  las 
dos  precedentes,  es  que,  aunque  este  método 
produce  efectos  muy  saludables  en  los  primeíos 
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meses,  no  ocasiona  (principalmente  en  personas 
nerviosas)  consecuencias  del  tocio  satisfactorias. 
Aunque  este  modo  de  curar  tiene  la  incontes- 
table ventaja  sobre  cualquier  otro  de  fortificar  to- 
do el  cuerpo  y  hacer  a  los  nervios  menos  suscep- 
tibles á  las  influencias  estertores,  no  tiene  la  vir- 
tud de  cambiar  el  sistema  entero,  y  de  restituirla 
robustez,  a  los  que  son  delicados  por  naturaleza. 
Esto  no  es  muy  de  esperar  de  ningún  método:  la 
fortaleza  ó  la  endeblez,  dependen,  como  todos 
saben,  de  las  disposiciones  innatas  de  lodo  el  sis- 
tema, de  la  educación,  del  modo  de  vivir,  de  la 
natureleza,  de-  las  ocupaciones  &c. 


Un  viaje  á  Graefenberg,  y  observacio- 
nes acerca  del  establecimiento, 
por  J.  Gross, 

Al  aproximarme  al  pequeño  pueblo  de  Frei- 
waldau,  quedé  sorprendido  y  deleitado  cuando 
mirando  por  casualidad  á  la  izquierda,  reconocí 
la  aldea  de  Graefenberg,  con  sus  casas  construi- 
das sobre  el  declive  de  la  montaña  de  que  toma 
su  nombre..  Al  llegar  á.  aquel  punto,  donde  se 
deja  el  camino  alto  de  Freivvaldau  por  un  estre- 
cho y  malo  que  conduce  á  Graefeuberg,  quedé 
admirado  al  ver  que  nadie  haya  colocado  un  pos- 
te con  algún  aviso  que  informase  al  viajero  enfer- 
mo, causado  de  fatiga,  que  había  llegado  al  fin  de 
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en  viage,  y  donde  quedará  prontamente  aliviado 
de  todo  dolor  Esta  falta  hace  que  se  vaya  á  Frei" 
waldau,  de  donde  por  consiguiente  es  preciso 
luego  retroceder. 

Desde  aquel  momento  se  agolparon  en  mi 
mente  un  sinnúmero  de  ¡deas.  No  podia  espera1" 
mas  tiempo  en  el  carruage,  me  apeé  y  aceleré 
mis  pasos  hacia  la  famosa  montaña,  cuyo  eco  re- 
suena ahora  en  los  mas  distantes  países  del  mun- 
do civilizado.  Entregándome  á  los  desvarios  de 
mi  fantasía,  imaginé  que  el  agua  del  pequeño  ar- 
royo que  murmuraba  al  lado  del  camino  venia  cor- 
riendo de  los  baños  de  Graefenberg,  y  por  consi- 
guiente que  estaba  impura,  infectada,  é  impregna" 
da  de  los  venenos  sifilíticos,  escrufulosos  y  de  gota- 
Las  casas  que  veia  me  parecían  otras  tantas  habi> 
taciones  de  príncipes  y  de  princesas  encantadas 
cuyos  cuerpos  habían  tomado  toda  especie  de 
formas  espantosas,  y  que  se  habian  quedado  im- 
potentes, paralíticos,  leprosos,  &c,  En're  ellos 
me  imajiné  que  descubría  al  grande  y  benigno 
mítjico,  Priessnitz,  ocupado  en  tocarlos  con  su 
admirable  vara,  en  devolverles  el  movimiento, 
la  vista,  y  el  uso  é  integridad  de  sus  miembros. 
¿Y  cual  era  aquella  misteriosa  y  escelente  vara? 
"El  agua  fría"  enteramente  simple  y  pura;  y  pre 
cisamente  por  ser  solamente  agua,  es  por  lo  que 
el  mundo  está  tan  preocupado  y  ciego  que  no 
cree  en  los  prodigios  que  puede  efectuar. 

Pronto  estuve  mano  á  mano  con  este  fenóme- 
no médico.  No  le  encontré  tan  galán,  ó  tan  cu- 
rioso ó  mas  bien  astuto,  y  hábil  como  en  el  retra- 
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to  Que  tengo  de  él;  pero  en  cambio  este  último 
no  tiene  aquella  espresion  de  bondad,  de  calma, 
y  de  reflexión  que  están  espresadas  en  la  fisono- 
míade  Priessnita.  Me  presentó  á  sn  señora  que 
es  bella  y  linda,  muy  natural,  pero  hábil:  está  per- 
fectamente instruida  en  la  economía  doméstica, 
y  ella  sola  tiene  el  manejo  de  toda  la  casa. 

A  pesar  de  haber  tenido  la  precaución,  que  es 
indispensable  á  cualquiera  que  vaya  á  Graefen- 
berg,  de  avisar  á  Priessnitz  para  poder  conseguir 
una  habitación,  no  pude  obtenerla  en  ninguna  de 
sus  casas,  y  me  acomodé  en  la  de  un  labrador- 
la  mas  cerca  de  las  que  están  esparcidas  en  la 
cuesta  de  Graefenberg. 

¡Oh,  que  mal  alojamiento!  Nuestros  criados  no 
querían  aguamarlo.  El  delicado  habitante  de  un 
pueblo  se  disgustaría  con  la  cura,  si  los  padeci- 
mientos que  le  llevan  allí  á  buscar  alivio  no  re- 
quiriesen un  sacrificio  á  cualquier  precio.  En  su 
estado  se  debe  conformar  con  su  suerte,  y  hacer 
virtud  de  la  necesidad  Mi  huésped  me  condujo 
por  uua  estrecha  escalera  casi  perpendicular,  si- 
tuada en  la  baja  y  sucia  entrada  de  la  casa,  á  u- 
na  habitación  tan  baja  de  techo  donde  no  podia 
estar  en  pié  derecho:  y  constantemente  corriendo 
el  riesgo  de  pegar  con  la  cabeza  en  las  vigas. 

El  ajuar  consistía  en  una  cama  de  madera,  un 
colchón  de  paja,  otro  bien  delgado  de  pluma,  y 
una  sábana;  en  lugar  de  cobertores  habia  un  col- 
chón de  plumas  bien  grande;  dos  almohadas,  u- 
na  cómoda,  una  mesa  pequeña  y  dos  sillas,  todo 


—  136— 

de  madera  ordinaria;  un  saca-botas,  una  enorme 
palangana,  una  botella,  dos  vasos  y  un  orina). 
Los  que  necesitan  colchones  lo  tienen  que  alqui- 
lar en  Friweldau,  que  está  á  tres  cuartos  de  mi- 
lla de  Graefenberg. 

Justamente  acababa  de  colocar  mis  enseres 
cuando  la  campana  del  establecimiento  mayor 
de  Priessnitz  anunció  la  hora  do  comer.  Al  en- 
trar en  el  comedor,  que  es  de  noventa  pies  de 
largo,  quedé  bastante  sorprendido  al  ver  1U8  per- 
sonas reunidas,  (1)  sentándose  todos  juntos  sin 
ninguna  distinción  de  clase  ni  edad,  en  tres  me- 
sas puestas  en  línea.  Priessnitz  presidia  en  la  pri- 
mera de  la  mano  izquierda,  y  nunca  faltaba  al 
almuerzo,  á  la  comida  y  á  la  cena.  Allí  es  donde 
dá  sus  audiencias  públicas,  yes  continuamente 
consultado  por  algunas  de  los  presentes  que  tie- 
nen algo  que  preguntarle.  Todo  se  dice  en  voz 
alta  y  sin  ninguna  restricción,  es  admirable  ver 
tan  ruidoso  regocijo  entre  tantos  enfermos.  Se 
sirvió  sopa  con  alguna  fritura,  carne  cocida  con 
salza  agria,  y  con  gran  sorpresa  mia,  con  pepi- 
nos salados;  también  carne  mechada  con  chí- 
charos verdes.  En  lugar  de  berzas,  á  escepcion 
de  coles  que  son  escasas,  se  sirve  carnero,  terne- 
ra y  cerdo  alternativamente:  tambion  gallinas  y 


(1)  Mr.  Gross  debió  haber  estado  en  Grae- 
fenberg antes  de  haberse  construido  el  actual  e- 
dificio  colosal,  y  por  lo  tanto  había  tan  poca 
gente  en  la  comida. 
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patos  asados,  con  ensalada  ó  conservas;  ademas 
de  toda  clase  de  pastelería.  Manteca  fresca  es  lo 
que  diariamente  reemplaza  á  los  postres.  Duran- 
*e  los  diez  y  seis  dias  que  pasé  en  Graefenberg, 
estuve  satisfecho  de  las  comidas;  todo  era  bueno, 
tierno  y  sabroso.  Considero  muy  injustas  las  que- 
jas que  en  general  se  oyen  sobre  esto. 

Cuando  algunas  veces  es  dura  la  carne  fresca  ó 
los  platos  de  guisados  no  están  bien  cocinados'    . 
no  se  debe  culpar  á  Mr.  Priessnitz  ni  á  su  esposa" 
Para  ser  justo,  debemos  decir  que  esto  sucede  en 
todas  las  casas;  la  única  falta  que  he  encontrado 
es  el  pan  prieto  que  siempre  se  agria  demasiado 
pronto.  La  causa  de  esto  es  que  el  pan  tiene  mu- 
cha agua;  pero  siempre  hay  personasen  los  corre- 
dores que  venden  pan  blanco,  pan  de  leche,  y  una 
clase  de  pan  de  gengibre  hecho  sin  especies,  para 
escitar  la  sed;  también  las  frutas  (según  la  esta- 
ción), que  son  permitidas  en  el  tratamiento.  To- 
dos beben  en  la  mesa  una  gran  cantidad  de  agua; 
de  veinte  á  treinta  vasos  al  dia  es  la  cantidad  or- 
dinaria,   Priessnitz   recomienda  á  sus  enfermos 
uo  abundante  uso  del  agua,  tanto  para  reparar  la 
pérdida  del  líquido  causadas  por  la  fuerte  trans- 
piración diaria,  como  por  remedio  para  mezclar, 
disolver,  ayudar  á  la  evacuación  de   sustancias 
morbíficas.  Así,  los  criados  están  continuamente 
ocupados  en  llenar  las  botellas  de  agua  muy  fría 
y  escelente,  de  una  fuente  que  brota  á  dos  pasos 
del  comedor,  la  cual  siempre  está  circundada  ma. 
liana  y  tarde  por  loa  enfermo»,  que  se  divierten 


—138— 

probando  cual  bebe  mas.  Es  una  lástima  que  es- 
te manantial,  que  en  cualquier  otro  sitio  de  baños 
presentaría  un  aspecto  muy  bonito  y  agradable, 
esté  abandonado  con  una  inconcebible  negligen- 
cia y  descuido. 

Como  todo  el  tratamiento  sirve  para  dar  acti- 
vidad á  la  organización,  y  á  la  fuerza  física  na- 
tural, la  necesaria  enerjía  para  espeler  la  enfer- 
medad y  para  eliminar  la  materia  morbífica 
Priessnitz,  lejos  de  debilitar  el  cuerpo  con  falta 
de  alimento  ó  de  prescribir  á  sus  enfermos  un  ré- 
gimen riguroso  (esceptuando  las  especias  exóti- 
cas y  todos  los  licores  espirituosos  que  son  ve- 
dados), les  dá  alimentos  sólidos,  comunes  é  indi- 
gestos, para  inspirarles  un  valor  y  una  confianza 
que  pronto  adquieren;  cuando  ven  que,  con  lodos 
sus  sufrimientos,  comen  mas  y  con  mejor  apetito 
que  antes,  y  pueden  digerir  las  mismas  cosas  que 
en  estado  de  salud  no  se  aventurarían  á  comer 
al  menos  sin  esponerse  á  mucha  incomodidad 
y  molestia.  Debo  decir  que  este  es  un  punto  im- 
portante que  da  á  la  hydropatía  gran  ventaja  so- 
bre todos  los  otros  métodos  conocidos  en  nues- 
tros dias.  Lejos  de  sujetar  á  los  pacientes  á  pri- 
vaciones, limitándoles  la  comida  y  la  bebida,  la 
cura  del  agua  da  apetito  y  estimula  al  enfermo  á 
comer  mas  de  lo  que  estaba  acostumbrado  aun 
en  salud,  Pero  no  me  admira  el  gran  apetito  qu« 
todos  tienen  allí,  cuando  sereflecsionaen  los  me- 
dios de  acción  que  pone  en  uso  diario  eBte  trata, 
miento,  como  la  transpiración,  la  ducha,  el  bailar* 
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se,  el  beber,  el  hacer  ejercicio  al  aire  fresco,  «! 
subir  por  los  montes  &c.  El  modo  de  vivir  pro- 
duce en  el  sistema  una  continua  y  considerable 
salida  que  solo  se  puede  reponer  con  entradas 
proporcionadas. 

Puedo  animar  que  lo  que  he  visto  en  la  comi- 
da en  Graefeubergescedia  á  todo  lo  que  pensa- 
ba; porque  todos  sin  escepcion  comieron  con  tal 
apetito  y  en  tales  cantidades  queá  no  ser  por  mi 
convicción  de  estar  entre  enfermos,  sufrien- 
do todas  clases  de  enfermedades,  muchos  de  los 
cuales  se  creían  incurables  por  los  mas  célebres 
y  hábiles  de  la  facultad,  hubiera  pensado  que  era 
una  porción  de  trabajadores  hambrientos,  com- 
plétame nte  robustos  y  saludables. 

No  obstante,  no  titubeo  en  decir  que  este  mo- 
do glotón  de  comer  por  los  mas  de  los  enfermos 
de  Priessnitz,  degenera  en  manía,  en  esceso  ó  en 
vicio,  y  que  sus  afectos  no  pueden  ser  indiferen- 
tes á  la  cura.  Mas  adelante  volveré  al  asunto. 

Después  de  la  comida  consulté  con  Priessnitz 
sobre  mi  propio  caso,  contándole  minuciosamen- 
te las  dolencias  que  habia  teuido  por  muchos  a- 
¡los,  de  las  que  me  habia  aliviado  con  abluciones 
diarias,  á  veces  con  baños  parciales  y  con  venda- 
jes mojados,  y  que  de  todos  mis  males  no  me 
quedaba  mas  que  una  frialdad  crónica  en  la  ca- 
beza de  la  que  no  me  habia  podido  librar,  y  que 
me  incomodaba  muchísimo.  Le  aseguré  que  no 
era  esta  levo  indisposición,  sino  el  deseo  de  cono- 
cerlo, de  ver  su  establecimiento,  y  de  instruirme 
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en  todas  las  partes  de  su  método  curativo,  lo  que- 
me había  decidido  á  emprender  mi  víage  á  Grae- 
fenberg.  Fué  de  opinión  que  su  método  (princi- 
palmente el  procedimiento  sudorífico  y  el  subsi- 
guiente baño)  tendria  muy  saludables  efectos  en 
mi  salud:  y  me  aconsejó  que  tomase  un  baño 
preparativo  aquella  tarde,  y  que  me  dirigiese  pa- 
ra ello  á  mi  huésped. 

Todo  labrador  que  tiene  una  casa  en  Graefen- 
berg,  alquila  todas  las  habitacioes  que  necesitan 
los  enfermos  que  uo  pueden  ser  alojados  por  Prie- 
ssnitz.  Para  esto  tiene  cada  uno  cerca  de  su  casa 
un  manantial  de  agua,  que  por  medio  de  con- 
ductos se  lleva  á  un  cuarto  de  la  casa,  el  cual 
contieue  todo  el  aparato  necesario  para  el  trata- 
miento. La  costumbre  ha  hecho  al  dueño  de  ca- 
da casa  tan  familiar  con  el  método  curativo  que 
sirve  de  bañero  de  los  hombres;  y  su  esposa  de 
jas  mugeres.  El  precio  de  una  habitación  pe- 
queña es  un  florín  ó  dos  chelines  (diez  reales  ve- 
llón) por  semana;  otro  tanto  por  la  cama,  y  un 
chelin  y  cuatro  peniques  (ó  sea  siete  reales  ve- 
llón) por  semana,  para  el  criado. 

Al  volver  de  mi  baño  preparatorio  mi  casero 
rae  hizo  desnudar  y  me  cubrió  con  una  sábana  y 
capa  encima.  Después  de  esto  me  proveyó  de  un 
par  de  chinelas  de  paja  para  cubrir  los  pies,  y 
me  condujo  á  una  habitación  pequeña  de  baño 
donde  me  hizo  entrar  en  uno  que  contenía  unas 
cuantas  pulgadas  de  agua,  á  la  temperatura  de 
60  grados.  Cuando  me  hubo  lavado  y  frotado 
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por  varias  veces  desdo  la  cabeza  á  los  pies,  me 
llevó  otra  vez  á  mi  habitación  en  la  misma  for- 
ma, ltien  seco  y  frotado.  Entonces  me  vestí  y  di 
un  paseo  al  aire  libre. 

Es  muy  incomodo  para  los  enfermos  hospeda- 
dos en  algunas  de  las  casas  de  los  trabajadores 
uo  encontrar  en  ellas  un  baño;  están  por  consi- 
guiente obligados,  aunque  sea  desnudos,  á  an- 
dar una  distancia  sea  corta  ó  larga,  como  puede 
suceder,  hasta  el  baño,  espuestos  á  la  atmósfera, 
y  algunas  veces  en  la  desagradable  necesidad  de 
andar  por  el  fango,  por  que  los  caminos  de  á  pié 
no  están  mas  altos  ni  enlosados. 

Priessnitz  ordena  estas  abluciones  ó  baños  pre- 
paratorios á  todos  los  recien  llegados  por  largos 
periodos,  según  la  enfermedad  y  el  grado  de 
sensibilidad  del  enfermo,  antes  de  permitirles 
meterse  en  agua  fría.  Hay  algunos  casos  en  que 
durante  todo  el  tratamiento,  el  enfermo  se  debe 
moderar  en  el  uso  de  estos  baños. 

A  las  siete  de  la  tarde  se  toca  la  campana  pa- 
ra la  cena,  la  que,  como  el  almuerzo,  se  compone 
de  lecho  fria,  pan  prieto  y  manteca  fresca.  Se 
pasan  dos  ó  tres  horas  en  el  salón  antes  de  reti- 
rarse al  descanso,  que  son  generalmente  las  mas 
agradables.  Se  permite  fumar  en  el  billar,  pero 
no  donde  se  habla  y  se  juega,  aunque  nunca 
a  los  naipes;  con  frecuencia  hay  música  y  canto, 
y  una  que  otra  vez  baile.  La  tarde  es  también 
deseada  por  la  llegada  del  cartero  que  trae  las 
cartas,  y  se  lleva  las  que  están  escritas. 
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Estando  fatigado  del  viage  salí  pronto  del  sa- 
lón para  irme  á  recojer.  Estaba  lloviendo  muy 
fuerte  y  me  admiré  al  salir  de  que  todo  estuvie- 
se enteramente  oscuro.  Después  de  haber  anda- 
do algunos  pasos  por  el  fango,  me  vi  obligado  á 
volver  por  uu  criado  para  que  me  alumbrase  con 
un  farol  hasta  mi  alojamiouto.  Esta  es  otra  de 
las  incomodidades  de  Graefeuberg  quo  podían 
fácilmente  remediarse  si  Priessnitz  y  los  demás 
propietarios  empedrasen  las  calles  que  van  «sus 
casas,  haciéndolas  mas  practicables,  enchinándo- 
las y  alumbrándolas  por  la  noche,  para  quo  los 
enfermos  no  estuviesen  espuestos  á  meterse  en 
el  fango,  ó  á  resvalarse  y  lastimarse  al  bajar  las 
cuestas. 

No  obstante  lo  duro  de  mi  cama,  dormí  profun- 
damento hasta  las  cuatro  de  la  mañana  en  que 
mi  huésped  vino  á  despertarme  para  que  empezá- 
semos mi  primer  procedimiento  sudorífico.  Me  hi- 
zo levantadme  quitó  la  sábana  y  la  colcha,  que 
Priessnitz  me  habia  prestado  (pues  no  estaba 
acostumbrado  á  los  plumones  tan  calorosos  que 
usan  aquí),  y  en  su  lugar  esteudió  uua  manta 
grande-  sobre  la  cual  me  tendí  desnudo  del  todo. 
La  costumbre  habia  dado  á  mi  bañero  tanta  fa- 
cilidad, que  me  envolvió  tan  bien  y  tau  de.  Arin- 
que no  me  podia  mover.  Sobre  la  manta  me 
puso  el  plumón,  y  después  la  colcha,  y  sobre  to- 
do mi  capa;  estando  estos  bien  sujetos,  concluyó 
con  enterrar  mi  cabeza  en  las  almohadas  de- 
jándome solamente  descubierta  la  nariz,  los  ojos 
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y  la  boca-   El  cubrir  la  cabeza  de  este  modo  s© 
usa  solamente  cuando  lo  requiere  el  enfermo,  ó 
lo  manda  Priessnitz.   Me  dejó,  deseándome  que 
la  transpiración  empezase   pronto,  y  venia  de 
tiempo  en  tiempo  á  enterarse  de  como   lo  pasa- 
ba. El  estar  tendido  sin  poderse  mover  en  una 
manta  de  lana  con  pelo  largo,  causa  una  sensa- 
ción incómoda  en  el  cutis,  y  fué  para  mí  una  o- 
peraciou  muy  desagradable,  pero  la  primera  vez 
nada  mas.   Me  quede  dormido  á  poco  de  haber- 
me envuelto,  aunque  se  dice  que  no  es  muy  bue- 
no.   Siendo  mi  temperamento  mas  seco  que  hú- 
medo, me  fué  necesario  estar  dos  horas  en  esta 
posición,  hasta  que  apareció  el  sudor  por  efecto 
de  la  concentración  de  la  transpiración:  muchos 
necesitan   menos  tiempo,   pero   esto  se  arregla 
según  la  disposición  del  enfermo.  Viéndome  mi 
huésped  en  estado  de  transpiración,  abrióla  ven- 
tana,   y  me  dio  de  cuando  en  cuando  agua   fria 
para  que  la  bebiese;    ambas  operaciones  se  ha- 
cen para  refrescar  los  pulmones  haciéndoles  res- 
pirar el  aire  fresco,  reanimar  la  fuerza  del  cuer- 
po y  preservarlo  del  calor  y  de  la  debilidad  que 
le  sucede.  Beber  agua  fria  cuando  corre  la  trans- 
piración, da  actividad  alas  funciones  respirato- 
rias, mientras  si  se  bebe  antes  de  romper  la  trans- 
piración,  la  para.    Otro  medio  de  promover  la 
transpiración,  cuando  es  dificultosa,  es  el  movi- 
miento forzado  del  cuerpo,  y  frotarse  las  manos 
los  pies  unos  con  otros,   lo  mejor  que  se  pueda 
hacer  estando  envueltos;  en  este  caso  se  debe  te- 
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aer  cuidado  de  no  beber  agua  inmediatamente 
después  de  semejante  movimiento.  Después  de 
haber  transpirado  dos  horas,  y  por  consiguiente 
pasado  cuatro  en  esta  desagradable  siluacion, 
me  sacó  de  ella  Priessnitz  que  entró  y  lo  juzgó 
suficiente.  Debemos  siempre  dejarlo  decidir  el 
espacio  de  tiempo  que  se  necesita,  y  evitar  pro- 
longarlo hasta  que  se  sienta  la  debilidad.  Su  du- 
ración varia  de  media  á  dos  horas  desde  el  mo- 
mento que  empieza  la  transpiración.  Mi  hués- 
ped cerró  la  ventana,  me  dejó  la  cabeza  libre  y 
me  quitó  prontamente  todas  las  cubiertas,  escep- 
tuanclo  la  manta,  que  aflojó  lo  suficiente  para 
que  pudiese  sacar  el  orinal,  que  se  habia  coloca- 
do en  la  cama,  y  para  ponerme  los  pies  en  unas 
chinelas  de  paja. 

Al  mismo  tiempo  Priessnitz  me  hizo  sentar  y 
que  sacase  las  manos,  me  las  roció  varias  veces 
con  agua  fria,  dándome  después  la  porcelana,  y 
diciéndome  que  me  lavase  la  cara.  Entonces 
6alí  de  la  cama  envuelto  en  la  manta,  cubierto 
de  sudor.  Fui  con  paso  pronto  y  firme,  sin  sen- 
tir la  mas  leve  endeblez  ni  incomodidad,  al  fin' 
de  la  escalera,  y  salí  de  la  casa  hasta  la  habita- 
ción del  baño.  Priessnitz  me  precedió:  mi  hués- 
ped me  siguió,  llevando  la  sábana  y  la  capa. 
Después  de  haberme  lavado  las  manos  y  la  cabe- 
za, y  quitado  la  manta:  Priessnitz  me  hizo  entrar 
en  el  baño  preparatorio  de  agua  templada,  me 
hizo  lavar  y  frotar  como  el  dia  anterior:  entonces 
me  metí  por  un  instante  en  un  baño  lleno  de  a- 


—145- 

gua  fria  que  entra  continuamente  fresca  poY  un 
lado  y  sale  por  el  otro,  para  volver  tan  pronto 
como  fuese  posible  al  primero,  donde,  después  de 
otra  buena  frotación  fui  obligado  á  ir  otra  vez  al 
baño  frió,  7.ambullí  varias  veces,  siempre  frotán- 
dome las  articulaciones:  y  volví  por  última  vezal 
baño  templado  del  cual  salí  pronto,  cubierto  co- 
mo el  dia  anterior,  para  volver  á  mi  habitación, 
donde  me  secaron  y  frotaron;  entonces  me  vestí 
muy'pronto  y  salí  á  hacer  ejercicio.  Lejos  de  tem- 
blar, sentí  un  calor  delicioso,  y  un  vigor  entera- 
mente particular. 

Por  la  tarde  tuve  que  sufrir  de  cuerpo  y  animo 
la  operación  de  transpirar,  pero  de  menos  tiem- 
po, acompañada  del  mismo  baño;  pero  al  dia  si- 
guiente, dejando   el  baño   preparatorio,  al  salir 
de  la  cama  me  metí  en  el  baño  frió,  teniendo  la 
precaución,  que  nunca  se  debe  descuidar,  de  la- 
varme antes  las  manos,  la  caray  el  pescuezo.  Es 
verdad  que  el  primer  momento  estremece,  pero 
es  mas  desagradable  por  nuestra  timidez  y  floje- 
ra. Recomiendo  á  todos  que  se  metan  de  una  vez 
que  retengan  el  aliento,  y  de  modo  que  pase  el 
a*ua  por  encima  de  la  cabeza,  que  se  froten  bien 
todo  el  tiempo  que  puedan  las  partes  afectadas 
y  que  estén  en  el  baño  de  treinta  segundos  hasta 
cinco  minutos,  nunca  mas  tiempo,  á  menos  que 
sea  por  orden   espresa  de   Priessnitz.  Los  en- 
fermos muchas  veces  cometen  una  falta  gran- 
de en  estarse  en   el  baño  frió  sin  moverse;  e! 
movimiento  continuo  y  las  frotaciones  en  el 
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agua,   son  el   medio   de   evitar    el    temblor. 

Será  bueno  recordar  aqeí  otra  vez  la  preocu- 
pación que,  contradicha  por  la  esperiencia  dia- 
ria, hace  á  la  gente  imaginar  que  el  cambio  del 
calor  al  frió,  y  las  abluciones  después  de  un  in- 
tenso calor,  como  se  practican  en  Graefcnberg  y 
en  otros  establecimientos  semejantes,  son  per- 
judiciales á  la  salud,  y  aun  puede  causar  una  a- 
poplegía.  Esta  preocupación  proviene  únicamen- 
te de  experiencias  hechas  en  personas  en  estado 
de  transpiración,  á  causa  de  haber  hablado,  can- 
tado, trabajado,  corrido  ó  bailado  mucho.  Seme- 
jantes personas  deben  y  deberán  siempre  pagar 
sus  imprudencias,  pues  no  debían  haber  tomado 
ninguna  bebida  fresca  mientras  estnbiesen  en  a- 
quel  estado  por  no  perder  la  salud  y  aun  á  vece  s 
la  vida.  De  estos  esperimeutos  han  sacado  una 
falsa  conclusión. 

Debe  recordarse  que  hay  dos  clases  de  trans- 
piración, escencialmente  diferentes  una  de  otra* 
La  primera  se  llama  transpiración  activa,  y  la 
produce  el  movimiento  activo  y  voluntario  del 
cuerpo,  por  los  esfuerzos  hechos  por  diferentes 
órganos,  ó  por  algún  violento  ejercicio  de  mu- 
chos ó  todos  los  miembros  para  calentar  la  san- 
gre y  hacerla  circular  con  mas  rapidez  por  las 
venas,  aumentando  la  transpiración  cutánea.  Sin 
duda  es  muy  ariesgado  bañarse  ó  beber  en  esta- 
do de  transpiración,  cuando  todo  el  sistema  está 
acalorado,  irritado,  y  ajitado.  A  este  respecto  la 
conclusión  arriba  dicha  es  exacta:  pero  es  total- 
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mente  falsa  en  la  otra  clase  de  transpiración  á 
la  cual,  para  distinguirla  la  llamaré  transpiración 
pasiva  en  ella  no  tiene  parte  el  cuerpo,  se  produ- 
ce en  estado  de  reposo,  eu  un  estado  pasivo  del 
cuerpo  ó  de  sus  miembros,  sin  haber  estado  pre- 
viamente acalorado,  sin  haber  sido  escitada  parte 
alguna  del  cuerpo.  La  transpiración  pasiva  pue- 
de solo  ser  producida  por  la  influencia  esterior 
por  una  atmósfera  caliente;  cubiertas  calorosas, 
ó  por  alguna  operación  que  sea  involuntaria  ó 
que  tienda  á  concentrar  ó  aumentar  el  calor  na- 
tural. 

Cuando  se  transpira  en  los  grandes  calores 
del  verano  sin  siquiera  moverse,  ó  en  un  sitio  ca- 
liente, ó  estando  tendido  en  la  cama,  se  está  en 
estado  de  transpiración  pasiva,  durante  la  cual 
no  solamente  se  permite  sino  que  es  saludable. 
beber  cualquiera  cosa  fria,  Es  bien  sabido  que 
en  los  países  meridionales,  en  Ñapóles  por  ejem- 
plo, en  el  rigor  del  verano  se  encuentran  perso- 
nas por  las  calles  que  venden  agua  helada,  y 
que,  aun  cuando  el  sudor  corra  por  la  cara,  la 
beben  sin  temer  ni  sentir  la  mas  leve  incomodi- 
dad En  Graefenberg  y  en  todos  los  estableci- 
mientos de  su  clase,  se  ordena  á  los  que  están 
transpirados  que  beban  agua  fría,  con  la  ¡..tención 
de  hacer  transpirar  mas  y  mas  libremente.  (1) 

(J)  Aquí  habrá  de  reservarse  el  uso  del  agua 
en  solo  el  caso  de  transpiracian  pasiva,  según  el 
lenguaje  del  Sr.  Gross. 
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Tocante  á  la  otra  conclusión,  que  es  igual- 
mente temida,  de  lavarse  ó  bañarse  en  agua  fría 
en  un  estado  de  transpiración,  es  solamente  e- 
xacta  cuando  se  trata  déla  transpiración  activa. 
Aun  en  el  dia  mas  caloroso  del  verano  si  se  toma. 
un  baño  de  rio  cuaudo  el  cuerpo  está  acalorado 
hasta  el  estado  de  transpiración;  por  algún  movi- 
miento violento,  puede  causar  la  muerte.  Pero 
éntrese  en  él  en  un  estado  pasivo  de  transpira- 
ción, ó  cuando  la  sangre  esté  en  calma,  cuando 
no  sienta  calor  interior  ni  agitación  alguna  y  no 
puede  hacer  daño.  Yo  tomo  regularmente  todos 
los  dias  en  invierno  y  en  verano  una  ablución 
fria  al  salir  de  la  cama,  sin  tener  cuidado  algu- 
no de  si  estoy  sudando  ó  no;  y,  gracias  á  Dios, 
gozo  de  escelente  salud.  Apelo  á  los  miles  enfer- 
mos que  han  visitado  Graefenberg  y  otros  estable- 
cimientosiguales,  para  que  digan  si  esto  es  cierto 
Entre  el  número  de.personasquehan  ido  allí  es 
bien  seguro  de  que  no  se  encontrará  una  sola  que 
diga  que  es  peligroso  entrar  en  el  baño  frió  des- 
pués de  un  estado  de  transpiración  pasiva.  Pres- 
cindiendo de  esto,  ninguna  persona  debe  descui- 
dar la  precaución  de  lavarse  las  manos,  la  cara 
y  el  pecho,  antes  de  meterse  en  uu  baño  frió,  ni 
menos  quedarse  en  el  agu  a  por  mas  tiempo  de 
cinco  minutos. 

¿Por  qué  tantos  médicos  recomiendan  los  ba- 
rios como  saludables,  si  las  abluciones  frias  en 
un  estado  de  transpiración  son  tan  perjudiciales? 

Fuera  de  esto,  el  método  de  promover  la  trane- 
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piracion  es   inseparable   del  baF¡o  subsiguiente 
que  Priessnitz  y  sus  imitadores  usan  con  suce- 
sos tan  brillantes;  tiene  muchas  y  eminentes  ven- 
tajas sobre  todos   los  otros  medios  de  escitar  la 
transpiración  conocidos  hasta   el  presente  dia. 
No  hay  duda  de  que  la  transpiración  producida 
por  sudoríficos,  y  con  la  ayuda  de  la  farmacia, 
agita  el  sistema  con  demasiada  violencia,  suavi- 
za el  cutis,  debilita  y  enflaquece    considerable- 
mente  el  cuerpo   principalmente  porque  no  es 
?e£ruida  de  abluciones  frias.  En  los  baños  de  fo- 
mento, los  vapores  ardientes  que  se    exhalan,  y 
que  obran  sobre  la  cutis,  acaloran  los  pulmones 
é  irritan  los  nervios:  asi  es  de  temer  que  por  esa 
razón  su   uso  constante  sea   dañoso  á  la  salud. 
El  método  de  Priessnitz  no  presenta  ninguno  de 
estos  inconvenientes,  y  es  tan  inofensivo  como 
saludable   y  eficaz.    En  él  no  hay  medicina,  ni 
movimiento  alguno  del    cuerpo,  ni  vapores  ar- 
dientes, para  promover  la  transpiración:  no  hay 
mas  que  la  envoltura  sencilla,  por  cuyo  medio 
el  calor  natural  del  cuerpo;  no  pudiendo  comuni- 
car con   el  esterior,  se  reconcentra  y  promueve 
la    transpiración  por  reacción  del  sistema.  La 
sangre  y  los  pulmones  quedan  en  entero  reposo, 
viejos  de  calentarse,  se  refrescan  constantemen- 
te, se  vigorizan  con  el  aire  fresco  que  el  enfermo 
respira,  y  con  el  agua  fresca  que  bebe. 

Es  al  mismo  tiempo  el  único  modo  de  pro> 
mover  uua  transpiración  abundante  como  se  pue- 
de ver  todos  los  días  en  Graefenberg,  donde  al- 
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gunas  personas  transpiran  tan  profusamente,  que 
el  agua  que  sale  de  sus  cuerpos,  no  solo  penetra 
todas  las  cubiertas,  sino  el  colchón  y  el  jergón. 
Es  también  el  único  medio  de  transpiración  que 
se  puede  tener  diariamente  por  meses  y  aun  por 
años,  no  solo  con  impunidad  y  sin  debilitar  el 
cuerpo,  sino  también  con  gran  ventaja  á  la  salud 
particularmente  en  algunos  casos  de  enfermeda- 
des crónicas  é  invetertadas. 

A  escepcion  de  muy  pocos  casos  (por  ejemplo 
gran  debilidad  del  enfermo)  la  transpiración  y  el 
bafio  frió  combinados,  forman  la  parte  escencial 
déla  cura  por  la  hydropatía,  pero  estose  modi- 
fica también  según  el  tiempo  de  su  principio,  yel 
espacio  de  tiempo  que  ha  continuado.  Se  arre- 
gla también  á  la  naturaleza  de  la  enfermedad  y  á 
la  fuerza  del  enfermo.  Priessnitz  ha  comprendi- 
do que  el  uso  de  baños  fríos,  sin  que  preceda  la 
transpiración,  pone  al  cutis  seco  y  áspero,  y  fre- 
cuentemente causa  ampollas.  Pone  grande  aten- 
ción en  escitar  la  transpiración  considerándola 
como  el  mejor  medio  de  poner  al  cuerpo  apto  pa- 
ra la  saludable  acción  del  agua  fría.  Compara  el 
efecto  de  la  transpiración  con  el  del  martillo  so- 
bre el  hierro  ardiendo  y  sobre  hierro  frío;  en  un 
estado  de  calor,  el  hierro  toma  cualquier  forma 
que  se  le  quiera  dar,  y  al  contrario  estando  frió. 

También  esplica  como  esta  transpiración  y 
bafio  frió  favorecen  y  dan  actividad  á  las  impor- 
tantes funciones  del  sistema  cutáneo;  cuyo  esta- 
llo viciado  es  la  causa  de  tantas  enfermedades. 
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Así  la  mira  con  particular  atención;  entonces 
es  generalmente  cuando  visita  sus  enfermos.  M  uy 
ármnudo  el  olor  y  calidad  de  la  transpiración  le 
da  luces  sobre  la  verdadera  naturaleza  de  la  en- 
fermedad y  le  dicta  el  tratamiento  que  ha  de  se- 
guir. 

Como  yo  me  habia  propuesto  estudiar  y  pro- 
bar en  mí  mismo  todas  las  partes  que  constituyen 
el  rr.e'or  método  hidropatico,  fui  á  la  ducha,  de 
la  que  Priessnitz  me  permitió  usar  con  modera- 
ción mientras  no  sintiese  irritación  de  sus  resultas. 

Hay  diez  duchas  en  Graefenberg;  las  dos  pri- 
meras, establecidas  cerca  de  las  casas  mas  bajas 
de  la  aldea,  no  son  de  importancia.  Estas  se  u- 
san  cuando  el  tiempo  no  permite  frecuentar  las 
mas  altas  que  están  en  un  bosque  en  la  cima  de 
la  montaña,  cerca  de  tres  cuartos  de  millas  dis- 
tantes de  Graefenberg.  Dos  de  ellas  que  son  mas 
altas  que  las  otras  y  están  esclusivamente  con- 
sagradas íi  las  señoras:  el  agua  que  brotan  tiene 
la  temperatura  mas  baja,  y  caen  en  una  columna 
de  una  y  me  Ha  pulgada  de  diámetro,  y  de  la  al- 
tura de  once  á  cartorce  pies  .  El  agua  que  cae  se 
vecoje  y  se  conduce  por  caños,  y  forma  las  seis 
duchas  para  los  hombres,  situadas  unas  debajo 
de  otras-  La  altura  de  la  caida  del  agua  varía  de 
once  á  diez  y  nueve  p'es;  así  como  la  temperatu- 
ra, que  es  de  6  °  álOc  íreaumur,  según  las  es- 
taciones y  horas  del  dia. 

La  ducha  nunca  se  debe  tomar  acabado  de  co- 
mer; el  tiempo  mas  a  propósito  es  por  la  maña- 
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na.  Cuaudo  al  llegar  esta  el  enfermo  acalorado 
del  paseo,  debe  esperar  íi  refrescarse  uu  poco. 
No  se  debe  peusar  eu  la  ducha  cuando  se  tiene 
frío. 

Antes  de  esponer  el  cuerpo  íi  la  acción  de  la 
ducha,  es  necesario  mojarse  las  manos,  la  cara 
y  el  pecho,  y  recibir  la  caida  del  agua  con  las 
manos  juntas,  enlazando  los  dedos  sobre  la  cabe- 
za de  modo  que  se  moje  todo  el  cuerpo  primero. 

Se  requiere  tan  solo  esponer  sucesivamente 
la  nuca,  la  espalda,  el  vientre  y  los  muslos,  íi  la 
caida  del  agua  &c,  pero  nunca  la  cabeza  niel 
pecho,  teniendo  cuidado  de  moverse  y  de  frotar- 
se todo  el  tiempo,  dejando  caer  el  agua  todo  lo 
que  sea  posible  en  las  partes  afectadas.  La  du- 
cha generalmente  so  toma  por  dos  minutos  la 
primera  vez,  y  después  gradualmente  hasta  quin- 
ce. Al  salir  del  baño  debe  el  paciente  secarse 
bien  al  instante,  y  vestirse  para  andar  y  evitar 
la  impresión  del  frío,  que  es  muy  desagradable  si 
ha  estado  mucho  tiempo  en  la  ducha.  Hay  perso- 
nas que  han  tomado  la  ducha  de  treinta  á  cin- 
cuenta minutos,  y  aun  por  mas  tiempo:  el  mis- 
mo esceso  se  ha  cometido  con  respecto  á  la  trans- 
piración y  á  la  bebida;  pero  esta  es  una  bravata 
muy  fuera  del  caso.  Es  una  idea  errónea  pensar 
que  la  cura  se  puede  acelerar  por  estos  medios; 
al  contrario,  la  retarda  muchas  veces;  por  consi- 
guiente se  requiere  que  todo  el  que  vayaá  Grae- 
fenberg  consulte  á  Priessnitz  sobre  estos  puntos, 
y  siga  sus  prescripciones  precisamente;  es  eseu- 
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cial  para  todo  el  que  se  somete  al  tratamiento  en 
Graefeuberg,  adquirir  una  exacta  información 
del  mismo  Priessuitz  sobre  los  siguientes  puntos: 
1°  Si  deben  transpirar  una  ó  dos  veces  al  dia, 
y  por  cuanto  tiempo  deben  quedar  la  transpira- 
ción, y  con  que  intervalos  de  tiempo  deben  be- 
ber; también  cuantos  dias  deben  usar  los  baños 
preparatorios  antes  de  meterse  en  agua  fria,  y 
cuantos  minutos  deben  estar  en  este  último. 

2  o  En  caso  que  se  le  ordeue  la  ducha,  por- 
que esPacio  de  tiempo  deben  hacerse  duchar, 
cual  ducha  deben  escojer  ,  y  que  partes  del 
cuerpo  deben  principalmente  esponer  ásu  acción. 

3  o  Que  cantidad  de  agua  deben  beber  dia- 
riamente, en  ayunas,  en  la  comida,  ó  por  la  tar- 
de. Las  mismas  precauciones  se  deben  tomar 
para  las  aplicaciones  del  agua  fria  que  se  orde- 
nan, y  se  debe  tener  cuidado  de  no  atenerse  á  las 
seguridades  dadas  por  otros  enfermos. 

Tocante  al  efecto  del  tratamiento  hidropático, 
depende  tanto  de  la  época  de  la  manifestación 
de  la  enfermedad  como  de  la  manera  con  que  es- 
ta aparece,  de  los  cambios  operados  en  el  siete  - 
ma,  y  de  la  naturaleza  de  la  enfermedad  y  esta- 
do  del  enfermo, 

Las  primeras  impresiones  que  produce  Grae- 
fenbcrg  son  generalmente  favorables  y  agrada- 
bles, pues  el  agua,  el  aire  y  el  ejercicio  aumen- 
tan el  apetito,  haceu  que  se  duerma  bien,  resti- 
tuyen las  funciones  cutáneas  y  dijestivas,  é  mflu- 
yeu  de  una  manera  saludable  en  el  ánimo.  Pero, 
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después  de  mas  dilatado  uso  del  método,  apare- 
cen diversos  síntomas  que  son  á  menudo  muy 
dolorosos,  tanto  en  la  superficie  como  en  el  inte- 
rior del  cuerpo:  estos  síntomas  sou  comnumente 
aunque  con  impropiedad,  llamados  crisis  (esfuer- 
zos de  la  naturaleza  para  espeler  del  cuerpo  las 
materias  morbíficas):  los  enfermos  las  esperan 
cou  impaciencia,  por  dolorosas  que  sean,  por- 
que las  miran  como  señales  ciertas  de  que  el  tra- 
tamiento les  ha  hecho  bien,  y  que  quedarán  cu- 
rados radicalmente. 

Toda  la  operación  se  puede  esplicar  del  mo- 
do siguiente.  Mientras  que  el  agua  fría  usada 
en  bebida,  dilue,  disuelve  y  evacúa,  la  de  los  ba- 
ños irrita  la  superficie  del  cuerpo,  provocando  la 
reacción  del  sistema;  es  decir,  haciéndole  llevar 
el  calórico  de  que  está  provisto  hacia  las  partes 
sujetas  al  agua  fria,  á  fin  de  reparar  la  pérdida 
ocasionada  por  la  transpiración.  Luego  como  en 
este  tratamiento  aa.  irrita  la  superficie  del  cuerpo 
con  el  agua  fria  cuatro  ó  cinco  veces  al  dia,  con- 
tando los  baños,  los  medios,  las  duchas,  &c.  y 
que  por  estos  medios  el  calórico  está  incesante- 
mente dirigido  hacia  la  circunferencia,  forma  en 
el  sistema  una  especie  de  movimiento  centrífugo 
en  el  cual  predominando  la  parte  del  calórico' 
por  grados  lleva  tras  sí  la  sangre  y  todos  los  hu- 
mores, y  les  hace  tomar  la  misma  tendencia. 

Esta  afluencia  de  los  líquidos  del  cuerpo  hacia 
la  circunferencia  es  tal,  que  ninguna  detención, 
ningún  depósito  morbífico  puede  resistirla;  dejaa 
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«1  sitio  que  habían  ocupado,  y  participan  de  la 
confusión  general.  Sin  embargo  ¿cómo  podrá  el 
sistema  sercapaz  de  evacuar  y  arrojar  tantas  sus- 
tancias dañosas  y  perjudiciales,  que  por  grados 
se  forman  y  acumulan  debajo  del  cutis,  por  el 
cual  no  pueden  pasar?  La  transpiración  diaria 
inventada  por  Priessuitz,  es  la  que  presenta  un 
raodu  escelente  para  ayudar  al  sistema  en  sus  es- 
fuerzos hechos  con  el  fin  de  espeler  estas  mate- 
rias. 

Para  convencerse  de  cuan  saludables  son  estas 
transpiraciones,  recordamos  los  numerosos  ejem- 
plos de  personas  enfermas,  cuya  muerte  parecía 
inevitable  hasta  á  los  mismos  médicos,  que  han 
sido  salvadas  por  una  fuerte  transpiración  que  el 
sistema  ó  el  poder  médico  natural,  haciendo  un 
último  esfuerzo  produjo,  abriendo  por  allí  un  pa- 
so libre  á  la  materia  maligna  y  morbífica. 

Esta  es  la  razón,  de  que  en  Graefeuberg  el  pro- 
ducto de  la  transpiración  se  ve  á  menudo  impreg- 
nado con  toda  especie  de  materia  caliza  sulfúri- 
ca, y  hasta  de  escreciones  metálicas,  que  á  veces 
tienen  un  olor  desagradable,  fétido,  agrio,  ó  de 
moho. 

Sin  embargo  cuando  estas  transpiraciones  no 
bastan  para  escretar  tanta  materia  corrompida, 
ó  que  la  materia  que  está  debajo  del  cutis  es  de 
tal  naturzleza  que  no  puede  ser  eliminada  por  la 
transpiración,  generalmente  el  cutis  temprano  ó 
tarde  se  ve  inflamado  en  varias  partes;  hay  erup- 
ciones, y  se  forman  exantemas  y  úlceras,  que  al 
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rebontar  evacúan  una  gran  cantidad  de  estas  sus- 
tancias morbíficas.  Estos  accesos  son  mas  ó  me- 
nos dolorosos,  y  frecuentemente  desaparecen  de 
un  sitio  para  reaparecer  en  otro. 

Ademas  de  esto,  en  medio  de  la  ocupación  y 
de  la  escitacion  continua  en  que  se  halla  el  siste- 
ma (luíante  el  tratamiento,  aparecen  otros  sínto- 
mas muy  importantes  y  dolorosos  que,  siendo  a- 
compañados  de  fiebre,  parecen  á  los  ojos  del  es- 
pectador peligrosos  y  críticos.  Principalmente  cu 
el  tratamiento  de  estos  síntomas,  que  forman  la. 
verdadera  crisis,  y  que  son  tanto  mas  violentos 
cuanto  mas  importante  é  inveterada  es  la  enfer- 
medad del  doliente,  es  donde  Priessnitz  debe  ver- 
se entonces  su  tacto,  su  penetración,  su  presen- 
cia de  ánimo  y  su  mano  maestra,  no  puede  me- 
nos de  escitar  la  admiración:  entonces  se  desplie- 
ga su  sin  igual  calma  y  seguridad;  entonces  ma- 
nifiesta cuan  fácil  lo  es  mandar  á  la  tormenta,  y 
alejar  el  peligro  por  medio  del  agua  fria  que  lo 
ha  causado,  diversificando  el  modo  de  aplicarla 
según  la  enfermedad  y  la  constitución  del  pacien- 
te. Algunas  veces  para  curar  una  postema  ó  una 
fiebre,  ordena  un  baño  frió  ó  un  baño  de  asiento; 
otras  veces  aplica  vendajes,  ordena  que  se  en- 
vuelva al  enfermo  en  una  sábana  mojada;  á  oca- 
siones, fricciones  con  la  mano  mojada  en  agua; 
ya  suministra  las  inyecciones;  en  determinado 
tiempo  bebiendo  copiosamente;  en  una  palabra, 
al  verlo  en  estas  ocasiones  es  preciso  llenarse  do 
admiración  mezclada  de  dolor  al  pensar  que  bas~ 
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ta  ahora  él  es  el  único  maestro  perfecto  de  este  arte, 
que  morirá  con  él,  si  no  se  hallan  algunos  médi- 
cos tan  suficientemente  ilustrados  como  esentos 
de  preocupaciones  y  animados  de  celo  por  el  bien 
de  la  humanidad,  que  vayan á  tomar  conocimien- 
to de  este  estraordinario  método  curativo,  y  pro- 
curen con  el  estudio  y  la  esperiencia  adquirir  la 
seguridad  y  destreza  necesarias  en  la  cura  de  la 
crisis,  que  forma  la  parte  mas  difícil  de  todo  el 
tratamiento.  Cuando  la  crisis  ha  pasado,  toda  la 
materia  morbífica  queda  espelida,   los  órganos 
vuelven  á  tomar  sus  regulares  y  naturales  funcio- 
nes, y  el  paciente  ha  dejado  de  padecer;  está  cu- 
rado, no  solo  de  la  enfermedad  para  cuya  cura  ha 
seguido  el  tratamiento  [esto  se  debe  notar  parti- 
cularmente], sino  perfecto  y  completamente  curado 
de  todas  las  impuridades,  y  su  cuerpo  está  puro  y 
sano.  Hasta  el  presente  el  arte  de  la  medicina  pue- 
de solamente  curar  la  doleucia  actual,  aquella  do 
que  el  paciéntese  quejaycuyos  síntomas  siente; 
sin  embargo  el  enfermo  puede  tener  otras  varias 
enfermedades  ocultas  en  el  sistema  que  no  están 
aun  en    sazón    bastante   para    aparecer;  puede 
previamente  haber  sufrido  otros  dolores  ó  indis- 
posiciones, que,  al  atacar  la  presente  enferme- 
dad, han  cesado,  en  una  palabra,  puede  tener  to- 
da clase  de  desarreglos  en  uno  ü   otro  órgauo, 
que  no  es  posible  lo  conozcan  los   médicos  por- 
que no  las  ven,  y  los  pacientes  no  se  quejau  de 
ellas.  Asi  ocurre  que  uno  es  declarado  sano  sin 
estar  en  buena  y  perfecta  salud. 
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No  sucede  lo  mismo  con  el  modo  de  curar  do 
Piiessnitz,  porque  la  hvdropntía  no  se  dirige  es- 
elusivamente  á  determinadas  partes  del  cuerpo, 
sino  que  incluye  todo  el  sistema.  La  acción  del 
agua  es  general;  se  estiende  á  un  mismo  tiempo 
á  todos  los  órganos;  despierta  todos  los  males  que 
están  ocultos,  y  que  solo  estaban  dormidos;  ata- 
ca y  cura  todo  lo  que  daña  y  vicia  la  economía 
vital. 

Si  la  enfermedad  es  incurable  el  tratamiento 
fortalece  y  purifica  todo  el  sistema  de  modo  que 
retarda  por  un  largo  tiempo  su  rápido  progreso. 
He  aquí  porque  es  tan  difícil  determinar,  de  an- 
temano el  espacio  de  tiempo  necesario  para  ter- 
minar lac;ira.  El  tiempo  de  ella  depende  del  sis- 
tema, y  del  estado  de  cada  órgano  particular. 
Este  método  se  puede  acelerar  ó  retardar  según 
el  cuidado  que  el  enfermo  tenga  de  sostener  y 
secundar  la  act  ion  del  agua  por  ciertas  influen- 
cias accesorias  á  que  puede  recurrir,  tales  como 
el  aire  que  respira,  el  ejercicio  y  la  clase  de  ali- 
mentos de  que  usa. 

Priessnitz  no  recibe  indistintamente  todos  los 
enfermos  en  su  establecimieuto,  y  asi  se  requiere 
antesde  ir  ádarle  conocimiento  de  la  naturaleza 
de  la  enfermedad,  de  que  se  está  atacado,  para 
evitarse  despedido.  Esto  me  induce  á  decir  al- 
gunas palabras  con  respecto  á  las  enfermedades 
que  pueden  ser  curadas  con  la  hydropatía. 

En  general,  este  tratamiento  produce  un  efec- 
to saludable  sobre   todas  las  personas   que  han 


—159— 
debilitado  su  cuerpo  y  arruinado  su  salud  por 
vivir  demasiado;  ó  por  el  copioso  uso  de  licores 
espirituosos,  ó  haber  seguido  una  vida  demasia- 
do sedentaria,  ó  estar  muy  arropadas,  y  por  es- 
tos medios  padece  continuamente  de  reumatis- 
mo. Todos  los  eufermos  de  esta  clase,  sea  la  en- 
fermedad crónica  ó  aguda,  pueden  estar  seguros 
de  quedar  prontamente  curados. 

Este  tratamiento  hace  curas  milagrosas  en  en- 
fermedas  causadas  por  el  uso  de  las  drogas,  prin- 
cipalmente las  mercuriales,  usadas  en  enferme- 
dades sifilíticas,  y  aun  eu  casos  eu  que  personas 
en  estado  de  couvale3cencia  han  sufrido  repeti- 
das sangrías,  ó  que  estando  enfermos,  han  teni- 
do mucha  dificultad  para   rehacer  sus  fuerzas. 

De  modo  que  la  vida  que  se  sigue  en  Grae- 
fenberg,  las  transpiraciones,  los  baños  fríos,  el 
agua  bebida,  y  el  aire  puro  que  se  respira,  todo 
hace  prodigios.  Enfermos  sifilíticos  se  han  visto 
ir  íi  Graefenberg,  flacos,  no  teniendo  mas  que 
pellejo  y  huesos,  y  atacados  de  fiebre  y  de  tos  éc- 
tica,  que  se  han  restablecido  euteramento,  y  se 
bao  puesto  robustos  y  fuertes,  en  el  espacio  de 
unos  pocos  meses. 

Toda  clase  de  gota,  podagra,  chiragra,  gona- 
gra,  sciática  y  particularmente  cuando  la  mate- 
ria gotosa  se  ha  establecido  en  ciertas  partes  y 
articulaciones  y  ha  producido  anquilosis  y  con- 
tracciones, y  aun  la  catarata,  se  curan  en  Grae- 
fenberg con  el  mas  brillante  éxito.  Vi  la  cura  de 
un  oficial  prusiano,  que  se  habia  quedado  entera- 
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mente sordo  é  impotente  por  causa  de  la  gota, 
y  que  quedó  completamente  curado   en  uuevo 
meses. 

Ningún  otro  tratamiento  cura  tan  segura  y 
perfectamente  todas  las  enfermedades  abdomi- 
nales, los  desórnes  de  los  órganos  dijestivos,  las 
enfermedades  gástricas,  como  la  disenteria,  el 
cólera,  la  fiebre  flecmática,  las  nerviosas  é  inter- 
mitentes. Es  igualmente  escelentc  para  almorra- 
nas, hipocondría  é  histéricos. 

Este  tratamiento  es  útil  en  todas  clases  de  ab- 
cesos  ó  úlceras,  sea  sifilíticas  ó  gonorraicas,  y 
para  caries. 

El  barón  Falkenstein,  en  una  obra  que  publi- 
có sobre  los  milagros  en  Graefenberg,  da  una  in- 
teresante cuenta  déla  manera  con  que  fué  cura- 
do de  caries.  Un  sargento  que  estaba  padecien- 
do de  una  pierna  cariada  fque  los  facultativos 
habían  condenado  ala  amputación)  fué  también 
curado  por  Priessnitz. 

Este  método  es  muy  eficaz  en  todas  las  enfer- 
medades inflamatorias  tanto  esternas  como  in- 
ternas. Con  respecto  á  las  inflamaciones  inter- 
nas, Mr.  Henry  nota  con  razou  que  si  en  la  ciru- 
jía,  en  casos  de  inflamación,  nacen  semejantes 
ventajas  del  uso  de  agua  fría,  ¿porqué  un  reme- 
dio que  suspende  la  inflamación  en  cualquier 
punto  determinado  no  es  preferido  en  la  patolo- 
gía interna,  y  por  qué  no  se  evita  sacar  sangre 
general  y  localmente,  sabiendo  los  iucovenientes 
de  la  pérdida  de  sangre  para  el  cuerpo  en  gene- 
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ral,  y  particularmente  para  el  órgano  afectado? 
En  el  presente  estado  de  nuestras  ideas  parece 
muy  estraordinario  que  se  envuelva  en  una  sa- 
bana mojada  á  un  enfermo  que  está  padeciendo 
de  inflamación;  ¿pero  es  suficiente  esto  para  de- 
sechar sin  mas  información,  una  práctica  cuyos 
prontos  y  buenos  efectos  ha  comprobado  la  espe- 
riencia? 

En  las  enfermedades  agudas  exantematosas 
no  hay  medio  mas  eficaz,  para  ayudar  la  erup- 
ción, que  beber  agua  fria  en  abundancia,  y  du- 
rante el  calor  y  sequedad  del  cutis  aplicar  ven- 
dajes fríos  y  sábana  mojadas.  Aun  en  enferme- 
dades conceptuadas  como  incurables,  este  trata- 
miento, modificado  debidamente,  siempre  pro- 
ducirá un  efecto  saludable,  sino  en  el  órgano  a- 
fectado,  al  menos  en  los  sanos  los  fortalecerá  de 
modo  que  puedan  producir  una  resistencia  mas 
larga  contra  el  progreso  de  la  enfermedad. 

Últimamente,  diré  una  palabra  mas  ú  los  que 
imajinan  que  el  método  hidropático  es  capaz  de 
rejuvenecer  á.la  geute,  ó  aumentar  ó  dar  nuevas 
fuerzas  vitales.  Ni  el  agua  ni  ningún  otro  reme- 
die puede  hacer  esto:  tampoco  puede  curar  todo: 
el  poder  médico  natural  es  el  que  debe  espeler 
del  cuerpo  la  materia  morbífica.  El  agua,  lo  mis- 
mo que  todos  los  demás  remedios,  solo  puede  a- 
crecentarla  actividad  de  esta  potencia,  secundar 
sus  esfuerzos,  y  remover  cualesquiera  obstáculos 
que  puedan  oponerse  á  su  curso.  Donde  nada 
queda,  los  remedios  nada  pueden  por  consiguien- 
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te,  todos  los  que  han  disipado  sus  fuerzas,  los  de- 
crépitos, y  los  enfermos  a  quieues  sus  enfermeda- 
des inveteradas  han  destruido  ya  la  vida,  en  va- 
no esperarían  realizar  en  sus  propias  personas  lo 
que  seria  una  verdadera  resurrección. 

Recomiendo  también  á  los  que  han  recobrado 
su  salud  en  Graefenberg,  que  cuiden  ó  procuren 
no  volver  á  la  vida  desarreglada  que  habían  te- 
nido antes.  Esto  nunca  se  hace  impunemente,  y 
hay  muchos  ejemplos  do  que  la  intemperancia 
renovada  después  de  una  cura  afortunada,  ha  a- 
carreado  una  muerte  repentina.  Al  volver  á  su 
casa  cada  cual  debe  ser  prudente,  observar  cier- 
to régimen,  continuar  el  tratamiento,  al  menos 
en  algún  grado,  bebiendo  y  lavándose  con  agua 
fria. 

Con  respecto  á  mí,  que  salí  de  Graefenberg, 
después  de  haber  estado  diez  y  seis  dias,  corto 
tiempo,  poro  que  quedara  profundamente  gra- 
bado en  mi  memoria  para  siempre,  continuo  el 
uso  del  agua  fria  esterior  é  interiormente;  y  aun- 
que estoy  distante  de  ser  escrupuloso,  procuro 
ser  moderado  en  los  goces  de  la  vida.  Si  me  sieu- 
to  algo  indispuesto,  ayuno  vigorosamente  y  bebo 
continuamente  agua  fria.  Este  modo  de  vivir  me 
proporciona  la  satisfacción  de  mantenerme  en 
perfecta  y  buena  salud,  de  sentirme  fuerte,  de  te- 
nerme de  buen  humor  y  brioso,  y  de  ser  tan  jo- 
vial como  el  que  mas,  aunque  tengo  ahora  cin- 
cueuta  y  tres  años. 
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AGUA. 

"S'r  Isaac  Newton  dice  que  el  agua,  cuando 
es  pura,  es  una  sal  muy  fluida,  y  libre  de  todo 
mal  sabor  ó  gusto;  y  parece  que  se  compone  de 
unas  partículas  pequeñas,  lisas,  duras,  porosas,  y 
esféricas;  partículas  que  son  todas  de  igual  diá- 
metro y  de  iguales  gravedades  específicas,  como 
observa  el  Dr.  Cheyne:  hay  ademas  entre  ellas 
espacios  tan  grandes  y  dispuestos  de  tal  manera, 
que  se  pueden  pasar  á  todos  lados.  Sus  planicies 
sirven  para  deslizarse  de  una  á  otra  superficie: 
su  esfericidad  les  impide  tocarse  mas  que  en  un 
punto,  y  por  estas  dos  frotaciones  se  desliza  una 
sobre  otra.  Su  dureza  sirve  para  la  incompren- 
sibilidad del  agua,  cuando  está  libre  de  toda 
mezcla  de  aire.  La  porosidad  del  agua  es  tan 
grande  que  hay  en  ella  al  menos  cuarenta  veces 
tanto  espacio  como  materia:  porque  el  agua  es 
específicamente  diez  y  nueve  veces  mas  ligera 
que  el  oro,  y  por  consiguiente  mas  rara  en  la 
misma  proporción." 

Limbird. 

"El  agua  es  el  vehículo  universal  por  el  cual 
se  transportan  las  partículas  vitales  para  el  sos- 
tenimiento del  cuerpo,  con  ella  se  apágala  sed, 
y  se  provee  á  todas  las  necesidades  de  la  vida  y 
de  la  naturaleza.." 

Dr.  Johnson. 


— 10  i— 

"El  agua  fué  la  primitiva  bebida,  pues  es  el 
único  fluido  simple,  para  diluir,  humedecer  y  re- 
frescar; sirviendo  &  todos  los  fines  de  bebidas  a- 
signadas  por  la  naturaleza.  Y  hubiera  sido  una 
felicidad  para  la  raza  humana  si  no  se  hubiera 
inventado  ningunos  otros  licores  mezclados  y  ar- 
tificiales. Me  ha  sido  muy  agradable  observar 
con  que  frescura  y  vigor,  los  que,  aunque  co- 
miendo carne  á  discreción,  no  beben  otra  cosa 
sino  agua,  han  vivido  saludables  y  alegres  hasta 
una  edad  muy  avanzada." 

Dr.  Cheyne. 

•'En  medio  de  una  sociedad  donde  el  vino  y 
los  licores  son  considerados  como  de  poco  mas 
valor  que  el  agua,  he  vivido  dos  años  sin  ningu- 
no de  esos  licores,  y  sin  ninguna  otra  bebida  que 
agua,  esceptuando  cuando  he  encontrado  conve- 
niente beber  leche;  ni  una  hora  de  enfermedad, 
ni  un  dolor  de  cabeza  siquiera  por  una  hora;  ni 
la  mas  pequeña  dolencia;  ni  una  noche  fatigada; 
ni  una  mañana  de  adormecimiento  he  tenido  du- 
rante estos  dos  años  de  mi  vida.  El  sol  nunca  se 
levanta  antes  que  yo;  siempre  tengo  que  esperar 
á  qne  salga  y  me  alumbre  para  escribir,  mientras 
mi  entendimiento  esta  en  su  pleno  vigor,  y  mien- 
tras nada  ha  venido  á  nublar  su  claridad. 

Cobbett. 
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I/.is  siguientes  observaciones  son  es- 

tractos  del  alemán,  por  J.  Gross. 


En  su  estado  de  pureza  y  despojada  de  toda 
sustancia  estraña,  el  agua  es  transparente,  está 
despojada  de  todo  color  y  olor,  y  es  hispida.  Al 
principio  aparecería  como  insignificante  y  de  po- 
ca importancia,  pero  esta  sustanciase  hace  mas 
importante  y  escita  nuestra  admiración  y  sorpre- 
sa cuando  ecsaminamos  el  asunto  con  mas  aten- 
ción, cuando  consideramos  sus  operaciones,  sus 
efectos,  la  grande  influencia  que  ejerce  sobre  to- 
das las  otras  sustancias  en  la  naturaleza,  y  la  par- 
te importante  que  el  Todo-poderoso  le  asignó  en 
la  creación.  En  la  Sagrada  Escriturase  lee: 

"En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra: 
y  la  tierra  estaba  sin  forma  y  vacía,  y  las  tinie- 
blas cubrían  la  faz  del  abismo;  y  el  espíritu  de 
Dios  era  llevado  sobre  las  aguas." 

Esto  nos  conduce  á  concluir  que  el  Señor  con- 
cedió al  agua  un  poder  mas  que  ordinario  para 
humedecer,  para  penetrar,  para  transformar,  pa- 
ra fertilizar  y  para  dar  vida  á  todos  los  cuerpos, 
Esta  es  la  inestimable  virtud  que  aun  le  vemos 
ejercer  en  los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 

En  el  reino  mineral,  el  agua  ejerce  uDa  parte 
importante;  es  el  mayor  disolvente  conocido.  Pe- 
netra y  descompone  masó  menos  todos  los  cuer- 
pos minerales.  Dá  ecsistencia  á  sus  fluidos  y  con- 
tribuye á  su  formación  y  crecimiento. 
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En  el  reino  vegetal,  humedeciendo  la  tierra  la 
pone  apta  para  la  vejetacion,  desarrolla  las  se- 
millas y  las  raices  de  las  plantas,  á  las  cuales  pro- 
vee de  nutrición.  El  calórico  de  la  tierra  y  del  aire 
dilata  el  agua  y  la  transforma  en  la  atmósfera  en 
vapores,  de  donde  cae  en  rocíos,  en  neblinas  ó 
en  lluvia  fertilizante,  refrescaudo  las  ojas  y  los 
troncos,  y  hacieudo  que  las  plantas  crezcan  y 
fructifiquen. 

En  el  reino  animal,  su  influencia  es  igualmente 
poderosa.  Entra  esencialmente  en  la  composición 
de  la  sangre  y  de  los  humores,  y  obra  con  igual 
poder  en  la  formación,  en  la  nutrición,  y  en  el 
desarrollo  del  cuerpo  animal. 

La  propiedad  mas  importante  del  agua  es  su 
fluidez;  esto  la  hace  esencialmente  útil.  Cuando 
se  aplica  al  cuerpo  humano,  penetra  en  sus  po- 
ros é  intestinos,  y  mezclándose  con  la  sangre  dis- 
minuye la  consistencia  de  esta  última,  y  por  con- 
siguiente contribuye  á  una  fácil  y  regular  circu- 
lación. 

A  este  respecto  el  agua  tiene  un  poder  atenuan- 
te y  rarificante,  que  evita  el  engrosamiento  y  con- 
glutinación de  los  humores,  y  sutiliza  disuelve  y 
saca  del  cuerpo  todas  las  materias  no  sanas,  mu- 
cilaginosas,  ó  salinas. 

La  influencia  del  agua  fria  sobre  el  cuerpo  pro- 
duce una  acción  primitiva  y  otro  subsiguiente;  es 
decir,  una  reacción.  El  primero  de  estos  efectos 
consiste  en  que  absorve  el  calórico  del  cuerpo, 
con  el  cual  se  pone  esta  en  contacto,  v  así  deter- 
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mina  una  inmediata  obstrucción,  ó  una  especie  de 
astringenciaque  evacúa  elsiatema  capilar,  y  com- 
prime la  sangre  y  los  humores  de  la  circunferen- 
cia al  centro  principalmente  al  pecho  y  á  la  ca- 
beza. Pero  como  todas  las  demás  cosas  que  cau- 
sau  alguna  descomposición,  produce  también  una 
reacción  que,  tendiendo  á  establecer  el  orden,  e| 
sistema  orgánico  procura  reponer  inmediatamen- 
te la  pérdida  del  calórico  que  habia  sostenido. 
La  acción  de  los  óiganos  internos,  habiéndose 
aumentado  reacciona  esteriormente  trayendo  otra 
vez  un  calor  mas  fuerte  á  la  parte  afectada  por 
el  frió,  y  así  no  solo  restablece  aquellas  funcio- 
nes sujetas  á  él  sino  que  también  aumenta  todos 
los  movimientos  orgánicos  por  medio  de  la  ínti- 
ma coneccion  de  las  diferentes  partes  del  cuerpo. 
Esta  subsecuente  acción  de  frió  es  muy  ventajo- 
sa por  cuauto  el  calórico  escita  y  aumenta  la  ac- 
tividad de  los  órganos. 

De  esto  poüemos  fácilmente  inferir  que  si  po- 
nemos nuestro  cuerpo  en  contacto  con  agua  tria, 
y  la  usamos  interiormente  todos  los  dias,  no  lin- 
demos menos  de  sacar  grandes  ventajas  de  ella- 
con  respecto  á  nuestra  salud;  y  será  consecuen- 
cia necesaria  quo  la  circulación  de  la  sangre  y 
de  los  humores  se  acelerará,  el  apetito  se  escita- 
rá,  se  aumentarán  las  secreciones  y  escreciones: 
el  cuerpo  se  fortalecerá  de  la  leve  estimulación 
de  los  nervios;  y  de  esta  manera  crecerá  la  fuer- 
za y  el  efecto  de  las  fibras  musculares  sin  ningu- 
na diminución  de  la  suavidad  de  aquellos  miem- 

km 


—  168— 

broa.  La  escesiva  seusibilidad  de  los  nervios  íi 
las  impresioues  esternas,  sobre  todo  al  calor  y  al 
frió  se  disminuirá,  y  el  cuerpo  se  endurecerá  de 
modo  que  resista  íi  la  temperatura  del  aire. 


Del  agua  fría  bebida. 

La  esperiencia  prueba  constantemente  que  los 
bebedores  de  agua  fria  están  mas  sanos  y  mas 
fuertes,  sou  mas  activos  y  vigorosos,  comen  mas, 
digieren  mejor  y  se  libran  de  muchas  enferme- 
dades, particularmente  délas  del  estómago  y  ab- 
domen alas  cuales  están  sujetos  los  bebedores  de 
vino  y  cerveza.  ¿De  dótide  procede  esto? 

Para  responder  á  esta  pregunta,  debemos  ec- 
saminar  la  acción  del  agua  fria  desde  que  entra 
en  el  cuerpo  basta  que  ha  penetrado  en  todas  sus 
partes. 

Produce  un  saludable  efecto  aun  en  la  boca 
fortalece  las  encías.'  preserva  el  esmalte,  blan- 
quea y  conserva  los  dientes  y  los  limpia  de  la 
carne  y  otras  cosas  que  se  les  pegan.  Al  pasar 
por  la  garganta  y  gaznate  fortalece  las  partes  \ 
las  deja  menos  espuestas  á  la  inflamación.  Cuan- 
do está  en  el  estómago,  purifica,  dilue,  disuelve 
y  fortifica;  no  solamente  esparce  y  dilue  los  ali- 
mentos que  encuentra,  sino  que  se  mezclan  con 
las  sustancias  sanas  y  nutritivas,  y  disuelve  to- 
das las  materias  saliuas,  terreas  y  sulfúricas,  com- 
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binándose  con  ellas  y  cspeliéndolas  por  medio  de 
evacuaciones.  Con  su  limpieza,  refresca.  Como 
bebidas,  mitiga  la  sed  mejor  que  ninguna  otra,  y 
es  un  escelente  digestivo,  evita  la  estancación  de 
los  humores,  y  espele  también  las  sustancias  fi- 
brosas que  encuentra  en  el  estómago.  Bebida  e:i 
cantidades  suficientes  neutraliza  el  veneno,  des- 
truyendo su  fuerza  mortífera;  por  ejemplo,  una 
simple  gota  de  agua  fuerte  quema  el  cutis;  mez- 
clada con  agua,  pierde  su  poder  corrosivo. 

Refresca,  purifica  y  fortalece  los  intestinos,  el 
corazón,  los  pulmones  y  el  hígado;  ayuda  íi  la  li- 
bre y  sosegada  circulación  de  la  sangre  y  de  los 
humores  de  las  arterias  mayores  á  los  vasos  ca- 
pilares mas  pequeños,  coadyuvando  á  la  evacua- 
ción de  todo  lo  que  es  inútil  y  nocivo. 

I'n  efecto,  como  una  buena  dijestion  y  regular 
circulación  de  los  humores  por  su  recíproca  ac- 
ción fortifican  el  sistema  nervioso  y  muscular  po- 
demos decir  que  el  agua  friahace  aleuerpo  fuer- 
te y  lo  pone  saludable,  porque  la  salud  consiste 
solamente  en  el  libre  ejercicio  de  todas  las  fun- 
ciones vitales. 

Huffcland,  uno  de  los  mas  célebres  médicos  a- 
lemanes,  en  su  Macrobiotico,  ó  arte  de  prolongar 
la  vida  humana,  dice: 

"Aunque  el  agua  es  algunas  veces  despreciada 
y  aun  mirada  como  peligrosa,  es,  no  obstante,  la 
mejor  bebida;  y  no  vacilo  en  asegurar  que  es  un 
escelente  medio  de  prolongar  la  vida.  Pero  lo  mas 
esencial  es  que  esté  fresca;  porque  en  su  frescu- 
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ra  hay  cierto  espíritu,  que  de  una  manera  pecu- 
liar la  hace  dijestivay  fortificante.  Esto  en  las  B- 
guas  minerales,  y  también  en  manantiales  y  po- 
zos se  puede  llamar  Brunnen  gtist  ó  espíritu  do 
la  fuente.  El  agua  fresca  tiene  las  siguientes  ven- 
tajas, que  son  peculiares  suyas  y  deben  ser  can- 
sa de  que  sea  mas  estimada.  Su  temperatura 
fria  y  el  aire  fijo  ó  ácido  carbónico  que  se  encuen- 
tra en  ella,  la  hacen  el  mejor  fortificante  y  vivi- 
ficador posible  del  estómago  y  de  los  nervios. 
Esta  frialdad,  y  el  aire  fijo  reunido  á  las  sustan 
cias  salinas  que  contiene,  la  hacen  un  remedio 
escelente  anti-bilioso  y  auti-pútrido. 

"Ayuda  íi  la  dijestion,  pero  aun  mas  á  las  se- 
creciones del  cuerpo,  pues  sin  agua  no  puede  ha- 
ber cscreciones.  En  efecto,  según  esperimentos 
nuevos,  el  oxígeno  del  aire  tan  necesario  íi  la  vida, 
entra  esencialmente  en  la  composición  del  agua: 
así  podemos  decir,  con  verdad,  que  el  agua  que 
bebemos  nos  provee  de  nueua  materia  vivifi- 
cante." 

En  otro  lugar  dice  el  mismo  autor:  "Mucho  se 
ha  escrito  y  se  ha  hablado  de  panaceas  ó  reme- 
dios universales;  pero  yo  pienso  que  el  mas  cier- 
to y  mas  seguro  remedio  de  muchos  males  estíi 
en  cada  claro  manantial  que  hay  en  el  seno  déla 
naturaleza; siempre  fresco,  siempre  vivificante." 

Para  probar  mas  los  efectos  saludables  del 
agua  fria,  IIuíTeland  presenta  el  ejemplo  de 
Mr.  Theden,  cirujano  general  del  Rey  de  Pru- 
sia,  el  cual  le  había  asegurado  quo  le  debía  al  a- 
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gua la  felicidad  de  haber  llegado  á  la  edad  de 
ochenta  años  en  buen  estado  de  salud;  que  des- 
de la  edad  de  cuarenta,  habia  contraído  el  hábi- 
to de  beberse  todos  los  dias  de  siete  á  ocho  va- 
sos de  agua. 

Este  respetable  anciano  desde  los  treinta  has- 
ta los  cuarenta  años  de  edad  habia  sido  mártir 
de  la  hipocondría:  esta  le  producía  á  menudo  una 
profunda  melancolía.  Continuamente  sentía  la- 
tidos en  el  corazón,  y  hacia  dijestiones  tan  di- 
fíciles que  pensaba  que  no  podia  vivir  seis  me- 
ses. 

Sin  embargo,  á  poco  de  haber  empezado  este 
régimen,  todas  sus  dolencias  desaparecieron  una 
tras  otra,  de  modo  que  en  la  segunda  mitad  de  su 
vida  goza  de  mucha  mejor  salud  que  en  su  juven- 
tud. 

El  agua  fria  se  adapta  á  todas  las  constitucio- 
nes y  á  tonas  las  edades,  á  ambos  sexos  y  á  todas 
estaciones. 

Según  los  médicos  antiguos,  hay  cuatro  espe- 
cies de  temperamentos,  el  sanguíneo,  el  colérico 
ó  bilioso,  el  melancólico  y  el  flemático.  Un  hom- 
bre de  temperamento  sanguíneo  es  muy  irritable 
y  sensitivo;  pero  sus  impresiones  son  mudables 
y  de  coTta  duración;  la  voluntad  que  le  hace  o- 
brar  es  inconstante  y  carece  de  firmeza  y  reso- 
lución. Esta  disposición  pletórica,  es  decir,  la 
predominante  superabundancia  de  sangre,  tan 
fácil  de  irritar  é  inflamar,  le  impone  la  necesidad 
de  evitar  todo   alimento  sanguinoso  ó  escitante. 
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y  de  beber  una  buena  cantidad  de  agua,  como 
solo  medio  de  calmar  la  eferveccncia  de  su  san- 
gre, y  facilitar  la  tranquila  y  regular  circulación 
de  todos  los  humores. 

El  hombre  de  temperamento  melancólico,  en 
oposiciou  ai  sanguíneo,  es  menos  irritable  y  sus- 
ceptible, pero  sus  impresiones  son  mas  profun- 
das, circunstancia  que  fácilmente  lo  hace  obsti- 
nado é  inílccsible,  sombrío  y  melancólico.  Te- 
niendo la  sangro  gruesa,  y  estando  naturalmente 
sujeto  á  obstrucciones,  particularmente  en  el  sis- 
tema vascular  de  las  visceras  abdominales,  y  a 
hemorragias,  debe  evitar  todos  los  alimentos  áci- 
dos, indijestos  y  flatulcntos,  y  debe  beber  agua 
constantemente  en  suficientes  cantidades  para 
mitigar  la  sangre  y  los  humores,  para  evitar  que 
se  llenen  los  vasos  y  para  tener  corrientes  las  vis- 
ceras. 

Una  estremada  irritabilidad  y  susceptibilidad 
caracterizan  el  temperamento  colérico;  un  hom- 
bre bilioso  siente  pronto  y  fuertemente;  es  impe- 
tuoso y  se  escita  fácilmente:  la  actividad  predo- 
minante del  hígado,  y  la  habitual  secreción  de 
bilis,  lo  tienen  sujeto  á  enfermedades  biliosas  é 
inflamatorias.  Le  será  necesario  metodizarse  de 
manera  que  se  refresque  la  sangre  y  los  humo- 
res, para  que  se  disminuya  su  grande  irritabili- 
dad y  la  formación  de  demasiada  bilis.  Esto  lo 
consigue  con  beber  agua  copiosamente  y  con  dar 
preferencia  á  los  alimentos  vegetales,  evitando  cui- 
dadosamente toda  especie  y  licores  espirituosos. 
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El  temperamento  flemático  es  opuesto  al  bilio- 
so y  se  distingue  por  no  ser  tan  fácilmente  exci- 
tado por  la  flojedad  de  todos  los  movimientos,  y 
por  una  inclinación  á  la  inacción  é  indolencia. 
Para  evitar  la  formación  de  demasiada  flema, 
que  es  natural  en  el  individuo  flemático  y  obstru- 
ye los  vasos  y  las  arterias,  debe  también  beber 
hastante  agua;  pero  al  mismo  tiempo  debe  elegir 
un  régimen  mas  estimulante,  para  acelerar  la 
tardía  circulación  de  su  sangre  y  de  pus  humores. 

El  agua  es  útil  para  todas  las  edades,  y  sobre 
todo  en  la  juventud.  Cuando  la  sangre  empieza 
á  hervir  en  las  arterias,  entonces  es  muy  necesa- 
rio recurrir  al  agua  fria  para  calmar  la  efervescen- 
cia natural  de  la  sangre.  El  permitir  á  la  gente  el 
uso  de  vino  ú  otros  licores  espirituosos,  escomo 
echar  aceite  en  el  fuego. 

En  la  edad  varonil,  que  naturalmente  nos  dis- 
pone á  enfermedades  febriles  é  inflamatorias,  y 
en  la  edad  avanzada,  que  trae  tras  sí  el  endure- 
cimiento y  la  obstrucción,  no  hay  mejor  medio 
para  evitar  estos  males  que  beber  agua  fria. 

El  agua  fria  es  útil  en  todos  tiempos  y  en  to- 
das estaciones.  En  verano  refresca,  absorviendo 
del  libre  calórico  cuanto  es  necesario  para  esta- 
blecer el  equilibrio  de  temperatura  entre  él  y  el 
cuerpo;  bebida  en  grandes  cantidades,  ayuda  á 
la  transpiración  y  es  muy  fresca.  En  invierno  a- 
celera  la  tardía  circulación  de  la  sangre  y  de  los 
humores,  por  medio  de  las  arterias  y  de  los  pul- 
mones, descompone  una  gran  porción  del  aire 
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que  respiramos  y  por  consiguiente  la  sangre  ab- 
sorve  el  oxígeno,  el  hidrógeno  se  consume  y  so 
«I esplende  el  calórico,  para  aumentar  el  calor  a- 
nimal.  Por  la  mañana  el  agua  repone  la  pérdida 
<]ue  hau  tenido  los  fluidos  durante  la  noche,  y  a- 
yuda  á  la  evacuación.  En  la  comida  refresca  el 
paladar,  diluc  los  manjares  y  los  hace  de  fácil 
ilijestion.  Después  de  la  comida,  es  decir,  algunas 
horas  después  de  ella,  el  agua  facilita  y  concluyo 
ladijestion.  Porlanoche,  antes  de  meterse  en  ca- 
ma, sise  toma  moderadamente  produce  un  sue- 
ño sosegado,  y  es  una  garantía  costra  el  flato. 

Efectos  del  agua  fría  usada  en  a5»lu 
ciones,  baños,  &c. 

La  piel  que  cubre  nuestro  cuerpo,  lejos  de  ser 
simplemente  una  envoltura  protectora,  sirve  me- 
líiuicameute  como  una  defensa  á  las  partes  sut»- 
yaciontes,  y  es  uno  de  los  órgauos  mas  impor- 
tantes cuya  continua  actividad  es  una  condición 
esencial  para  la  salud.  Es  bien  cierto  que  este  ór~ 
y;ano  ha  sido  enteramente  descuidado  en  nues- 
tros días,  y  por  consiguiente  ha  venido  á  ser  el 
origen  (muy  poco  conocido  y  apreciado)  de  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades 

Como  la  última  ramificación  de  los  nervios' 
que  son  los  órganos  de  la  sensación,  termina  en 
la  superficie,  el  cutis  es  el  asiento  de  uno  de  los 
seutidos  mas  poderosos  y  frecuentemente  emplea- 
dos, el  del  tacto;  por  su  mediación  nos  ponemos 
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en  comunicación  con  los  demás  cuerpos,  y  sobre 
todo  con  el  aire  atmosférico.  Por  esta  razón  se 
concibe  fácilmente  que  en  el  estado  y  constitución 
del  cutis,  es  donde  debemos  descubrir  los  moti- 
vos del  grado  á  que  han  llegado  diferentes  enfer- 
medades, de  la  cstremada  sensibilidad  de  todas 
las  personas  al  cambio  de  tiempo  y  temperatura, 
tal  como  aires  (que  se  llaman  tendencias  rheumá- 
ticas)  y  también  de  la  facilidad  con  que  otros 
'transpiran  y  están  espuestos  á  continuos  resfria- 
dos. 

La  absorción  y  exhalación  son  otras  dos  fun- 
ciones importantes  del  cutis.  Estas  se  efectúan 
por  medio  de  numerosos  poros  que  se  ven  en  la 
superficie,  donde  aparece  el  vello,  y  constituyen 
los  orificios  de  numerosos  vasos  que  terminan 
allí. 

La  absorción  introduce  incesantemente  en  la 
economía  animal  toda  clase  de  sustancias  deli- 
cadas é  imperceptibles,  que  entran  mas  ó  menos 
en  la  composición  del  cuerpo. 

La  exhalación  ó  transpiración  insensible,  lla- 
mada mejor  transpiración  cutánea,  consiste  en  la 
evacuación  incesante  de  sustancias  aue  no  son 
ya  á  propósito  para  la  nutrición  del  cuerpo.  El 
producto  de  esta  insensible  pero  no  interrumpi- 
da escrecion,  es  un  líquido  vaporoso  que  se  co- 
noce por  su  olor  y  peso,  y  es  tan  grande  que  sc- 
<;uu  á  las  observaciones  mas  esactas,  el  cutis  en 
uu  estado  saludable,  sin  sudar,  liberta  al  cuerpo 
diariamente  de  tres  libras  de  sustancias  viciadas 
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y  corrompidas.  Siendo  el  libre  ejercicio  de  todas 
las  secreciones  escrementicias  de  la  mayor  im- 
portancia para  la  salud,  es  fácil  concebir  los  ma- 
les que  resultarían  de  la  supresión  y  desarreglo 
de  la  transpiración  del  cutis.  En  electo,  si  los  po- 
ros están  obstruidos,  lo  cual  impide  la  transpira- 
ción cutáuea,  la  materia  de  cuya  escrecion  hu- 
biera aliviado  al  cuerpo,  va  a  parar  al  sistema 
orgánico,  causando  toda  clase  de  enfermedades. 

Por  el  contrario  mientras  mas  activo  esté  el 
cutis,  y  mas  libre  salga  la  transpiración  cutáuea- 
tíinto  menos  tendremos  que  temerlos  rheumatis- 
mos,  las  afeccioues  catarrales,  &c,  Esto  nos  es- 
plicará  como  en  una  enfermedad  muy  peligrosa 
un  sudor  fuerte  es  suficiente  para  detener  su  pro- 
greso y  curarla,  aliviando  al  sistema  de  la  mate- 
ria no  sana  que  habia  causado  la  enfermedad. 

Ahora  se  puede  preguntar  ¿es  posible  encon- 
tar  un  método  mejor  de  preservar  la  actividad 
del  cutis  y  de  ayudar  el  libre  ejercicio  de  latrans- 
piracion  que  el  de  agua  fria  pura?  Nuestros  an- 
tepasados que  estaban  muy  convencidos  de  esta 
verdad,  y  que  la  pusieron  en  práctica,  gozaron  de 
salud  mas  vigorosa  y  mas  durable  que  nosotros, 
Nada  es  mas  admirahle  que,  en  nuestros  dias, 
cuando  el  cultivo  del  entendimiento,  de  las  cien- 
cias y  de  laii  artes  ha  llegado  á  tal  perfección, 
veamos  aun  este  órgano  importante  que  necesa- 
riamente requiere  un  cuidado  esencial,  totalmen- 
te descuidado;  y  el  uso  de  abluciones  y  de  baños 
frios,  íiuicos  medios  de  ayudar  á  las  funciones 
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cutáneas,  tan  descuidado,  que  el  famoso  Huffe- 
land,  hace  mas  de  cuarenta  años,  se  quejaba  de 
que  el  mayor  número  de  los  hombres  nunca  ha- 
bían conocido  los  efectos  saludables  del  agua  fria 
(luíante  todo  el  curso  de  sus  vidas,  escepto  en  el 
bautismo.  Es  verdad  que  aun  estamos  acostum- 
brados á  lavarnos  diariamente  las  manosy  la  cara 
con  agua;  pero  esto  es  todo  lo  que  hemos  con- 
servado de  las  saludables  abluciones  y  baños  do 
nuestros  antepasados;  esto  lo  observamos  cuida- 
dosamente por  amor  á  la  limpieza  y  para  preser- 
var el  esterior,  pero  lo  limitamos  á  eso  solo,  y  so- 
mos harto  inconsiderados  en  descuidar  las  mas 
importantes  partes  de  nuestros  cuerpos,  como  si 
no  necesitasen  ser  lavadas  y  purificadas.  Estan- 
do cubiertos  de  ropas,  somos  demasiado  ciegos 
en  no  percibir  que  si  la  materia  corrompida  y  su 
cia  de  la  transpiración  insensible  diaria,  ó  del  sen- 
sible sudor,  no  es  cuidadosamente  removida  del 
cutis  lavándola,  se  aumenta  y  se  adhiere  á  él, 
cierra  los  poros,  y  obstruye  la  escrecion  tan  iu- 
dispensable  para  la  salud,  lo  cual  no  puede  de- 
jar de  producir  enfermedades.  Llevamos  nuestra 
imprudencia  hasta  el  estremo  derelajary  debilitar 
el  cutis,  abrigándonos  mucho  de  dia,  y  durmien- 
do de  noche  en  camas  de  plumas,  ó  lavándonos 
con  agua  caliente. 

Y  lo  notable  es  que  lavamos  y  limpiamos  nues- 
tros caballos,  llevamos  nuestros  perros  al  rio,  y 
procuramos  que  nuestros  gallineros  tengan  bas- 
tante agua;  pero  cou  respecto  á  nosotros  y  á  núes- 
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tros  hijos,  una  ceguedad  inconcebible,  nos  priva 
del  beneficio  de  este  poderoso  ausiliardela  salud. 

A  menudo  vemos  á  nuestros  hijos  enflaquecer 
y  caer  enfermos;  pero  nunca  nos  ocurre  que  mo- 
chas veces  la  fínica  causa  de  esto  es  una  obstruc- 
ción de  los  poros  del  cutis,  efecto  do  nuestro  des- 
cuido en  uo  haberlo  purificado  con  agua  fria.  /Son 
estos  los  frutos  del  jactado  cultivo  de  nuestro  en- 
tendimiento y  de  nuestros  profundos  conocimien- 
tos?. 

El  uso  de  agua  fresca  no  está  limitado  á  puri- 
ficar el  cutis  y  ayudar  á  la  transpiración;  sus  sa- 
ludables efectos  se  estienden  mucho  mas  allá.  Ea 
verdad  que  la  primera  impresión  del  agua  fria 
al  ponerla  en  contacto  con  nuestros  cuerpos,  es 
desagradable,  porque  causa  la  absorción  del  ca- 
lórico, la  contracción  de  los  vasos  capilares,  y  la 
aglomeración  de  sangre  y  humores  hacia  el  cen- 
tro. La  primitiva  acción  del  agua  fria  es  una  re- 
pentina sensación  de  frío,  un  estremecimiento, 
un  temblor  délos  miembros,  y  hasta  opresión  del 
pecho.  Pero  tamhien  vemos  que  la  actividad  de 
los  óiganos  concentrados  en  el  interior  produce 
inmediatamente  una  reacción  hacia  la  circunfe- 
rencia, con  suficiente  fuerza  para  destruir  la  con- 
tracción, para  volver  á  traer  el  calor  por  grados, 
para  facilitar  la  circulación  de  la  sangre  y  de  los 
humores,  para  ayudar  á  las  secreciones  y  es- 
creciones  para  fortificar  los  músculos  y  nervios. 
ven  fin  para  refrescar,  reanimar  y  vivificar  de  li- 
na manera  saludable  todo  el  sistema.  Ademas  de 
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esto,  ¿qué  otro  modo  hay,  (podemos  preguntar) 
de  protejer  las  peligrosas  influencias  este  euer 
po  al  cual  desde  que  nacemos  tanto  nos  esmera- 
mos en  hacer  delicado  y  susceptible  á  la  mas  mí- 
nima corriente  de  aire  y  á  cualquier  cambio  de 
temperatura?  ¿Qué  otro  medio  se  emplearía  mas 
seguro  ó  mas  fácil  para  fortalecer  y  endurecer  el 
cutis,  que  las  abluciones  y  los  baños  frios? 

El  mismo  Dr.  Huffelaud  dijo,  hablando  del  a- 
gua  fría;  "que  no  solo  purificaba  y  vivificaba  el 
cutis,  sino  aclaraba  el  entcndemieuto.  Que  for- 
talece y  proteje  contra  los  cambios  atmosféricos, 
conserva  la  blandura  de  las  partes  sólidas  del 
cuerpo,  y  la  flexibilidad  de  sus  articulaciones, 
prolonga  el  vigor  y  la  juventud;  y  difiere  la  de- 
crepitud y  la  vejez." 

Por  estas  razones  los  médicos  antiguos  acon- 
sejan, con  respecto  á  los  niíios,  que  no  hagan  co- 
mo los  rusos,  que  meten  en  agua  fria  á  los  niíios 
acabados  de  nacer,  pero  como  los  familiarizen 
con  el  agua  desde  su  mas  tierna  edad,  no  fria,  si- 
no entre  tibia  y  fria,  disminuyendo  el  calor  dia- 
riamente, hasta  usar  de  agua  fresca  del  pozo;  y 
dándoles  en  invierno,  y  mas  á  menudo  en  vera- 
no, baños  frios.  Los  médicos  saben  que  no  hay 
nada  mas  á  propósito  para  hacer  á  los  uiños  me- 
nos sensibles  al  frió  y  á  influencias  peligros;i< 
Nada  mejor  calculado  para  que  los  miembros  se 
mantengan  robustos,  para  fortalecer  y  endurecer, 
y  para  protejer  contra  todas  clases  de  enferme- 
dades cutáneas  y  otras,  que  el  agua  fria. 
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Vino,  licores  espirituosos,  cerveza, 

té,  café,  &c. 

El  vino,  tanto  por  su  color,  por  su  olor,  y  por 
su  sabor,  como  por  las  otras  propiedades  mas  cs- 
senciales  que  lo  distinguen  como  licor,  es  distin- 
to del  zumo  de  las  ubas,  de  las  cuales  se  estrao 
y  fermenta:  pues  estas  son  dulces,  mucilaginosas 
y  agradables,  mientras  el  vino  es  fuerte,  Acido,  y 
sobre  todo  espirituoso.  Esta  última  cualidad  ea 
la  que  lo  hace  operar  de  un  modo  particular  en 
la  organización  animal  perturbando  el  cerebro. 
Esta  cualidad  embriagante  es  precisamente  la 
que  lo  hace  tan  peligroso  como  bebida,  causando 
estragos  tanto  físicos  como  morales. 

El  vino  no  es  por  cierto  necesario  parala  vida. 
La  Providencia  que  tan  abundantemente  ha  pro- 
veído á  todas  las  necesidades,  hubiera  dado  arro- 
yos de  vino,  en  lugar  de  los  de  agua,  ó  hubiera 
hecho  que  cayese  de  las  nubes.  Pero  su  uso  pocas 
veces  favorable,  es  casi  siempre  perjudicial,  peli- 
groso y  fatal,  particularmente  paralas  personas 
endebles,  delicadas  sensibles  é  irritables.  La  fa- 
laciadel  viuocomo  digestivo  ha  sido  mucho  tiem- 
po aprobada  por  los  médicos  antiguos;  en  efecto 
si  la  digestión  solo  consiste  en  disolver  y  descom- 
poner los  alimentos  que  se  toman  para  formar  el 
quilo,  como  verdadero  zumo  nutritivo,  y  si  esta 
operación  es  tanto  mas  provechosa  y  saludable 
cuanto  se  hace  con  mas  prontitud,  ¿cómo  puede 
el  vino  ayudar  á  esta  función,   cuaudo  su  e- 
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sencial  sustancia  es  espíritu  de  vino,  que  tiene 
la  propiedad  de  retardar  la  disolución  y  descom- 
posición de  las  sustancias  animales?  Esto  lo  pue- 
de ver  cualquiera  en  un  gabinete  de  historia  na. 
tural,  ó  hasta  en  las  droguerías.  El  Dr.  Weikard 
tenia  razou  cuando  dijo  que  el  vino  impedia  á  los 
alimentos  que  se  disolviesen,  y  I03  ponía  duros  y 
mas  difíciles  de  digerir.  Ademas  la  acción  de  los 
espíritus  que  contiene  mas  ó  menos,  irrita  el  sis- 
tema sanguíneo  y  nervioso,  y  causa  enfermeda- 
des  inflamatorias.  Bebido   con  esceso,  produce 
sed,  calor  febril,  congestiones,  mareos  y  estreme- 
cimientos; amortigua  los  sentidos,   debilita  y  dis- 
minuye las  facultades  intelectuales.  Hasta  su  uso 
moderado,  pero   continuo,  produce   temprano  ó 
tarde  consecuencias  dolorosas;  destruye  el  apeti- 
to y  debilita  la  digestión.  Las  membranas  del  es- 
tómago ó  intestinos  se  espesan  y    endurecen,  el 
hígado  y  las  glándulas  se  obstruyen,  la  sangre  se 
corrompe,  y  los  órganos  escretorios  y  secretorios 
se  relajan  y  se  ponen  inertes  y  lánguidos.  En  e- 
fecto,  el  ser  mas  ó  menos  perjudiciales  los  efec- 
tos del  vino,  aun  usándose  con  moderocion,  de- 
pende de  la  salud  que  goce  el  que  lo  bebe,   y  de 
la  calidad  del  vino;  es  muy  cierto   que  para  los 
niños  es  un  veneno.  No  deberían  ni  aun  tocarlo 
(particularmente  el  dulce   ó  de  postres).    Laju- 
veutud  se  debe  habituará  beber  solo  agua;  y  aun- 
que haya  vino  en  la  mesa  deben  dar  la  preferen- 
cia á  aquella.  Si   beben  una  copa  de  vino  se  les 
debe  recomendar  beban  doble  cautidad  de  agua 
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encima.  E»  la  edad  varonil,  todas  las  personas 
de  complexión  débil,  delicada  ó  pictórica,  lo  de- 
ben beber  con  precaución,  y  no  hacerlo  una  prác- 
tica diaria;  los  mas  fuertes  y  avanzados  en  edad 
y  los  que  están  acostumbrados  al  vino,  pueden 
continuarlo  sin  temor,  con  tal  que  se  temple  be- 
biendo agua.  Cualquiera  que  cometa  esceso  en 
beber  demasiado,  debe  también  beber  agua  para 
evitar  sus  consecuencias  perniciosas.  En  caso  de 
que  los  bebedores  habituales  se  desengañasen  por 
la  esperiencia  y  se  tomasen  bebedores  de  agua, 
deben  guardarse  del  cambio  repentino,  y  dejar 
de  beber  el  vino  por  grados. 

La  cerveza  no  es  otra  cosa  que  una  especie  de 
licor  vinoso,  compuesto  de  lúpulo  y  de  cebada 
fermentada.  Tiene  mas  propiedades  nutritiva, 
que  espirituosas.  Es  mas  suave  que  el  vino;  un 
uso  moderado  de  ella  no  es  mal  sano,  cuando  no 
está  adulterada,  para  los  que  trabajan  ó  hacen 
mucho  ejercicio;  pero  bebida  copiosa  y  habitual 
mente,  es  muy  perjudicial  para  las  comple. 
xioncs  flemáticas  y  para  los  que  pasan  una  vida 
sedentaria,  porque  debilita  la  digestión  causa  fla- 
to y  corrompe  los  humores  Su  esceso  produce 
todos  los  efectos  perniciosos  del  vino,  ademas  de 
una  total  relajación  del  estómago  y  de  los  vasos 
urinarios.  Es  un  error  creer  que  la  cerveza  forta- 
lece el  cuerpo;  es  verdad  que  suele  hacer  engrue- 
sar pero  nos  produce  fuerza:  esta  no  consiste  en 
el  volumen,  sino  en  los  músculos;  la  gordura 
quita  la  actividad.  Nunca  la  clase  ni  cantidad  del 
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alimento  nutre  al  cuerpo  ni  produce  la  fuerza;  so- 
lo se  logra  uno  y  otro  cuando  el  estómago  ha  di- 
gerido y  lia  asimilado.  El  uso  constante  de  la  cer- 
veza, particularmente  la  llamada  poter  debilita 
la  dijestion  y  destruye  el  apetito,  porque  es  un 
hecho  iududablo  quo  los  bebedores  de  cerveza 
comen  menos,  y  dijieren  mas  despacio  y  mas 
imperfectamente  que  los  que  beben  agua.  Su- 
pongamos, por  ejemplo,  que  una  libra  de  pan  y 
un  jarro  de  cerveza  sea  suficiente  alimento  para 
persona  que  no  trabaje  mucho.  Si  en  lugar  de 
cerveza,  se  le  dá  agua,  necesita  al  menos  dos  li- 
bras de  pan  para  satisfacerse,  porque  el  efecto 
del  agua  es  digerir  mejor  y  mas  pronto.  Si  refle- 
xionamos que  la  misma  porción  do  cebada  que 
se  necesita  para  hacer  una  libra  de  pan,  es  sufi- 
ciente para  producir  dos  jarros  de  cerbeza,  seríi 
evidente  que  el  que  se  bebió  el  agua  con  el  pan , 
tomó  la  esencia  de  un  jarro  de  cerveza  mas  que 
«1  otro,  sin  correr  ningún  riesgo  de  debilitar  el 
estómago,  ó  de  corromper  la  sangre;  su  alimento 
es  por  consiguiente,  mas  nutroso  y  mas  sano- 
Consideremos,  ademas  de  esto,  que  la  mayor 
parte  de  la  cerveza  que  se  bebe  es  demasiado 
nueva  y  muy  poco  fermentada,  en  cuyo  caso  im- 
pide la  digestión,  causa  flato  ó  diarrea;  ó  es  de- 
masiado antigua  y  dispuesta  á  pasar  á  una  fer- 
mentación acida.  Algunas  veces  está  adultera- 
da, haciéndese  uso  en  vez  de  lúpulo  de  otras 
yerbas  amargas  ó  mesclada   con  ingredientes  a- 

roniáticos  ó  uarcóticos,  todo  lo   cual,  haciéndola 
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mas  agradable  al  paladar,  convierte  (i  este  lire- 
vaje  en  veneno  para  el  cuerpo,  y  cansa  por  la 
menos,  dolores  de  cabeza;  cólicos,  ú  obstruccio- 
nes. Me  parece  que  estas  consideraciones  deben 
ser  suficientes  para  inspiraros  un  disgusto  a  l.t 
mejor  cerveza  que  se  pueda  ofrecer,  ó  inducirnos 
G  preferir  el  agua  fria  de  manantial  para  todos 
los  casos  ordinarios. 


Aguardiente  ginebra  &c. 

Todo  lo  que  se  ha  dicho  del  vino  se  estiende 
también  al  aguardiente,  á  la  ginebra,  y  S  otros 
licores  espirituosos;  mientras  mas  moderadamen- 
te se  usen  estos,  menos  perjudiciales  serán  para 
la  salud;  porqué  las  enfermedades  producidas  por 
el  uso  habitual  de  estos  espíritus  son  las  mas  vio- 
lentas, m^s  obstinadas,  y  de  mas  horrible  carác- 
ter. 

Deben  darse  gracias  íi  los  nuevos  esfuerzos  de 
las  sociedades  filantrópicas  de  nuestros  dias,  por 
haber  puesto  una  barrera  á  este  formidable  mal. 
Los  esfuerzos  de  los  benévolos  individuos  de  es- 
las  sociedades  han  sido  ya  coronados  con  los  mas 
felices  resultados,  aun  entre  nuestros  marineros. 
Si  estos  ejemplos  continúan  promoviendo  la  imi- 
tación, y  si  ellos  en  efecto  se  hiciesen  generales, 
se  veria  que  el  agua  fria  es  la  mejor  bebida  para 
el  cuerpo  humano.  También  el  café  y  el  té  bebi- 
do con  esceso  irritan  y  debilitan  los  nervios;  y 
cuando  se  toman  calientes,  como  se  acostumbra 
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generalmente,  sus  malas  influencias  se  hacen  mas 
malignas  y  dañosas, 

Cuando  se  usan  estas  bebidas,  principalmente 
cuando  se  toman  calientes,  echan  á  perder  el  cu- 
tis, le  quitan  la  delicadeza,  lo  ponen  basto  y 
amarillo,  y  por  consiguiente  hacen  que  se  pierdo 
antes  de  tiempo  la  frescura  de  la  juventud,  el  ca- 
lor de  las  mejillas,  el  coral  délos  labios,  la  blan- 
cura de  los  dientes,  y  brillantez  de  los  ojos,  im- 
primiendo en  la  cara  las  huellas  de  una  vejez 
picmatura.  Si  lasmugeres  supieran  todo  lo  que 
so  acaba  de  decir,  estoy  persuadido  de  que  es- 
tas razones  serian  suficientes  para  hacer  que 
renunciasen  á  semejantes  bebidas;  y  solo  bebie- 
sen agua  fría:  resolución  que  les  garantizan  a  de 
estas  pérdidas,  y  preservaría  todo  el  tiempo  po- 
sible las  bellezas  de  su  secso. 

Se  citan  ejemplos  de  personas  que  se  ven  todos 
los  (lias  gozar  de  los  placeresde  la  mesa,  comien- 
do platos  demasiado  sazonados,  y  bebiendo  cerve- 
za, vino,  licores,  café,  te,  &c,  en  uua  palabra 
todo  loque  es  fuerte  y  espirituoso,  sin  esperimen- 
tarla  mas  leve  incomodidad  ó  sin  que  al  parecer 
padezca  su  salud.  A  esto  se  puede  responder  que 
bay  en  efecto  aficionados  al  vino  que  nunca  han 
bebido  un  vaso  de  agua  y  sí  graudes  porciones 
de  vino  y  aguardiente;  y  que  hay  glotones,  que 
habitualmente  se  llenan  el  estómago  de  alimento 
hasta  que  están  casi  ahitos,  habiendo  conservado 
las  apariencias  de  salud,  de  vigor  y  de  fuerza,  y 
habiendo  vivido  hasta  una  edad  avanzada;  pero 
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se  debe  tener  presente  que  estos  ejemplos  no  for- 
man regla  general.  Son  escepciones.  Si  se  tuvie- 
se un  estadística  délos  bebedores  veríamos  que 
si  bay  uua  vigésima  parte  que  tiene  la  felicidad 
de  estar  dotados  por  la  naturaleza  de  constitucio- 
nes capaces  de  resistir  á  semejantes  ataques  bay 
diez  y  nueve  de  cada  veinte  que  son  endebles  y 
delicados,  y  no  pueden  con  impugnidad  cometer 
el  mas  mínimo  esceso  en  la  comida  ó  en  la  be- 
bida. 

Nuestra  fé  es  sencilla,  y  puede  reducirse  casi 
íi  la  siguiente  máxima:  "cualquiera  que  desee 
preservar  la  salud,  ser  prontamente  curado  de  las 
indisposiciones  accidentales,  y  prolongar  la  vida 
tanto  como  sea  posible,  debe  preferir  alimentos 
sencillos  5  los  estimulantes,  demasiado  grasos  ó 
salados,  debe  guardarse  de  comer  el  alimento  de- 
masiado caliente,  debe  beber  agua  fría,  vestirse 
ligeramente,  huir  de  todo  calor  artificial,  hacer 
mucho  ejercicio  al  aire  libre  y  abstenerse  del  uso 
de  toda  clase  de  drogas.  Cuando  conozcamos 
bien  el  precioso  don  del  agua  fría  veremos  que 
satisface  nuestra  sed,  escita  nuestro  apetito,  a- 
yuda  ala  digestión,  disminuye  nuestros  padeci- 
mientos, cura  nuestras  enfermedades,  y  nos  libra 
de  los  malos  efectos  de  la  lujuria,  del  esceso  en 
beber  y  de  las  medicinas. 

Después  de  haber  estudiado  la  saludable  in- 
fluencia del  agua  fría  esterior  é  interiormente,  y 
también  los  efectos  a  veces  inocentes,  pero  con 
frecuencia  dañosos  de  los  licores  espirituosos,  es 
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preciso  entrar  en  algunos  detalles  relativos  á  la 
vida  y  costumbres  generales  que  debemos  obser- 
var, en  orden  á  facilitar  y  ayudar  tanto  cuanto 
sea  posible  la  acciou  del  agua  fria  sobre  nuestra 
organización.  Me  propongo  concluir  este  capí- 
tulo con  cortas  observaciones  higiénicas  que  la 
razón  y  la  experiencia  nos  ensenan  diariamente 
para  preservar  nuestra  salud. 

Lo  primero  que  debemos  hacer  al  levantar- 
nos por  la  mañana  es  lavarnos  todo  el  cuerpo 
con  agua  fria  sin  olvidar  la  cabeza,  principiando 
por  enjuagarnos  laboca,  y  limpiar  los  clientes,  be- 
biendo dos  ó  tres  vasos  de  agua  fria  de  manantial . 
Los  que  eáta'n  molestados  por  alguna  opresión 
en  la  garganta  deben  hecer  gárgaras  y  frotaise 
bien  la  garganta  con  agua  fria  varias  veces  al 
día.  Se  debe  tener  agua  en  la  boca  todo  el  tiem- 
po que  sea  posible,  al  menos  hasta  que  se  ponga 
caliente,  y  repetirlo  varias  veces;  este  es  un  esce- 
lente  medio  de  disipar  cualquier  obstrucción  de 
garganta,  y  do  refrescar  y  fortalecer  sus  mem- 
branas. Si  se  siente  frío,  se  calienta  uno  dando 
unos  cuantos  paseos  por  la  habitación.  Después 
de  almorzar,  si  se  almuerza  té  ó  café,  se  debe  be- 
ber agua  para  disminuir  sus  efectos  escitan- 
tes.  Un  vaso  de  agua  tomado  antes  de  comer,  a- 
bre  el  apetito  y  ayuda  la  digestión.  Con  respec- 
to ala  comida,  sin  ser  escrupuloso  en  la  elección 
de  alimento,  debemos  evitar  todo  esceso;  debe- 
mos tener  cuidado  de  combinar  las  sustancias  a- 
nimales  y  vejetales:  la  carne  sola  es  demasiado 
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alimento,  y  engruesa  los  pulmones;  debemos  e- 
vitar  todo  lo  que  sea  graso  é  indigesto,  como  car- 
ne salada  y  especias,  porque  producen  acidez  y 
espouen  á  enfermedades  inflamatorias.  Ya  he 
dicho  que  todas  las  cosas  que  se  toman  calientes 
perjudican  á  la  dentadura  y  al  estómago.  Los 
mas  de  los  animales  reusan  todo  lo  que  está  ca- 
liente, esto  podía  servirnos  de  ejemplo. 

Priessnitz,  no  hay  duda,  halló  este  hecho  con- 
firmado por  la  esperiencia,  pues  aconseja  á  sus 
enfermos  que  no  coman  ni  beban  ninguna  cosa 
caliente;  en  caso  de  enfermedades  de  pecho,  so- 
lamente les  permite  no  temar  alimentos  fríos.  En 
la  mesa,  el  agua  fria  es  sin  duda  fin  contradicción 
muy  recomendada.  La  podemos  beber  sin  tener 
sed,  ó  tomar  tanta  cuanta  juzguemos  que  se  re- 
quiere después  de  la  comida,  y  en  cantidad  sufi- 
ciente para  diluir  el  quilo.  Para  esto  no  hay  regla 
fija;  cada  cual  debe  estudiar  su  constitución,  y 
buscar  lo  quemas  le  acomode.  En  cuanto  a  mí, 
bebo  mi  porción  de  agua  fría  en  la  comida,  te- 
niendo cuidado  de  aumentar -la  cantidad.  Si  la 
comida  es  mas  sustanciosa  que  la  usual,  bebo 
mas  abundantemente,  es  decir,  tres  íi  cinco  vasos 
de  agua  durante  la  comida.  lie  encontrado  que 
este  plan  produce  admirables  resultados,  y  no  hay 
duda  que  puede  servir  como  de  regla  general.  Es 
muy  bueno  comer  despacio  y  masticar  muy  bien. 
Hay  un  proverbio  alemán  que  dice:  "el  alimento 
bien  masticado  está  medio  digerido." 
La  comida  debe  ser  un  rato  de  conversación  y 
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de  alegría.  Toda  incomodidad  mental,  toda  cosa 
que  produzca  cólera  ó  pesar,  es  malo;  convierte 
eu  veneno  los  mejores  alimentos:  siempre  es 
bueno  dominarse  a  sí  mismo,  pero  nunca  mejor 
que  durante  la  comida.  Si  se  ha  comido  mucho, 
dos  ó  tres  vasos  de  agua  ayudarán  á  la  digestión. 
Inmediatamente  después  de  la  comida  no  se  de- 
be hacer  mucho  ejercicio,  sea  corporal  ó  mental  ; 
las  personas  acostumbradas  solamente  á  ocupa- 
ciones laboriosas  pueden  con  impunidad  volver 
íi  su  trabajo  inmediatamente  después  de  comer; 
poro  las  personas  delicadas  ó  de  edad  avanza- 
da, deben  reposar  una  hora;  mientras  los  qu  e  pa- 
san uua  vida  sedentaria,  deben  dar  un  paseo  al 
aire  libre  ó  en  la  casa. 

Antes  de  irá  la  cama,  un  vaso  de  agua,  y  la 
friccioudel  cuerpo  con  un  paño  húmedo  será  muy 
conducente  para  el  sueño;  y  los  que  miran  por 
su  salud,  procuran  retirarse  á  la  cama  á  las  diez 
pues  dos  horas  antes  de  la  media  noche  valen 
por  todo  el  resto,  y  habilitan  para  levantarse  por 
la  mañana  temprano.  El  madrugar  es  favorable 
á  toda  clase  de  ocupaciones. 

Hav  un  proverbio  latino  que  llama  á  la  Auro- 
ra laamiga  délas  musas,  ¿Que  cosa  hay  mas  a- 
gradable  ó  mas  refrigerante  que  un  paseo  en  una 
hermosa  mañana  de  primavera?  Cinco  horas  de 
no  interrumpido  sueño  son  suficientes  para  las 
personas  saludables.  En  invierno  nunca  debemos 
tener  nuestras  habitaciones  muy  calientes,  para 
no  espoliemos  á  cambios  repentinos  al  salir  de  e- 
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lias.  La  misma  observación  se  aplica  al  vestido. 
el  cual,  aunque  adoptado  á  la  estación,  de!>e  ser 
lo  mas  lijero  posible.  Los  que  están  acostumbra- 
dos á  bañarse  todos  los  días  en  agua  Cria,  no  ne- 
cesitan de  cbaquetas  de  franelas,  ni  de  medias  de 
lana,  ni  de  ninguna  de  las  adicciones,  que  solo 
sirven  para  debilitar  el  cutis  y  hacerlo  mas  sus- 
ceptible. Hasta  la  cabeza,  por  grande  que  haya 
sido  su  sensibilidad  á  los  reumatismos  ó  res- 
friados, se  fortalecerá,  lavándose  con  agua  fria,  y 
se  ahorra  el  uso  del  gorro  para  dormir.  Las  per- 
sonas que  padecen  dolores  de  caneza,  no  deben 
dormir  con  la  cabe«a  cubierta. 

Ademas  del  uso  libre  de  agua  fria,  la  salubri- 
dad del  aire  y  el  ejercicio  del  cuerpo  son  dos  co- 
sas de  mucho  valor  para  preservar  la  salud  y  lo- 
riar larga  vida.  La  esperiencia  prueba  que  los 
que  están  mucho  al  aire  libre,  como  los  cazado- 
res, Lis  hortelanos  &c,  gozan  de  salud  muy  vi- 
gorosa y  tienen  una  vida  muy  larga.  A  Vista  de 
esto  debemos  tener  cuidado  de  abrir  las  puertas 
y  ventanas,  en  verano  é  invierno  para  airear  las 
habitaciones,  y  no  permitir  que  paso  un  diasin 
dedicar  una  hora  por  mañana  y  ot¡  a  por  tarde,  á 
paseará  pié  ó  á  caballo.  Este  ejercicio  y  el  lava- 
torio frió,  ó  el  baño,  con  el  uso  del  agua,  son  un 
recurso  seguro  de  evitar  muchas  de  las  enferme- 
dades á  que  están  espuestas  las  personas  que  los 
descuidan;  hacen  al  cuerpo  poco  susceptible  á  lo* 
cambios  de  tiempo,  &c,  que  son  la  causa  de 
muchas  enfermedades.  Pero  para  aquellos  cuyas 
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ocupaciones  son  sedentarias,  noles  son  suficiente* 
dos  horas  de  paseo  al  día  Deben  recurrir  á  algún 
otro  ejeicicio;  tal  como  en  verano  bañarse  en  un 
¡o,  ó  trabajar  en  un  jardín;  y  en  invierno,  jugar 
al  billar,  montar  á  caballo,  ó  bailar,  ó  los  ejerci- 
cios gimnásticos,  ó  aserrar  ó  partir  madera.  Es 
muy  fácil  proporcionarse  estos  ejercicio?,  y  el  es- 
tar  (•(nititiuini'iite  al  aire  libre,  siendo  el  del 
campo  preferible  y  mas  saludable  que  el  de  las 
ciudades. 


Obstacaa2os,  &c. 

Es  notorio  que  las  invenciones  mas  saludables 
para  el  género  humano,  los  mas  importantes  des- 
cubrimientos y  mejoras  han  encontrado  siempre 
las  mayores  dificultades,  y  han  sido  atacadas  por 
tudas  paríes  para  retardar  el  progreso  de  su  pro- 
pagación. Todas  las  edades  dan  ejemplos  de  es- 
t.i  triste  verdad.  Solamente  mencionaré  la  vacu- 
na inventada  en  el  año  de  17U9  por  el  L)r.  Jen- 
ner.  Sabemos  que  uo  obstante  el  general  cono- 
cimiento de  la  influencia  saludable  de  esta  inven- 
ción en  el  género  humano,  y  confinada  como  lo 
está  por  la  esperiencia,  sus  operaciones  se  limi- 
tan todavía  en  nuestros  dias  ü  una  muy  pequeña 
porción  del  globo  habitable,  y  encuentra  adver- 
sarios aun  entre  nosotros  mismos. 

Después  de  esto,  no  es  de  admirar  que  el  uso 
del  agua  fría  como  bebida,  y   en  la  curación  d# 
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enfermedades,  sufra  la  misma  suerte  tanto  aqu1 
romo  eu  todas  partes.  Esto  procede  principal" 
mente  de  las  preocupaciones  (pie  presentan  los 
obstáculos  mas  poderosos  á  todo  cambio,  sea  (le 
hábito  ó  de  costumbre,  y  á  todas  las  novedad.'-, 
por  poco  opuestas  que  sean  á  nueslia  convenien 
cia,  nuestros  intereses  imaginarios  ó  impresiones 
anteriores;  un  momento  do  reflecsion  nos  presen- 
tará los  cuatro  obstáculos  al  uso  del  agua  fria. 

Primero.  Ignorancia  de  sus  consecuencias  — La 
esperiencia  nos  prueba  que  las  virtudes  de  lo  (pie 
constantemente  tenemos  delante  de  nuestros  ojos 
y  de  (pie  usamos  todos  los  dias,  nos  son  poco  ó 
nada  conocidas,  y  no  escitan  tanto  nuestra  cu- 
riosidad como  aquellas  cosas  quo  son  mas  oscu- 
ras y  menos  útiles. 

Aunque  entre  los  antiguos  y  modernos  escrito- 
res médicos,  los  mas  sabios  y  de  mas  esperien- 
cia han  alabado  y  recomendado  el  agua  fria  co- 
mo un  remedio  escelente  para  ciertas  enfermeda- 
des mortales  hay,  no  obstante,  pocos  que  conoz- 
can sus  efectos,  ó  á  quienes  le  haya  ocurrido  el 
pensamiento,  ó  tenido  ocasión  ó  deseo  de  inqui- 
rirlos. Hay  otros,  menos  dóciles  y  mas  sabios,  (pie 
no  están  ignorantes  de  las  cualidades  curativas 
del  agua  f:ia  en  ciertas  enfermedades,  poro  quo 
reusau  hacerlas  saber,  por  motivos  que  pasaré  eu 
silencio.  Sin  embargo,  los  médicos  á  veces  aven- 
turan un  esperimento:  en  nosotros  ostos  esperi- 
meutos  no  consiguen  el  objeto.  ¿Por  qué  sucede 
esto?  ¿Será  porque  no  se  conoce  el  verdadero 
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modo  de  aplicar  la  cura  con  agua?  ¿Por  qué  fal- 
ta la  confianza  necesaria  para  obtener  un  feliz 
resultado?  ¿ó  por  qné  los  médicos  á  que  se  alu- 
de no  han  empleado  el  agua  fuá  sola,  sino  mez- 
clada con  drogas?  Puede  ser  que  prescriban  el 
uso  de  agua  fría  solo  interiormente,  ó  solo  este- 
riormente;  y  esto  ultimo,  tal  ve/,  en  el  mayor  gra- 
do de  frió,  en  forma  de  hielo,  enya  acción  para 
muchas  enfermedades,  es  demasiado  fuerte  y  con- 
sumidora. (*) 

\  hora  si  esta  ignorancia  ó  falta  de  conocimien- 
to del  uso  del  agua  fría  existe  en  los  hombres  de 
ciencia  y  en  personas  cuya  ocupación  en  esta  vi- 
da ha  sido  encontrar  el  modo  de  curar  las  enfer- 
medades, no  es  admirable  que  otros  sepan  muy 
poco  do  sus  usos. 

Esta  es  la  razón  porque  al  presente  las  virtu- 
des curativas  del  agua  están  completamente  des- 
cuidadas, aunque  probadas  y  atestiguadas  por 
innumerables  curas  que  so  han  hecho.  Su  uso, 
gracias  á  los  esfuerzos  del  profesor  Oertel,  uno 
de  sus  mas  celosos  partidarios,  se  ha  hecho  co- 


(*)  Esta  imprudente  administración  de  agua 
fria  es  sin  embargo  muchas  veces  ventajosa,  par- 
ticularmente en  casos  de  cólera,  en  que,  de  cual- 
quier modo,  el  agua  fria  hace  milagros;  y  está 
fuera  de  toda  controversia  que  es  el  mejor  reme- 
dio descubierto  y  con  tal  que  sea  empleado  con 
conocimiento. 
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noccr  mejor  y  se  ha  practicado  mas  entre  todas 
las  clases  en  Alemania;  pero  aun  el  número  de 
sus  amigos  es  pequeño  en  comparación  de  los 
que  no  tienen  idea  de  su  valor.  Es  cosa  común 
ver  á  la  ignorancia  onjendrar  el  escepticismo,  pe- 
ro dudar,  ó  mas  bien,  no  creer  las  virtudes  cura- 
tivas del  agua  fría,  y  las  estraordinarias  curas 
que  refieren  los  mas  célebres  médicos,  desde  Hi- 
pócrates hasta  nuestros  tiempos,  es  un  absurdo 
que  obligaría  al  que  en  él  creyese  á  concluir  que 
las  obras  publicadas  sobre  esta  materia  por  los 
grandes  médicos  de  los  hospitales  de  Inglaterra 
y  de  Francia,  y  los  hechos  referidos  en  ellas  de- 
ben ser  enteramente  falsos;  que  la  práctica  dia- 
ria y  la  esperiencia  do  Priessuitz  y  de  tantos  o- 
tros,  no  eran  mas  quo  ilusiones.  Seria  de  desear 
que  las  personas  que  no  quieran  creer  esta  evi- 
dencia, se  resolviesen  íl  probar  el  esperimento, 
bebiendo  por  una  sola  semana  agua  en  abundan- 
cia, y  haciendo  con  ella  sus  ablucioues  todas  las 
mañanas.  Nada  es  mas  cierto  que  sus  dudas  pron- 
to se  desvanecerían,  y  que  en  corto  tiempo  so 
conveuceriau  de  que  son  falsas  todas  esas  supo- 
siciones de  que  haya  peligro  en  beber  agua  des- 
pués de  haber  comido  fruta  ó  alguna  cosa  gra- 
sicnta, do  que  debilita  el  estómago,  de  quo  es  da- 
ñoso lavarse  el  cuerpo  ó  tomar  un  baño  frió  en 
un  estado  de  transpiración  pasiva,  producida  sin 
esfuerzo  &c. 

Segundo.   Hábito.— Nada  nos  tiraniza  mas  que 
la  fuerza  de  la  costumbre.  Nada  ejeice  una  ¡u- 
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fluencia  mas  perniciosa  en  nuestras  ideas,  opi- 
niones y  acciones,  que  las  costumbres  recibidas. 
Esto  se  puede  probar  con  unos  cuantos  ejemplos. 
¿Porqué  muchos  médicos  prohiben  que  entre  el 
aire  fresco  en  las  habitaciones  del  enfermo,  con- 
denando á  los  pobres  que  están  en  cama  á  espi- 
rar corrompidos  por  su  mismo  aliento  y  transpi- 
raciones? Por  qué  escasamente  les  permiten  agua 
caliente  para  apagar  la  sed?  ¿Y  por  qué  tan  obs- 
tinadamente y  de  un  modo  tan  cruel  les  niegan 
el  agua  fria  cuando  tan  ardientemente  la  desean, 
y  cuando  es  el  único  refresco  que  se  les  puede 
con  alguna  seguridad  ofrecer,  y  el  que  la  natura- 
leza tan  imperiosamente  requiere?  Esto  es  efec- 
to de  la  costumbre  y  de  un  temor  pueril,  hijo  del 
habito- 

¿Cómo  es  que  vemos  otros,  particularmente  los 
antiguos  prácticos,  perseverar  obstinadamente  en 
seg-uir  un  sistema  una  vez  ya  adoptado,  conde- 
nando de  antemano  cualquiera  innovación  que 
se  pueda  intentar  introducir?  Porque  los  hábitos 
antiguos  inspiran  predilección  por  uno,  y  aver- 
sión por  otro  sistema.  Porque  no  están  acostum- 
brados é  ecsaminar  por  sí  mismos,  y  á  escoger 
de  la  confusa  masa  de  doctrinas  y  aserciones 
médicas  aquellas  que  la  esperiencia  prueba  ser 
verdaderas  y  que  tienen  un  fundamento  sólido 
I^as  mismas  causas  producen  los  mismos  efec- 
tos: todos  los  que  están  sujetos  á  la  influencia  de 
esos  hábitos  beben  muy  poca  agua,  rara9  vece» 
se  lavan  el  cuerpo  de  pies  i  cabeza,  y  pocas  ó 
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tal  vez  ninguna  usan  délos  baños  frios.  Estíín  a 
COStumbradofl  al  levantarse  por  la  mañana  a  la- 
varse la  cara  y  manos  sin  pensar  en  lo  restante 
del  cuerpo,  solamente  por  hábito  contraído  en  la 
juventud.  Este  solo  hecho  es  suficiente  para  ma- 
nifestar que  juzgan  imposible  el  que  tan  simple 
v  tan  común  elemento  como  es  el  agua,  deba  de 
tener  la  maravillosa  virtud  de  limpiar  el  cuerpo 
de  todo  lo  que  es  pernicioso  á  la  salud,  y  resta- 
blecer el  orden  y  regularidad  en  todas  las  fun- 
ción s  vitales. 

Es  cierto  que  somos  esclavos  de  la  costumbre 
y  que  esta  prevalece  sobre  la  razón;  que  no  tene- 
mos valor  para  renunciar  á  todo  loque  en  nues- 
tro método  de  vida  es  dañino  y  peligroso,  tal  co- 
mo beber  licores  espirituosos,  &c. 

El  agua  fria  siempre  queda  como  un  objeto  de 
duda,  de  indiferencia  ó  tal  vez  de  aversión.  Hay 
muchos  que  estando  atormentados  por  alguna 
enfermedad  crónica  penosa,  que  ni  la  ciencia  mé- 
dica ni  el  arte  farmacéutico,  pueden  aliviar  no 
obstante  el  número  de  sus  recursos,  de  sus  com- 
posiciones ingeniosas  y  remedios  cstranjeros,  to- 
davía prefieren  buscar  por  otros  medios  la  salud 
y  el  alivio  de  todos  sus  males:  beben  aguas  mi- 
nerales, buscan  los  celebrados  baños  calientes  de 
países  cstranjeros,  mas  bien  que  recurrir  al  agua 
fria  de  nuestros  propios  manantiales,  que  proba- 
blemente seria  el  solo  medio  de  lograr  su  cura. 

Tercera.  Nuestras  comodidades  y  vicios  son 
constantes  impedimentos  al  uso  del  agua  fria. — No 
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nos  debemos  sorprender  de  oir  á  los  médicos  de- 
clamar  contra  el  uso  del  agua  ft  ¡a,  particularmen- 
te  011  casos  de  enfermedad,  porque  esta  cura  les 
presenta  dificultades  é  inconvenientes  íi  los  mé- 
dicos para  ponerla  en  práctica:  casi  deben  volver 
íi  principiar  sus  estudios,  lo  que  les  seria  muy 
duro,  con  especialidad  á  los  que  les  disgusta  la 
aplicación  y  el  trabajo.  Pero  es  aun  mas  singu- 
lar y  mas  ridículo  oir  sus  declamaciones  cuando 
se  quejan  de  que  es  desagradable  é  incómodo  be- 
ber tanta  agua,  porque  es  diurética;  que  las  ab- 
luciones frías  y  los  batios  son  molestos  y  peno- 
808,  porque  producen  frios  y  estremecimientos. 
/Cómo  podremos  contestar  á  estas  quejas?  ¿Se- 
ríi  mas  grato  al  paladar  tonrir  pildoras  pésimas, 
y  toda  la  inmundicia  de  que  se  componen  las 
misturas  de  la  farmacia,  cuyo  mismo  sabor  y  olor 
ponen  malo  al  enfermo,  sin  contar  con  que  su  e- 
fecto  es  casi  siempre  problemático  é  incierto? 
¿Será  esto  preferible  á  usar  del  agua  fría  sola, 
que  es  en  sí  misma  tan  agradable? 

Las  sangrias,  las  sanguijuelas,  los  cáusticos,  las 
ventosas,  los  sinapismos,  los  emplastos  y  los  di- 
ferentes ungüentos  ¿serSn  menos  penosos  y  do- 
lorosos que  el  constante  uso  del  agua  fria?  Pero 
aquí  tenemos  otra  vez  la  fuerza  del  habito;  so- 
mos menos  sensibles  á  las  desagradables  y  dolo- 
rosas  impresiones  que  el  método  alopático  pro- 
duce en  nuestros  sentidos,  porque  estamos  habi- 
tuados á  ellas,  porque  padecemos  y  vemos  pa- 
decer á  otros  todos  los  dias,  y  no  tenemos  idea 
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de  ningún  otro  método  de  curar.  Pero  dicen  las 
personas  á  quienes  aludimos,  estamos  acostum- 
brados al  frió,  y  en  el  invierno  nos  esponemos 
sin  duda  al  aire  frió,  pero  lavarse  el  cuerpo  con 
agua  fria,  ó  darse  un  baño  frió  es  otra  cosa.  Es 
una  novedad;  solo  la  idea  es  suficiente  para  ha- 
certe á  uno  temblar.  Tal  es  el  lenguaje  indiscre- 
to de  que  se  hace  uso  para  desacreditar  uno  de 
bis  descubrimientos  mas  precisos  que  se  han  he- 
cho, y  para  frustrar  uno  de  los  mayores  benefi- 
cios que  la  Providenciaba  concedido  al  hombre. 
Otros,  escitados  por  curiosidad,  ó  incitados  por 
sus  padecimientos,  aventuran  alguna  leve  prue- 
ba; pero  el  agua  fria  no  puede  hacer  milagros.  Si 
su  primera  prueba  no  es  inmediatamente  coro- 
nada de  un  completo  écsito,  la  abandonan  no  te. 
niendo  ánimo  para  perseverar.  Entonces  decla- 
man contra  el  agua  y  acusan  de  falsedad  á  sus 
partidarios. 

Cuarto.  ínteres. —  Elinteres,  ese  demonio  que 
tiene  dominado  y  gobierna  el  mundo,  ejerce  un 
poder  no  menos  fatal  que  poderoso  contra  el 
agua  fria,  evitando  por  todos  los  medios  posi- 
bles que  su  fuerza  curativa  sea  conocida.  Este 
demonio  es  el  mas  execrable,  porque  sus  parti- 
darios conocen  perfectamente  el  valor  del  agua 
fria,  pero  no  quieren  permitir  á  la  humanidad 
que  goce  de  las  ventajas  que  posee,  por  temor 
de  que  sus  sórdidos  intereses  puedan  padecer. 

Es  natural  suponer  que  todas  las  personas  in- 
teresadas en  la  venta  de  los  licores  espirituosos 
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y  de  las  drogas,  no  miren  con  indiferencia  la  in- 
troducción y  propagación  de  una  cosa  tan  sen- 
cilla cuyo  uso,  cuando  sea  propiamente  conocido 
será  general  así  para  curarlas  enfermedades,  co- 
mo para  preservar  la  salud,  amenazados  de  per- 
der su  modo  de  buscar  la  vida,  su  comercio  in- 
dustrial, son  enemigos  del  agua,  porque  destru- 
ye los  medios  de  ganar  que  tan  caro  les  han  cos- 
tado, y  cuyo  ejercicio  los  habia  hasta  entonces 
proporcionado  á  ellos  y  á  sus  familias  una  fácil 
subsistencia. 

No  es  de  admirar  (pie  esta  parte  de  la  socie- 
dad se  queje  amargamente,  y  clame  contra  una 
costumbre  tan  terrible  para  ella.  ¿Pero  qué  di- 
remos de  esos  hombres  que  por  condición  y  vo- 
cación son  llamados  á  seguir  las  huellas  de  los 
ancianos,  sabios  y  venerables  filósofos  de  la  an- 
tigeüdad?  ¿De  aquellos  hombres  que  han  sido 
criados  y  educados  con  grandes  gastos  y  reves- 
tidos con  la  sagrada  dignidad  de  preservadores 
y  restauradores  de  la  salud  de  sus  hermanos? 
¿De  aquellos  hombres  que  por  su  alta  misión  de 
sacerdotes  de  Hygea  y  de  hijos  de  Esculapio 
gozan  de  la  ilimitada  confianza  y  de  la  gran 
consideración  del  público,  y  cuyas  decisiones 
médicas  se  buscan  y  siguen  como  oráculo?  ¿Qué 
les  diremos  á  estos  hombres  (y  por  desgracia  no 
es  dificil  el  encontrarlos),  á  esos  hombres  que  á 
pesar  de  la  verdad  de  su  propia  convicción,  y  de 
la  ciencia  que  profesan,  declaman  contra  el  agua 
fría,  hablan  mal  de  sus  cualidades  curativas,  y 

14 
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ao  sa  escrupulizan  en  posponer  los  mas  sagrados 
la  humanidad,  y  en  sacrificar  su 
bienestar  físico  y  moral,  á  una  vil  pasión,  á  una 
infame  eonrenieneia,  6  á  una  necia  vanidad? 
el  contrario,  debemos  tributar 
gratitud  á  eses  nobles  y  elevados  se- 
res futre  los  médicos,  que  no  son  accesibles  á 
ninguna  consideración  vil  y  mezquina,  sino  solo 
á  aquellos  que  esté  dictado  por  el  honor,  por  la 
verdad,  y  por  el  interés  de  la  humanidad  y  do 
ia  ciencia;  que  prefieren  gozar  de  una  módica 
fortuna  á  enriquecerse  á  espensas  de  sus  con- 
ciencias, y  que  intrépidamente  hacen  justicia  á 
las  virtudes  curativas  del  agua  fría,  ja  recomen- 
dándola en  la  práctica  de  su  profesión,  ó  ya  (Lan- 
do consejos  al  público  en  su  calidad  de  publicis- 
tas ó  escritores. 


Ventajas  del  agua  en  la  cura  de  las 
enfermedades. 

•Se  puede  concebir  fácilmente  que  las  mismas 
propiedades  que  hacen  que  el  agua  sea  escelen- 
te  como  preservativa  y  como  higiéuica,  deben 
también  hacerla  curativa  y  darle  acción  sobre  la 
economía  animal;  acción  no  menos  ventajosa 
en  tiempo  de  enfermedad  que  en  el  de  salud. 
El  conocimiento  de  las  propiedades  curativas 
del  agua  uu  ha  sido  por  primera  vez  descubier- 
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to  en  nuestros  días;  es  casi  tan  antiguo  como  el 
inundo.  Lo  es  si  el  modo  de  usarla,  lo*  princi- 
pios de  su  justa  aplicación  basada  sobre  la  teo- 
ría de  la  ciencia  médica,  y  adaptada  á  la  prác- 
tica; cosa  que  hasta  ahora  ha  sido  defectuosa  ó 
al  rnéuos  descuidada  y  abandonada  por  muchos 
siglos.  Aun  al  presente  su  conocimiento,  no 
obstante  el  estraordinario,  el  maravilloso  éxito 
de  Priessnitz,  está  lejos  del  grado  de  perfección 
que  es  capa/,  do  obtener,  el  cual  será  el  profundo 
de  las  diligentes  inquisiciones  de  hombres  cien- 
tíficos desnudos  de  preocupaciones.  Hay  una 
cosa  cierta,  probada  con  evidencia  incontrover- 
tible, y  es  que  el  agua  fría,  sin  ser  una  panacea 
ó  remedio  universal,  que  en  ninguna  parte  existe 
ni  nunca  existirá,  produce  los  mas  saludables 
efectos  en  el  tratamiento  de  las  enfermedades, 
no  en  una  enfermedad  especial,  sino  en  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  conocidas  ó  curables; 
yque  bien  aplicada  y  en  debido  tiempo,  curara 
mejor,  mas  fácil,  mas  pronta  y  mas  eficazmente 
que  en  cualquier  tratamiento  médico  á  que  se 
pueda  recurrir,  Para  convencerse  de  este  hecho, 
no  tenemos  mas  que  comparar  la  acción  del  a- 
gua  con  la  de  las  drogas.  Los  efectos  de  todos 
los  remedios  medicinales  son  para  abatir,  para 
calmar,  para  irritar,  para  contraer,  para  disolver 
y  para  purgar.  ¿Puede  el  agua  fria  sola  producir 
todos  estos  efectos?  Sí,  y  no  solo  estos,  pues  si 
creemos  el  testimonio  de  los  mas  célebres  médi- 
cos, produce  muchos,  en  un  grado  mucho  mas  e- 
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tícaz  que  el  que  se  puede  obtener  por   ningunos 
otros  medios,  principalmente  por  sus  cualidades 
refrescantes  y  sedativas. 

Estas  últimas  cualidades  la  hacen  do  inmenso 
valórenla  cirujía,  particularmente  al  presente  en 
que  los  mas  hábiles  cirujanos  emplean  solamen- 
te el  agua  en  el  mayor  numero  de  casos.  El  agua 
(Via  contiene  las  hemorragias  y  evita  la  inflama- 
ción. Priessnitz  no  usa  de  otra  medicina  para 
curar  heridas.  Ademas  de  esto,  el  agua  tiene 
otras  ventajas  mas  esenciales,  y  que   le  dan  una 
gran  superioridad  sobre  todas  las  mediciuas.  Pri- 
mera: Se  encuentra  en  todas  partes  del  mundo, 
y  se  puede  obtener  en  un  instante  en   casos  ur- 
gentes, cuando  la  vida  ó  la  muerto  dependen  de 
la  pronta  asistencia.  Segunda:  Casi  todos  los  re- 
medios que  se  usau  en  medicina,  se  sospecha  no 
sin  razou,  que  tengan  un  efecto  tópico  sobre   la 
constitución,  ó  que  operen  demasiado   impetuo- 
samente ó  demasiado  violentamente:  se  temen 
también  sus  efectos  dañosos,  incomodando  otras 
funciones  orgánicas,  y  causando  al  enfermo  toda 
clase  de  dolores   al  tiempo   de  la  enfermedad;  y 
haciendo  después  de  curada  el  restablecimiento 
largo  y  desagradable,  y  lenta  en  demasía  la  res- 
tauración de  las  fuerzas. 

El  agua  fria  no  tiene  ningunos  de  estos  incon- 
venientes, pues  su  cura  es  completa,  segura,  y  se 
efectúa  sin  que  produzca  una  sola  de  estas  la- 
mentables consecuencias.  Para  hacer  esta  verdad 
mas  palpable,  no  me  negaré  al  placer  de  poner 
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a  la  vista  de  mis  lectores  la  descripción  que  ha 
hecho  el  Dr.  Granichstadten,  en  su  obra  alemana 
titulada  "Hidriasiología",  Vienna,  1837.  Refiere 
dos  casos  de  enfermos,  uno  de  ellos  que  supone 
ser  tratado  por  el  arte  antiguo  de  la  medicina,  y 
el  otro  con  el  agua  fría.  Dice:  "Me  imagino  que 
he  sido  llamado  por  dos  enfermos  atacados  de 
enfermedad  venérea  en  alto  grado,  los  cuales 
han  hecho  ya  uso  de  remedios  mercuriales.  Su- 
pongo que  trato  auno  seguu  el  sistema  alopático 
ó  actual,  y  al  otro,  porque  así  lo  desea,  con  el 
nuevo  método  del  aguafria:  ahora  veamos  aten- 
tamente los  efectos  de  los  dos  diferentes  métodos 
curativos.  El  partidario  de  la  hydropatía,  sujeto 
á  todos  los  procedimientos  y  aplicaciones  del  a- 
gua  fria  que  por  necesidad  lo  espondrá  á  las  sa- 
ludables influencias  del  aire,  tendrá  apetito  que  se 
le  puede  alhagar  tanto  como  guste,  recobrará  su 
alegría,  se  aumentará  esta  diariamente,  y  sus  do- 
lores y  males  disminuirán;  y  cuando  llegue  á  co- 
nocer la  naturaleza  de  la  cura,  sentirá  cierta  se- 
guridad  de  quedar  restablecido  enterameute." 

"El  afecto  al  tratado  por  el  mercurio;  por  e- 
contrario,  está  confinado  en  su  habitación,  y  pues- 
to bajo  unréjimeu  severo,  pierde  enteramente  el 
apetito,  le  disgusta  toda  clase  de  carne,  está  in- 
cómodo y  melancólico,  y  se  encuentra  cada  vez 
peor.  El  enfermo  que  sigue  la  cura  con  agua,  go 
za  de  un  dulce  y  profundo  sueño,  necesitando  ser 
despertado  todas  las  mañanas  para  empezar  la 
operación  de  la  transpiración;  el  otro  pasa  cas» 
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todas  las  noches  sin  dormir;  y  en  tormento,  el  li- 
no disfruta  los  placeres  de  la  sociedad,  y  de  an- 
dar, mientras  el  otro  se  queda  en  su  habitación. 
Entonces  siguen  las  pildoras,  los  electuarios,  y  las 
unciones,  que  se  le  ordenan;  sus  dientes  se  mo- 
nean y  bu  boca  exhala  un  oler  fétido  que  I 
iusoportahle  á  él  y  íi  los  que  se  le  aproximan:  el 
uno  satisface  bu  sed  con  la  deliciosa  agua  fresca 
del  manantial,  mientras  al  otro  se  lo  presentan 
breVajés,  ó  a  !o  menos,  agua  caliente. 

"El  cuerpo  del  segundo  está  impregnado  con 
mercurio,  que  por  sí  forma  materia  nueva  y  mor- 
bífica, mientras  el  del  primero  no  solo  esta  lil»re 
enteramente  del  veneno  de  la  enfermedad,  sino 
también  de  cualquier  mercurio  que  anteriormen- 
te baya  tomado,  aunque  baya  diez  añoso  mas  de 
ello!  pues  sale  por  el  sudor,  ó  por  la  orina  &c, 
puesto  que  el  mercurio  se  vé  por  que  mancha  el 
lienzo  que  se  pone  en  contacto  con  el  cuerpo. 

"En  efecto,  el  enfermo  alopático  es  objeto  de 
compasión  para  todo  el  que  lo  vé,  mientras  el 
otro  está  de  buen  humor,  alegre  y  progresando 
diariamente  en  la  convalescencia.  El  cutis  del  quo 
bebe  agua  estará  enteramente  bueno,  el  otro  lle- 
vara las  señales  ó  cicatrices  de  las  úlceras,  que  e- 
ran  necesarias  para  atacar  el  veneno  del  cuerpo; 
pero  de  esto  se  debe  regocijar  como  prueba  de  ha- 
ber esperimentado  una  cura  radical;  pues  estas 
cicatrices  son  tan  leves,  que  al  verlas  ninguno 
sabria  que  acal  se 

de  una  enferme  o- 
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bre  enfermo  de  la  medicina:  está  exhausto  y  me- 
lancólico, teme  cada  respiración  de  aire,  y  se  fa- 
tiga con  el  mas  leve  movimiento.  El  mas  ligero 
alimentóle  causa  indigestión,  y  lasóla  idea  de  los 
medios  que  ha  adoptado  para  su  cura,  le  hace 
temblar  con  horror.  Después  de  todo  esto  le  ga- 
rantizo al  primero  perfecta  y  constante  salud 
con  tal  que  sea  muy  prudente  y  permanezca  6el 
al  agua;  mientras  me  seria  imposible  decir  lo 
mismo  al  otro,  no  obstante  que  sea  muy  pruden- 
te en  su  conducta,  y  siga  las  mejores  reglas  que  66 
le  puedan  prescribir." 

Sin  embargo,  como  los  efectos  del  agua  fresca 
son  medicinales  según  los  varios  modos  de  apli- 
cación necesarios  en  cada  enfermedad,  debemos 
ahora  examinarlos  un  poco  mas  atentamente. 

Con  respecto  á  lo  que  concierne  al  uso  interior 
del  agua  fria,  ya  se  ha  notado  que  es  una  preo- 
cupación, un  error,  pensar  que  beber  agua  fria 
con  muy  pocas  escepciones,  pueda  ser  perjudicial 
á  los  enfermos.  Cuando  se  tiene  apetito,  es  la  voz 
del  instinto  la  que  habla  y  es  cruel  negarle  que 
satisfaga  este  deseo. 

En  prueba  de  esta  verdad,  remitiremos  á  nues- 
tros lectores  al  ilustrado  médico  ítatier,  que  en 
su  ''Diccionario  de  medicina  y  cirujía"  dice: 
"Considerada  como  un  medio  terapéutico,  el  a- 
gua  es  de  una  indisputable  eficacia;  á  ella  sola 
muchas  veces  le  somos  deudores  de  ciertas  curas, 
que  resisten  á  todos  los  otros  medios.  Ella  dis- 
minuye el  calor  de  las  fiebres,  da  actividad  á  la9 
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secreciones  y  exhalaciones  y   modifica  sus  pro- 
ductos. Seria  una  grande  ventaja  para  el  púldico 
si  lafacultad  diese  publicidad  (i  estas  doctrinas  en 
lugar  de  suministrar  con  un  aire  de  importancia 
esos  brevajes  de  los  cuales  ellos  mismos  no  espe- 
ran ningunos  resultados  provechosos.   Se  puedo 
decir  sin  exageración,  que  hay  pocas  enfermeda- 
des que  el  agua,  juiciosamente  aplicada,  no  ali- 
vie ni  tienda  esencialmente  ;\  curar."  El  contras- 
te h  que  hemos  aludido   no  puede    dejar  de  sor- 
prender con  admiración  á  mi  lector:  ahora  lo  de- 
jo á  él  que  decida,  cual  método  es  preferible;  si 
el  de  las  drogas  ó  alopatía,  ó  el  de  la  cura  con  a- 
gua  fría  ó  Hydropatia. 
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Copiamos  de  un  opúsculo  que  trata  de 
la  hydrotherapía,  cuyo  autor  es  el  ce- 
lebrado Dr.  Byrenhidt,  nativo  de  Ale- 
mania, y  el  que  primero  ha  establecido 
en  América  una  casa  de  sanidad  para 
curar  las  enfermedades  por  el  méto- 
do de  Priessnitz,  unas  páginas  que  re- 
fieren los  nombres  de  las  enfermedades 
á  que  ese  benemérito  profesor  ha  apli- 
cado la  nueva  doctrina,  con  sobresa- 
lientes resultados  en  las  mas  de  ellas. 

Fiebre   tyfoidéa. 

amarilla  (vómito  negTo)  ha  curado  23 
casos  sobre  24  enfermos* 

,,        intermitentes  rebeldes. 
,,        inflamatoria, 
,,        nerviosas, 
Anginas. 
Crup. 

Inflamaciones  agudas  y  cróuicas   del  cerebro 
ó  de  sus  membranas. 

de  los  bronquios, 
del  estómago, 
de  los  intestinos, 
del  hígado, 
de  los  riflones. 
de  la  vegiga. 
Erisipela. 
Reumatismos  agudos  y  crónicos  antiguos. 
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Dureza  é  hinchazón  délas  articulaciones. 

enfermedades  resultantes  de  una  diátesis  go- 
tosa. 

Parálisis  de  las  estrerr.i'bdcs. 

Disposición  á  la  piedra. 

Viruelas. 

Fiebre  escarlatina. 

Sarampión. 

Hemorragia  de  la  v 

Hemoptisis  ó  esputos  de  sangre. 

Vómitos  de  sangre. 

Hemorragia  de  la  vegiga. 
,,  del  útero. 

Afecto  catarral  del  útero. 

Flores  blancas. 

Disposición  íi  las  flucciones. 

Catarro  de  la  vegiga. 

Clorosis  y  los  efectos  del  onanismo, 

Gripa. 

Disenteria  aguda  y  crónica. 

Dolores  de  cabeza,  jaquecas  &c. 

Dolores  de  estómago,  fatigas  ¿ce. 

Hypocondria. 

Histérico. 

Debilidad  nerviosa  y  neuralgias, 

Epilepsia,  cuando  no  es  efecto  de  una  causa 
mecánica. 

Corea  óbayle  de  S.  Victo. 

Tétanos  (pasmos.) 

Toz  brava. 

Palpitaciones  del  corazón. 
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Convulsiones,  sobre  todo  las  que  se  manifies- 
tan en  el  período  de  la  dentición. 

Calambres  del  estómago. 

Asma, 

Flujos  seminales  involuntarios. 

Có'  Ta  esporádico  6  morbo. 

Diarrea  aguda  ó  crónica. 

Diabetes  (flujo  de  orin  azucarado.) 

Demencia  en  ciertos  casos. 

Enfermedades  causadas  por  el  uso  del  mer- 
curio. 

Escrófulas  y  escorbuto. 

Hinchazón  de  las  glándulas  eu  el  pecho  ü 
otras  partes. 

Sífilis  (enfermedades  venéreas.) 

Gonorrea. 

Amaurosis  (gota  serena)  cuando  empieza. 

Debilidad  de  las  partes  genitales. 

Estreñimiento  habitual. 

Supresión  de  la  mestruacion  y  sus  irregulari- 
dades. 

Ulceras  cancerosas. 

Fracturas  de  los  huesos. 

Luxaciones. 

Heridas  y  ulceras  crónicas. 

Enfermedades  de  la  piel. 
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AVISO. 


En  la  introducción  de  esta  obra  página  V, 
hablamos  del  Graefenberg  habanero,  como  si 
estuviese  ya  abierto:  no  podíamos  dudar  de 
que  asi  seria,  cuando  en  nuestras  frecuentes  vi- 
sitas veíamos  tanta  gente  ocupada  en  su  instala- 
ción; pero  la  dilación  que  esperimenta  su  aper- 
tura, tiene  por  causa  el  querer  su  dueño  formar 
un  establecimiento  digno  de  esta  ciudad,  sabe- 
mos que  no  son  pocas  las  dificultades  que  tiene 
que  allanar,  y  sola  su  perseverancia  sostenida 
por  la  utilidad  que  deberá  resultar  de  ese  méto- 
do en  la  isla  de  Cuba,  le  han  hecho  continuar  en 
su  proyecto,  y  muy  breve  estará  esa  deliciosa  ca- 
sa de  sanidad,  pronta  para  recibir  enfermos. 
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